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    Barbara Innes (pseudónimo) estudió filosofía y viaja por el mundo en busca de historias interesantes. Cuando no escribe, canta en una banda y enseña alemán, español e inglés.  
 
      
 
   


  
 

   
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    —Uh, ¿estás en una cita con un millonario? —los ojos de María se abrieron como platos—. ¡Eso es genial! 
 
    —Bueno, espera —Casey se había calmado un poco desde la noche anterior. Como casi todos los domingos, las dos amigas almorzaban juntas en el Marstallhof, el comedor universitario más pequeño, donde podían sentarse afuera en bancos durante el verano, rodeados de edificios históricos y un pequeño prado. 
 
    —Es estadounidense, así que probablemente será soldado. No ganan mal en absoluto, pero están lejos de ser millonarios. Tal vez solo esté usando esa elegante tarjeta de presentación para presumir, o para ligar con mujeres como anoche. 
 
    —Bueno, entonces parece estar funcionando —sonrió María—. Lo vas a ver esta noche, ¿no? 
 
    —Sí, eso creo —Casey se retorció un poco—. Algo no me termina de cuadrar, pero, aun así, siento que podría perder la oportunidad de mi vida si no voy. Suena estúpido, ¿a que sí? 
 
    —Solo un poco —María se rio y acarició el brazo de su amiga con dulzura—. Creo que es mejor que mantengas la calma. Es solo una cena inofensiva y, después de todo, puedes irte cuando te apetezca. Te llamaré cuando haya pasado una hora y, si todavía te sientes rara, te diré que necesito que me ayudes a llevar a mi hámster al veterinario o algo así. 
 
    Casey sonrió, solo parcialmente tranquilizada. 
 
    —Bien, ¡pero no te duermas! 
 
    —No te preocupes por eso. ¿Adónde vais a ir en todo caso? 
 
    —Bueno, vas a tener que ayudarme con eso también. Se supone que debe ser un lugar elegante y, para ser honesta, me encantaría que me invitaran a una comida asquerosamente cara. 
 
    —Entonces sin duda alguna tienes que ir a Federico's. Solo sirven tapas pequeñas que cuestan un dineral. Si una estudiante hambrienta quisiese comer hasta saciarse allí, su profesor tendría que tirar su tarjeta a la basura después —se rio y guiñó un ojo con complicidad. Uno de los profesores de alemán de María había engañado a su esposa con ella durante unas semanas el semestre pasado, hasta que María se había cansado del juego de las escondidas y de sus aires de grandeza, tras lo cual había vuelto a las fiestas de estudiantes, donde la cerveza nunca estaba realmente fría, pero donde podía bailar con éxitos pésimos de los 90, pasar un buen rato y, al final de la noche, ligar con un estudiante de ciencias deportivas que estuviera realmente bueno. 
 
    —Suena genial. ¡Veamos si sus millones dan para tanto!  
 
    Las dos amigas se rieron y Casey sintió que su tensión finalmente desaparecía. Su mente volvió a la noche anterior: ¿cómo había surgido esta extraña cita en primer lugar? 
 
      
 
    *  
 
      
 
    El Eckstein siempre estaba hasta arriba los sábados por la noche, pero ese día era particularmente horroroso. Casey corrió de mesa en mesa, con los brazos adoloridos por las bandejas de cervezas de barril que se apilaban, pequeños licores verdes y cócteles caros que sabía que ni siquiera estaban mezclados, sino embotellados en botellas baratas y de colores brillantes. Bastaba con poner unas sombrillitas y, ¡zas!, su jefe ya podría cobrar nueve euros por un supuesto Sex on the beach.  
 
    Precio que equivalía aproximadamente a lo que ganaba cada hora. Si bien no se podía quejar de las propinas, especialmente los fines de semana y cuando vestía algo escotado, tenía que compartirla con el grosero barkeeper y las otras camareras que, por lo general, no recibían ni la mitad de lo que Casey conseguía regularmente. Sabía que no era culpa de las otras chicas; eran amables, serviciales y llevaban las bebidas tan rápido como podían, pero desafortunadamente en un trabajo como éste no solo importaban los aspectos profesionales: 
 
    Las propinas excepcionales de Casey se debían principalmente a su larga melena rubia, que le caía hasta las caderas como una cascada de brillante seda, su pequeña cintura, que sabía mover con gracia, sus ojos verdes ligeramente rasgados, sus pechos altos y carnosos y sus piernas largas que terminaban en un pequeño y alegre trasero. Incluso había trabajado de modelo una vez hace unos años, algo que nunca le diría jamás a ninguna de sus compañeras de trabajo, ya que ya estaban lo suficientemente celosas, aunque ese trabajo no había resultado ser tan glamoroso (o bien pagado) como ella había imaginado. En cambio, se había sentido como un trozo de carne transportado de un lado a otro mientras el fotógrafo despotricaba contra ella ("Abre los ojos, niña, ¿cómo puedes hacer que sea tan difícil? ¿Por qué pareces una foca drogada en todas las fotos?"). Siempre había alguien retocando su maquillaje, solo para terminar siendo tan brutalmente photoshopeada que apenas se reconocía a sí misma. 
 
    Además, el trabajo le había consumido mucho tiempo, algo que ella realmente no podía permitirse en medio de sus años de escuela secundaria. Después de todo, con el dinero que había ganado había podido financiar su primer viaje sin sus padres (en los veranos de su infancia siempre habían ido a la Selva Negra por unas semanas, donde sus padres alquilaban una pequeña cabaña vacacional, donde Casey se aburría en la orilla del lago, infestada de mosquitos). Había volado a Gran Canaria con una amiga, donde ambas se sentían extremadamente sofisticadas a la edad de diecinueve años y, con diminutos vestidos brillantes y tacones absurdamente altos, las invitaban a un bar diferente cada noche para tomar una infinidad de dulces bebidas. La amiga de Casey, María, había logrado tener siete aventuras de una noche durante unas vacaciones de casi dos semanas, contrayendo clamidia en consecuencia. 
 
    Casey, por otro lado, había decidido permanecer fiel a su novio, quien había tenido que quedarse ayudando en el taller de su padre en casa, algo que hizo solo para dejarlo a su regreso porque se había dado cuenta de que lo que a ambos había unido durante dos años había sido simplemente una mezcla de costumbre y aburrimiento compartido, lo que aún podría estar bien en el pueblo donde ambos habían crecido, pero que ciertamente no combinaría con la emocionante vida estudiantil que le esperaba a Casey en Heidelberg mientras Tom tomaría control gradualmente del taller de reparación de automóviles de su padre y ciertamente nunca dejaría Bad Katzach. 
 
    Se lo tomó con calma (de hecho, en ausencia de Casey, acabó conociendo a una chica que estaba mucho más interesada en los coches y también insinuó ser una gran fanática de las mamadas. ¿Qué más se podía pedir?) y le deseó a Casey todo el éxito del mundo. 
 
      
 
    Y así, como recién soltera, se mudó a su pequeño dormitorio y se dedicó con entusiasmo a sus estudios y a su nueva vida. 
 
    Hoy en día, tres años después de su ruptura, cursaba el sexto semestre de historia del arte, seguía viviendo en ese cuarto mal ventilado porque no podía permitirse nada mejor a pesar de su trabajo a media jornada y su entusiasmo inicial había ido dando paso a cierta impaciencia, una inquietud nerviosa, que también estaba relacionada con una pregunta que siempre revoloteaba por sus pensamientos: ¿Y luego? ¿Qué quería hacer después de graduarse? 
 
    Retrasó la presentación de su trabajo de fin de grado solo para ganar un poco más de tiempo y así posponer la gran pregunta. Su amiga María, que también se había mudado al dormitorio, en su implacable pragmatismo decidió estudiar para ser maestra de alemán e historia, por lo que nunca se llegó a hacer esta pregunta. Aun así, entendía a la perfección los temores de Casey sobre el futuro, a pesar de que le había dejado claro desde el principio lo que pensaba acerca de un título en historia del arte. 
 
    —Todo es genial y romántico, pero, ¿te das cuenta de que estarás sirviendo mesas durante el resto de tu vida? Al menos estudia algo razonable como economía o algo así. 
 
    Pero Casey era terca y se mantuvo en su postura. A lo largo de su infancia e incluso su adolescencia había soñado con estudiar las obras de los grandes maestros, con comprender en qué consistía su fascinación, lo que hizo que a los seis años de edad no dejara de mirar boquiabierta un cuadro de Botticelli hasta que sus padres le prometieron un helado si continuaban con su visita. 
 
    También dibujaba ella misma, principalmente con carboncillo o lápiz blando, pero nunca se le había ocurrido mostrar sus dibujos a nadie, y mucho menos colgarlos en ningún lado. Era su forma de meditación, algo así como una gratificación secreta para su instinto de juego, capturando a sus compañeros de estudios en momentos inadvertidos mientras miraban subrepticiamente los exámenes de sus vecinos, charlaban sobre el sexo opuesto o simplemente miraban fijamente al vacío cuando no estaban en absoluto interesados en los seminarios del día. 
 
    Casey, por otro lado, había absorbido todo lo que sus profesores podían enseñarle, estudiando como una maníaca, prefiriendo pasar las tardes hojeando gruesos volúmenes de arte cuando los demás salían de bares. Solo María había podido convencerla ocasionalmente para que abandonara un poco su aislamiento autoimpuesto, principalmente con el argumento de que estaba desperdiciando sus mejores años y, por lo tanto, la oportunidad de conocer al hombre de sus sueños al estar sentada en su habitación. 
 
    El hombre de sus sueños. Casey tenía una idea bastante clara sobre él, tan clara que sabía que esa persona no existía. Debía ser guapo, por supuesto, moreno y misterioso, con hermosas manos y ojos en los que perderse durante horas. Pero los más importante era que debía tener su propia galería, en el mejor de los casos. En cualquier caso, y aquí es donde empezaban las dificultades, debía ser a la vez amante del arte y asquerosamente rico. Desafortunadamente, estas cosas rara vez solían coincidir. Y que un rico coleccionista se interesara por ella, una simple estudiante, era particularmente improbable, como lo era la absurda idea de María de poder encontrarse con su príncipe soñado en uno de los pubs de Heidelberg. 
 
    Aun así, la persistencia de su amiga había tenido un lado bueno: cuando habían visitado el Eckstein por primera vez, el propietario, un hombre fornido y calvo, había mirado a Casey a conciencia, había pedido Prosecco para las dos amigas y había preguntado casualmente si Casey estaba buscando trabajo. ¡Por supuesto que estaba buscando trabajo! Aunque el alquiler de la residencia fuera el más barato que se podía conseguir en una ciudad como Heidelberg, los 230 euros al mes había que sacarlos de algún lado. Y las ocasionales clases particulares que Casey usaba para ganar dinero estaban lejos de ser suficientes si además quería comer y visitar alguna exposición de vez en cuando. 
 
    Así que aceptó la oferta, no sin vacilar en un principio, porque no le había gustado la forma en la que Wolfgang, el dueño del bar, miraba sus pechos y piernas. Aun así, ya en su primer día en Eckstein había entendido que se trataba de un interés puramente profesional: una camarera que estuviera buena simplemente generaba más ventas que una persona promedio. Después de una semana de trabajo de prueba, incluso consiguió un contrato real para que, como le explicó María, luego pudiera llegar a tener una pensión. Casey se había echado a reír por este exceso de sentido común que había demostrado María quien, aunque en un principio pareció un poco ofendida, finalmente se unió a sus carcajadas. 
 
    Y así, el trabajo en el bar se había convertido en parte de su vida cotidiana, junto con las conferencias y seminarios, los exámenes y las horas de trabajo en la biblioteca, un cigarrillo ocasional en la sala del consejo estudiantil y el inodoro perpetuamente atascado en su vivienda estudiantil. 
 
    A veces tenía que luchar con las otras camareras para conseguir los mejores turnos: los viernes y los sábados eran, por supuesto, mucho más codiciados que los días entre semana, porque las propinas volaban cuando los estudiantes, los trabajadores de las fábricas y los fiesteros de los pueblos colindantes salían a la vida nocturna de Heidelberg. 
 
    La mayoría de las veces, sin embargo, tenía un par de “días gordos” al mes, como hoy, un bochornoso sábado de mayo, cuando el aire viciado y húmedo del pub la hacía sudar a raudales a pesar de su revelador vestido. 
 
    Siempre llevaba el pelo suelto, incluso cuando hacía más calor (Wolfgang predecía un veinte por ciento más de propinas cuando lo hacía). Ese día su cabello caía en suaves ondas sobre sus hombros desnudos: llevaba un vestido negro sin tirantes que se ajustaba a la perfección alrededor de sus pechos y su estrecha cintura como un corsé, y cuya falda ligeramente acampanada terminaba justo por encima de la mitad de sus muslos. 
 
    Parecía un hada de estilo pin-up, una impresión que obviamente quería evocar. Estaba acostumbrada a los manoseos ocasionales, los comentarios lascivos y los números de teléfono de los clientes. Si alguno de los clientes se volvía demasiado pesado tras uno de sus encantadores rechazos, Wolfgang, que era cinturón negro, lo echaba personalmente. Todas las chicas que trabajaban para él estaban de acuerdo en que "las cuidaba bien" y, aunque a los oídos de Casey eso sonaba como un cumplido digno de un proxeneta, había tenido que admitir que nunca se sentía realmente intimidada con las miradas lascivas y los inapropiados comentarios. 
 
    Ese sábado estaba siendo particularmente difícil: un grupo de motociclistas había ocupado la mayor parte de la barra y sus mesas circundantes y habían ordenado una gran cantidad de cervezas y licores, que volaban uno tras otro. Casey tenía la sensación de que nunca pedían todas las bebidas a la vez para que ella tuviera que acudir a ellos con más frecuencia, siempre sonriente y amistosa, ignorando por completo los comentarios machistas que le dirigían. 
 
    Además, los rockeros seguían invitándola a unirse a ellos para tomar una copa, algo que según la política comercial no debía rechazar, por lo que acabó un poco mareada cuando las cosas finalmente se calmaron alrededor de las dos de la mañana. Un par de horas más y luego solo quedarían los últimos clientes, que obstinadamente se aferraban a sus jarras de cerveza hasta que eran finalmente echados. Por último, limpiaban, cerraban y, si tenía suerte, podía acabar en casa a las seis de la mañana. Lo superaría, especialmente porque las cosas estaban mucho más relajadas ahora que el grupo de rockeros se había ido y el DJ, un amigo de artes marciales de Wolfgang, estaba poniendo música socialmente más aceptable. Casey había acabado especialmente harta de Rammstein. 
 
    Limpió las mesas donde habían estado sentados los motociclistas, se metió en el baño para secarse el sudor y revisar su maquillaje (trabajar en el Eckstein siempre significaba darlo todo: sombra de ojos fuerte y oscura y pintalabios rojo brillante) y, posteriormente, se abrió paso a la parte trasera del bar, donde estaba permitido fumar y estaba sentado un grupo bastante discreto de hombres bien vestidos, quienes habían sido excepcionalmente educados y reservados con ella. Desafortunadamente, tampoco bebían demasiado y Casey esperaba una propina, en el mejor de los casos, del cinco por ciento. 
 
    —¿Puedo traerles algo más? —preguntó alegremente, arrojando coquetamente su melena rubia sobre su hombro como se había acostumbrado a hacer. Uno de los hombres sonrió cuando vio el movimiento y Casey se sonrojó, ya que él aparentemente había visto a través de su pequeña maniobra barata. 
 
    —Por supuesto. Una cerveza de trigo para mí. ¿Qué quieres beber tú? 
 
    Al principio pensó que la pregunta estaba dirigida a uno de sus tres amigos que estaban sentados junto a él en la mesa, pero rápidamente quedó claro por su mirada descaradamente directa que le había preguntado a Casey. Ella estaba a punto de poner una excusa (no, gracias, ya he bebido suficiente), cuando él se le adelantó. 
 
    —¿Una copa de Prosecco tal vez? Por desgracia, aquí no sirven champán, aunque una mujer tan encantadora como tú ciertamente lo merece. 
 
    Oh dios, que frasecita tan estúpida. Ella sonrió irónicamente. 
 
    —Además, no parece que haya muchos clientes ahora y estoy seguro de que puedes sentarte con nosotros un rato. Debes estar totalmente exhausta después de todo este ajetreo y bullicio. 
 
    Bueno, era realmente agradable que al menos se hubiera dado cuenta de lo duro que era el trabajo de una camarera en un día como este. Casey suspiró y asintió. 
 
    —Una copa de Prosecco ciertamente no estaría mal. Vuelvo enseguida. 
 
    Le hizo el pedido al camarero de la barra y regresó momentos después con la cerveza y su Prosecco. Aliviada, se dejó caer en una silla, brindó con los hombres y bebió un sorbo de su copa. Le dolían las piernas, como siempre le ocurría después de un turno como este y, aunque no estaba tan loca como para llevar tacones estos días, sentía como si le hubiera salido una enorme ampolla en sus bailarinas de cuero. 
 
    El hombre que la había invitado al Prosecco le tendió un paquete de cigarrillos y ella tomó uno, agradecida. 
 
    —Gracias, un breve descanso es justo lo que necesitaba. 
 
    —Sí, se nota bastante —el hombre sonrió y le tendió la mano—. Soy Trevor. 
 
    Fue en ese momento cuando Casey notó su ligero acento. 
 
    —Encantada. Soy Casey. ¿Eres de los Estados Unidos? 
 
    Eso no era particularmente inusual en Heidelberg: los cuarteles del ejército de los EE. UU. continuaban dando forma al paisaje urbano, a pesar de que la mayoría de los soldados se habían ido yendo. 
 
    —Sí, mi familia es de Boston. Pero Casey tampoco es un nombre muy alemán, ¿me equivoco? 
 
    —Bueno, mi DNI dice que me llamo Cassandra... pero siempre me pareció un nombre un poco exagerado, ¡especialmente teniendo en cuenta que mis hermanos se llaman Lena y Johann! 
 
    Él se rio. 
 
    —¡Tus padres deben haberse quedado sin imaginación bastante rápido! 
 
    —Así es, yo soy la mayor. Mi madre se salió con la suya. Es profesora de latín y tiene debilidad por las sagas épicas de la antigüedad. 
 
    —Cassandra... ¿no era esa vidente ciega? 
 
    —No, pero nadie la escuchaba. Por eso salió tan mal lo del caballo de Troya. 
 
    Trevor volvió a reírse. 
 
    —Recordaré eso, si una Cassandra me dice algo, ¡será mejor que le haga caso! 
 
    Casey se sonrojó un poco. Algo en Trevor la irritaba profundamente, la ponía nerviosa, a pesar de que en realidad se lo estaban pasando bien. En ese momento los otros dos hombres de la mesa se levantaron. Uno se inclinó hacia Trevor y le susurró algo, tras lo que este último asintió y levantó la mano abierta: cinco minutos. 
 
    —Mis compañeros se quieren ir, tenemos una cita importante mañana por la mañana. Una pena, me hubiera gustado hablar un poco más contigo. ¿De verdad conoces Heidelberg tan bien como conoces la mitología griega? 
 
    Ella se sonrojó de nuevo. ¿Qué le estaba pasando? Normalmente se sentía segura al tratar con clientes coquetos. Pero había algo en Trevor que le impedía desempeñar su papel como de costumbre: sentía que vería a través de ella al instante, tal como había visto a través del gesto que había hecho con su cabello. 
 
    —Bueno, para ser honesta, no lo conozco tan bien. Vivo aquí desde hace tres años, pero la mayor parte del tiempo estoy en la universidad... 
 
    —Bueno, al menos conocerás algún restaurante muy elegante al que te pueda llevar mañana, ¿verdad? 
 
    —Pues... —Casey quería responder algo, probablemente declinar su invitación, pero Trevor ya le había dado su tarjeta de presentación. 
 
    —Envíame un mensaje con la dirección alrededor de las seis. Nos encontraremos allí mismo a las siete. ¡Nos vemos mañana, Casey! 
 
    Y se fue. 
 
    Casey se quedó mirando la tarjeta en su mano. Sólo su nombre, Trevor Leary, y un número de teléfono móvil alemán, letras plateadas mates sin florituras sobre papel sin blanquear, que ella, como historiadora del arte, reconoció de inmediato como hecho a mano. Ya le habían dado muchos números, incluidas varias tarjetas de presentación, pero nunca había visto una tan elegante. Hasta el momento no había llamado a nadie. A menudo inventaba un novio celoso para asustar a los clientes demasiado intrusivos. Pero esta vez no había tenido la oportunidad, y tampoco habría querido tenerla. Le gustaba Trevor, había algo ligeramente arrogante en él que encontraba más atractivo que desagradable, se veía guapo (¿verdad? Se estaba dando cuenta de que apenas podía recordar su rostro) y lo más probable es que no fuera pobre si tenía tarjetas de presentación como esa impresas para él. Entonces, ¿qué daño podía hacer enviarle un mensaje de texto al día siguiente? Le preguntaría a María qué restaurante caro y elegante debía elegir, ya que seguramente una de sus numerosas aventuras la habría invitado a un local similar. En el peor de los casos, él no aparecería, pero ella se arriesgaría. Con el corazón palpitante de la emoción, rápidamente metió la tarjeta en su bolso para evitar arruinarla con sus sudorosos dedos. Por suerte, un grupo de estudiantes borrachos entró en el bar en ese momento e impidió que siguiera meditando en los eventos que iban a acontecer. 
 
      
 
   


  
 

   
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    A pesar de las alentadoras palabras de María en la cantina, la emoción había vuelto por la noche y se había convertido en un verdadero sentimiento de pánico. La pregunta número uno era evidente: ¿Qué debía ponerse? Afortunadamente, solo había un número limitado de posibles respuestas a eso y, después de apenas una hora de deliberación, Casey se decidió por un vestido de seda rojo con tirantes finos que se veía tan lujoso como el nombre del restaurante (de hecho, solo lo había usado una vez antes, el verano pasado durante la boda de su hermana). Lo conjuntó con aretes de perlas y sandalias de tiras negras con tacones de ocho centímetros; con suerte, no tendría que caminar demasiado esa noche. Las calles empedradas del casco antiguo de Heidelberg no son moco de pavo con tacones tan altos. 
 
    Pero la segunda pregunta era mucho más difícil de responder: ¿Debía acostarse con él? Esto planteaba la pregunta de si la deseaba en primer lugar. ¿Y ella quería que él la deseara? La cabeza de Casey no paraba de dar vueltas. Apenas podía recordar la última vez que había tenido relaciones sexuales, ya que debía haber pasado más de un año desde que había intentado iniciar una relación con un compañero de estudios que, rápidamente, había demostrado ser demasiado inmaduro y poco confiable para ella. En todo caso, ella tampoco era del tipo de chica que buscara aventuras de una noche. ¿Quizás haría una excepción esa noche? ¿Podía acaso imaginarse simplemente entablando una relación con Trevor? Tonterías, apenas habían hablado durante diez minutos. Tendría que ver cómo se desarrollaba la velada, si tenían algo de lo que hablar y si la química era la adecuada. Tal vez entonces incluso se acostase con él sin esperar más, solo porque le apeteciese y estuviese de humor para ello. 
 
    A las seis en punto le envió la dirección del restaurante y, apenas dos minutos después (algo que le pareció una eternidad), recibió la respuesta: 
 
    «Estaré allí en una hora. T» 
 
    Bueno, ese no era exactamente el mensaje más romántico que Casey había recibido jamás, pero al menos era directo. Se duchó y se depiló, se puso el vestido rojo que hacía que su tez fuera particularmente radiante y se peinó con un aceite nutritivo hasta que su pelo resplandeció aún más que el propio vestido de seda. Maquillaje sutil, una fina línea de delineador de ojos y esmalte de uñas carmín a juego. 
 
    «Ahora de verdad pareces una mujer cuya cena debiera costar más de cien euros», le dijo a su reflejo para animarse. A las siete menos veinte subió al tranvía que la llevó al centro. Federico's estaba a solo unos pasos de la parada de autobús, a orillas del Neckar. Pero debido a que un grupo de turistas japoneses no podía decidirse a subir al tranvía o bajarse de él a un ritmo razonable, eran ya las siete y cuatro cuando Casey llegó a la puerta del restaurante, mirando nerviosamente su teléfono. 
 
    Reconoció a Trevor inmediatamente. Estaba sentado en una de las mesas traseras en un rincón con vistas a todo el local. Él también la vio en el momento en que su cita entró por la puerta, y asintió con la cabeza. Casey trató de parecer relajada, algo que resultó ser sumamente difícil con tacones altos y en un entorno desconocido. Se alegró cuando él se levantó, la saludó con un beso en ambas mejillas (¡Maldita sea! Deseó haberse puesto algún perfume elegante, aunque por supuesto que no tenía ninguno), le ayudó a sentarse e hizo lo mismo posteriormente. 
 
    —Siento llegar tarde —murmuró avergonzada—. El tranvía estaba totalmente abarrotado. 
 
    —No hay problema. Aun así, si hubiera sabido que ibas que venir en tren, le habría pedido a mi chófer que te recogiera. Pensé que vivías en el casco antiguo. 
 
    —No, desafortunadamente no me lo puedo permitir. Mi dormitorio está un poco alejado, pero las conexiones están, en su mayoría, bastante bien. 
 
    Mientras el camarero les servía champán, notó que Trevor le estaba dando esa mirada intensa otra vez, como si estuviera buscando algo en sus ojos que ella tratara de ocultar. Y era realmente guapo, ahora que se fijaba: rasgos claros y distintivos, bien afeitado, pero no muy recientemente, pelo corto y oscuro, ojos de un azul profundo y con una sonrisa irónica que jugaba en sus labios.  
 
    —Bueno, ¿y bien? —preguntó con una ceja levantada—. ¿He pasado el examen? 
 
    Casey se estremeció levemente. Aparentemente había notado que lo estaba mirando fijamente. 
 
    —Lo siento, yo... me he perdido en mis pensamientos. 
 
    —Te ves hermosa esta noche, por cierto —dijo, sonriendo para aliviar la tensión—. Incluso mejor que en el bar. El rojo te queda bien. 
 
    —Gracias —dijo ella, devolviéndole la sonrisa—. 
 
    —¿Es así realmente como te ganas la vida? Siendo camarera, quiero decir.  
 
    ¿Era idea suya, o había un trasfondo ligeramente condescendiente en su pregunta? 
 
    —No, estoy estudiando historia del arte. Actualmente estoy escribiendo mi trabajo de fin de grado. 
 
    —Ah, interesante —parecía realmente interesado—. ¿Entonces te especializas en alguna corriente artística en particular? 
 
    —No, esa licenciatura ofrece más bien una descripción general de las obras de arte desde la Edad Media temprana hasta la modernidad. Si hago un máster posteriormente, podría enfocarme en una corriente específica, o incluso en un artista concreto. 
 
    —¿De verdad? ¿Significa eso que no sabes si quieres seguir estudiando? —preguntó él, frunciendo el ceño. Casey se sintió un poco a la defensiva, como si tuviera que justificarse ante él. 
 
    —No, todavía no lo sé. Estudiar es caro y no sé si un máster realmente me vendría bien en el mercado laboral. Es posible que tenga que encontrar otro trabajo hasta que, con suerte, pueda acabar en un museo o una galería. 
 
    Trevor asintió. Aunque podía entender su línea de pensamiento, creía que uno debería educarse tanto como pudiera, le explicó. 
 
    —No todos tienen la oportunidad de estudiar en una universidad como la de Heidelberg, ya sea porque nacieron en el país equivocado, sus calificaciones son malas o no pueden pagar los estudios. 
 
    Casey se enojó un poco por la naturalidad con la que hablaba de su privilegio percibido. 
 
    —¡Ese es el problema! ¡Apenas puedo permitirme estudiar! Y escribir una tesis de máster requiere mucho tiempo y dedicación, por lo que no podría trabajar veinte horas a la semana de forma paralela. 
 
    —Lo siento —la voz de Trevor era suave y puso su mano sobre la de ella para calmarla—. Pensé que solo eras una camarera a media jornada para que pudieras pagarte unas vacaciones o un coche. ¿No recibes ninguna subvención del Estado? 
 
    Casey se rio de forma descafeinada. 
 
    —Estoy en la situación absurda pero, desafortunadamente, no inusual de que mis padres no sean lo suficientemente pobres para que consiga becas estudiantiles, pero tampoco lo suficientemente ricos para financiar completamente mis estudios. Por supuesto que me dejarían vivir con ellos, pero son fácilmente dos horas y media en coche desde su pueblo hasta el centro de Heidelberg. Y en ese caso tendría que olvidarme por completo de las conferencias nocturnas, ya que no podría llegar a casa con el tren regional. 
 
    Trevor asintió. Casey se sintió incómoda hablando de su situación financiera con alguien extraño y quiso reconducir la conversación. 
 
    —¿Y qué haces tú para ganarte la vida, Trevor? ¿Eres un soldado? 
 
    —No, no habitualmente. En este momento estoy en Heidelberg como un mero turista. Mi empresa tiene su sede en Frankfurt, concretamente su sucursal alemana. 
 
    —¿Y qué haces allí exactamente? 
 
    —Oh, es algo complicado de explicar y no particularmente interesante. Soy responsable de coordinar distintas tareas, tomar decisiones, etc. 
 
    Casey frunció el ceño. ¿Por qué Trevor no le decía exactamente lo que hacía? 
 
    —¿Así que eres una especie de gerente? 
 
    —Sí, algo así —se rio—. La empresa es mía. 
 
    —¡Oh! —Casey lo miró boquiabierta. Si bien no sabía mucho sobre economía, que Trevor realmente fuera dueño de una compañía que operaba a nivel internacional significaba que había muchas posibilidades de que fuera... extremadamente rico. Más rico que nadie que hubiera conocido. 
 
    —Pero basta de hablar de trabajo. ¿Quieres que pidamos algo de comer? 
 
    Casey asintió. Con toda la conversación, apenas se había dado cuenta de que en realidad tenía bastante hambre. A un gesto de Trevor, el camarero trajo los menús, pero Casey no podía entender los nombres españoles de los platos. Trevor, por otro lado, asintió como si todo le sonara familiar. Ella le hizo un ligero gesto para que pidiera por los dos. 
 
    —Por favor, el Pintxo de Oro de 2012, cuatro montaditos de gambas y luego el atún miel-wasabi. También una botella de Rioja Alavesa. Ya vamos viendo después de eso —le guiñó un ojo a Casey. Ella sonrió y comenzó a relajarse un poco. Estaba feliz de estar aquí y de probar todas estas delicias exóticas. 
 
    Pero cuando el camarero sirvió el primer plato, volvió a su habitual nerviosismo. En lugar del habitual plato, en un trozo de madera que parecía parte del tronco de un árbol había una pequeña bola marrón que no pudo identificar. Además, un extraño vapor se elevaba desde el interior del propio tronco. Tuvo que reprimir una risita ante lo absurdo de llamar a este espectáculo un aperitivo. Trevor la miró y sonrió. 
 
    —Me encantó que sugirieras un restaurante vasco. Casualmente he estado en San Sebastián varias veces en los últimos años y sigo las tendencias de la cocina regional. Los vascos son chefs increíblemente creativos, como puedes ver. 
 
    Sin embargo, esa creatividad resultaba abrumadora. ¿No podría haber sugerido María un restaurante menos inusual? Se sentía como una campesina que tenía problemas para pronunciar la palabra Chardonnay. 
 
    Trevor se inclinó sobre su plato («su trozo de madera», pensó Casey) e inhaló el vapor que emanaba de él. Casey hizo lo mismo. Se dio cuenta de que era una especie de mezcla de hierbas vertida sobre agua hirviendo para darle sabor al plato. Sin dejar de imitar a Trevor, tomó la pequeña bola marrón con los dedos y dejó que se derritiera en su boca. La cubierta exterior tenía la textura de un glaseado de chocolate, pero el sabor de la carne de venado. Partió la esfera con los dientes, liberando un líquido tibio que sabía vagamente a sopa de champiñones. Tragó lentamente, mirando a Trevor mientras lo hacía. 
 
    —Bueno, ¿qué te parece? No tengo idea de lo que es, pero ganó un premio bastante importante —sonrió ampliamente. Casey se dio cuenta de que, de alguna manera, la había engañado. Se rio. 
 
    —¡Menos mal, pensé que era un aperitivo común y corriente para ti! 
 
    Él también se rio.  
 
    —Qué va. Probé los pintxos en San Sebastián y recuerdo estar tan irritado como tú, así que me alegré de verlo en el menú. ¡Tenía curiosidad por ver cómo reaccionabas! 
 
    Tuvo que reírse de nuevo. 
 
    —Ha sido una curiosa reacción, debo decir. Así que aquí vienen los montaditos. ¡Esto sí es comida de verdad! 
 
    Casey tuvo que estar de acuerdo con él. Los langostinos ensartados en champiñones con salsa de ajo y pan tostado con pasta de hierbas se veían realmente deliciosos, y sabían aún mejor. Este manjar precedió a un filete de atún crudo cortado en pequeños cuadrados, cada uno con un punto de wasabi en el centro. 
 
    —Hmm, me encanta el wasabi —gimió Casey, radiante de felicidad—. Para mí es la mejor parte del sushi. 
 
    —Estoy de acuerdo. Pero si quieres probar sushi realmente bueno, tienes que venirte a Tokio. 
 
    —Ah, sí —Casey puso los ojos en blanco—. Le preguntaré a mi profesor si podemos posponer la tutoría de mañana por la mañana, y ya si eso vamos viendo. 
 
    —Hazlo —Trevor la miró de forma seria y asintió—. Solo tengo que hacer una llamada rápida. 
 
    Casey lo miró fijamente.  
 
    —No hablarás en serio —la mirada en sus ojos hizo que todo su cuerpo temblara extrañamente. ¡Este hombre tenía en mente volar a Japón con ella! 
 
    —Bueno, si no te apetece... —Trevor se recostó, cruzó los brazos sobre su pecho y la miró con una mezcla de diversión y curiosidad. 
 
    En ese momento, el móvil de Casey comenzó a sonar. Por supuesto, se trataba del plan de rescate de María. Se disculpó con Trevor y fue al baño para coger la llamada. 
 
    —¿Cómo está yendo? ¿Es este tipo realmente un millonario misterioso o simplemente un tipo espeluznante y excéntrico? 
 
    —No lo sé, estoy absolutamente confundida. Parece que es dueño de una empresa multinacional y quiere volar a Tokio conmigo esta misma noche. 
 
    María gritó tan fuerte que Casey tuvo que alejar el teléfono de su oído. 
 
    —Seguro que me estás engañando. ¡Me estás tomando el pelo! 
 
    —Tal vez sea una simple broma, pero... ¿qué hago si está hablando en serio? —Casey miró su reflejo en el espejo. Vale, puede que se merezca una cena cara, ¿pero un viaje rápido a Japón? Suena como algo que no le debería pasar. 
 
    —Por supuesto que aceptarlo, ¿estás loca? Tú misma lo dijiste, esta podría ser la oportunidad de tu vida, ¡así que lánzate! Vuelve con él de inmediato, dile que te apuntas y envíame un mensaje de texto cuando estés en el avión. ¡Esto es absolutamente increíble, Casey! 
 
    Por supuesto que lo era. Casey terminó la conversación, se pasó una mano por el cabello y volvió a la mesa, donde Trevor lucía ligeramente impaciente. Antes de que pudiera decir algo, ella lo interrumpió. 
 
    —Si de verdad hablas en serio, le enviaré un correo electrónico a mi profesor ahora mismo. Pero si solo ha sido una broma... ¡encomiéndate a tu Dios! 
 
    Trevor se rio. Le gustaba la determinación de Casey. 
 
    —Puede que te haya resultado inverosímil decirlo durante el aperitivo, pero lo digo completamente en serio. Podemos volar esta noche, pasar el lunes en Tokio y regresar el martes por la mañana. 
 
    —Pero, ¿realmente podemos conseguir un vuelo tan fácil y con tan poco tiempo de antelación? —el lado práctico de Casey salió a relucir de nuevo. No había volado en muchas ocasiones, pero lo recordaba como un proceso bastante complicado. 
 
    —Deja que de eso me encargue yo. Llamaré al piloto de inmediato. 
 
    Desapareció y Casey escribió el correo electrónico con dedos temblorosos. Todavía no podía hacerse a la idea; una parte de ella se negaba a creerlo todo, mientras que otra parte de ella quería saltar como una niña de la emoción. Minutos después, Trevor volvió y le sonrió. 
 
    —Todo en orden. Listos para partir. 
 
      
 
   


  
 

   
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Una limusina negra esperaba aparcada frente al restaurante. Después de pagar, Trevor condujo a Casey al coche y, galantemente, le abrió la puerta trasera izquierda. La joven se sentó en la tapicería de cuero brillante y suave y miró a su alrededor. El vehículo era lo suficientemente espacioso para dormir cómodamente, como hacían algunos de sus compañeros de clase con sus coches para ahorrar en el alquiler durante los meses de verano. Trevor se subió junto a ella y le indicó al chófer, de quien Casey solo podía ver la espalda, que los llevara al aeropuerto de Frankfurt. 
 
    Mientras se alejaban, Trevor abrió un compartimento entre sus asientos. Apareció una pequeña barra de madera oscura, equipada con un enfriador de champán y dos copas. 
 
    —¿Brindamos por nuestro viaje? 
 
    Casey asintió y dejó que le llenara el vaso. Poco a poco se fue acostumbrando a este lujoso tratamiento... 
 
    En el aeropuerto, no entraron en ninguna de las dos terminales principales, sino que rodearon el recinto y doblaron por una calle estrecha que conducía a una puerta ancha, frente a la cual se encontraban dos guardias uniformados con metralletas. Casey se sintió un poco mareada al ver las armas, pero cuando el conductor bajó la ventanilla, le hicieron señas al vehículo para que pasara sin decir una sola palabra. Momentos después se encontraban en una pista, al final de la cual había un elegante jet plateado. Casey no pudo ver ningún símbolo de aerolínea, sino simplemente una combinación de números y letras. Un técnico con un chaleco de alta visibilidad estaba trabajando bajo la panza del avión. 
 
    —Espero que no esté pegando algunas piezas importantes en el último minuto —murmuró, ligeramente para sí misma. Trevor le dedicó esa sonrisa divertida de nuevo. 
 
    —No te preocupes, están acabando de repostar. ¿Tienes miedo de volar? 
 
    —Tal vez un poco. ¡Pero el champán definitivamente ayuda con eso! 
 
    Salieron del auto y Trevor se despidió del conductor, cuyo rostro Casey aún no había visto. El técnico les indicó un pulgar hacia arriba y subieron la estrecha escalera. 
 
    —Buenas noches señor. Todo está listo, podemos despegar en unos minutos. 
 
    El piloto, un hombre alto de poco más de treinta años y con una gorra ligeramente torcida en su cabello negro, los recibió en el área de entrada y les tendió la mano con una sonrisa amistosa. 
 
    —Soy Ben y tú debes ser Casey. Siéntate y abróchate el cinturón. 
 
    Casey le dio las gracias y entró en el compartimento de pasajeros. 
 
    Lo que vio la hizo perder el aliento por un instante. El avión no se parecía en nada a la aerolínea de bajo coste que las había llevado a Gran Canaria. En la parte delantera había una acogedora sala formada por amplios sillones de cuero blanco de aspecto confortable, cada uno equipado con una pantalla desplegable y función reclinable, entre pequeñas mesas regulables en altura sobre las que se podían colocar portátiles o bebidas. 
 
    También había una barra de pared, con soportes soldados al techo, con una amplia selección de vinos tintos y blancos y una variedad de licores de alta graduación, pocos de los cuales Casey había visto en el Eckstein. 
 
    En una habitación separada había una especie de cocina, cuyos accesorios de acero inoxidable parecían sacados de una nave espacial. La parte trasera estaba separada por una pesada cortina. 
 
    Se sentó en uno de los sillones y se abrochó el cinturón de seguridad. Trevor se sentó a su lado y le sonrió. 
 
    —Bueno, esto es un poco diferente de RyanAir, ¿no? Viajo mucho por trabajo y llegó el momento en el que me cansé de los vuelos chárter. Si tienes que pasar tanto tiempo en el aire, quieres sentirte como en casa de alguna forma. 
 
    Hasta ese momento, una parte de Casey todavía creía (¿quizás incluso esperaba?) que todo se trataba de una especie de broma de mal gusto. Cualquiera podría tener la tarjeta de presentación impresa. El restaurante era caro, pero asequible incluso para sus profesores, y podías contratar una limusina y un chófer para una noche como lo había hecho su hermana para su despedida de soltera.  
 
    Pero el acceso a una zona privada del aeropuerto de Frankfurt, donde el piloto te saludaba por tu nombre de pila, y ese avión tan inverosímil... eso era demasiado, demasiado real, para poder seguir dudando. Sintió el rugido de los motores arrancando y, sin pensarlo, tomó la mano de Trevor. Él la abrazó con fuerza y le sonrió alentadoramente hasta que alcanzaron la altitud de crucero y se les permitió desabrocharse los cinturones de seguridad. 
 
    Los motores ahora emitían un zumbido tan tenue que Casey apenas sabía que estaban en el aire. El avión se deslizaba con calma y, aparentemente, flotaba a través del cielo negro de la noche. Trevor se desabrochó el cinturón de seguridad y se levantó. 
 
    —¿Puedo ofrecerte otra bebida? 
 
    Casey negó con la cabeza.  
 
    —Creo que es suficiente por esta noche. ¡No quiero terminar borracha en Tokio! —todavía no podía creer que estaba a punto de cruzar la mitad del mundo. 
 
    —No te preocupes —sonrió Trevor—. El vuelo es de alrededor de once horas, tiempo suficiente para que te repongas de cualquier borrachera —con estas palabras, caminó hacia el bar y sirvió a cada uno de ellos una copa de vino tinto oscuro y espeso. Casey bebió vacilante. 
 
    —Dime, Trevor… —no sabía cómo formular su siguiente pregunta—. ¿Por qué haces todo esto por mí? Quiero decir, apenas nos conocemos, y yo simplemente no sé cómo reaccionar ante algo así. 
 
    —¿Qué tal si te lo muestro? 
 
    Trevor dejó su vaso y caminó hacia ella, inclinándose y besándola. 
 
    Sus labios eran suaves, aunque exigentes. Casey cerró los ojos y se entregó al beso. Su lengua jugó con la de ella, primero suave y tiernamente, luego más salvajemente. La escuchó gemir suavemente. Trevor la levantó de su asiento y la abrazó. Sus manos recorrieron su espalda, su cintura y se pararon en su trasero. Ella envolvió sus brazos alrededor de él, besándolo apasionadamente. La pregunta que se había hecho hacía unas horas ahora le parecía ridícula. Por supuesto que se acostaría con él, no porque fuera rico y atractivo, sino porque la excitaba como ningún otro hombre lo había hecho antes. Trevor se apartó de ella por un momento. 
 
    —Quiero mostrarte algo —dijo con voz ronca—. ¿Confías en mí? 
 
    Ella asintió. Él tomó su mano y la condujo a la parte trasera del avión. Retiró la cortina. En la tenue penumbra pudo distinguir una enorme cama con una cabecera hecha de metal de filigrana que formaba zarcillos intrincadamente entrelazados. Trevor la atrajo hacia él y la besó. 
 
    —Me gustaría probar algo contigo —dicho eso, suavemente le echó el cabello hacia atrás y sacó una venda de terciopelo negro para los ojos del bolsillo de su chaqueta. Casey cerró los ojos y dejó que él le pusiera el vendaje. No era incómodo, pero la tela negra era absolutamente impenetrable. Estaba en completa oscuridad, lo que le molestaba y excitaba en igual medida. Los dedos de Trevor trazaron ligera y juguetonamente su rostro, su cuello, su escote. Ella se estremeció bajo su suave toque. Deslizó los finos tirantes de sus hombros y su vestido de seda roja se deslizó hasta el suelo. No llevaba sostén. Trevor acarició sus pechos, haciendo círculos con las yemas de los dedos sobre sus duros pezones erectos, acomodándoselos entre el pulgar y el índice y apretándolos ligeramente. Casey se sobresaltó un poco, pero pudo contener un grito. 
 
    Trevor la llevó a la cama y la empujó suavemente sobre las frescas y suaves sábanas. Le acarició los pechos, los hombros y los brazos, y le tomó las muñecas para llevarlas sobre su cabeza. Sintió el frío metal, pero solo con el sonido de un suave clic comprendió que acababa de esposarla. 
 
    ¿Estaba a gusto con esto? Una parte de ella quería protestar, incluso estaba un poco asustada, sola en un avión a merced de este extraño, pero al mismo tiempo sintió que una emoción sin precedentes la invadía por dentro. 
 
    Trevor la besó de nuevo, caliente y deseoso, mientras sus manos agarraban sus caderas, tirando hacia abajo de sus bragas. Se incorporó para quitarle su ropa interior de encaje negro. Estaba completamente depilada y le plantó un beso en su suave monte de Venus antes de separarle los muslos y pasar la lengua por sus labios. Ella gimió y se estiró contra él; quería más. 
 
    Él la soltó y la miró por un momento, el cuerpo esbelto de la joven atado en su cama. Luego él también se quitó la chaqueta y la camisa y se desabrochó el cinturón. 
 
    Casey lo escuchó quitarse la ropa y no podía esperar para sentirlo. Pero, en cambio, sintió algo fresco y suave deslizándose sobre su piel, sobre sus pechos, sobre su estómago. Lo escuchó sisear en el aire antes de que impactara por primera vez. No muy fuerte, solo un pequeño azote con su cinturón de cuero en sus muslos abiertos, pero no pudo evitar gritar. Trevor dudó por un momento, pero luego volvió a levantar el cinturón y golpeó de nuevo, esta vez un poco más fuerte. Casey volvió a gritar y por reflejo cerró las piernas para protegerse. Trevor gruñó enojado y se inclinó sobre ella. 
 
    —Abre las piernas o, de lo contrario, tendré que castigarte —le susurró al oído, en voz baja y amenazadora, pero con tanto deseo que Casey tuvo que obedecer en lugar de protestar. Ella fue recompensada con sus dedos acariciando suavemente sus labios, su clítoris y su mojada entrada. 
 
    —Por favor —susurró Casey, con la voz entrecortada—, tómame ya. 
 
    Sintió a Trevor sacudir la cabeza a su lado. 
 
    —¿Cuánto te vale? —preguntó en voz baja. Ella frunció el ceño, pero luego entendió el significado de su pregunta y supo qué responder. 
 
    —Diez azotes —dijo vacilante. 
 
    —Buena chica. 
 
    La besó con ternura, luego se puso de pie y ella escuchó su cinturón silbar en el aire otra vez. Esta vez los azotes fueron más duros, como si quisiera probarla, ver hasta dónde podía llegar. Casey apretó los dientes, tratando de no gritar cuando el cuero se estrellaba contra ella, una y otra vez, sobre sus muslos, su estómago, sus pechos. 
 
    El último golpe la alcanzó entre las piernas. Ella gritó y trató de protegerse, pero Trevor agarró sus muslos y los desgarró, penetrándola profundamente en un rápido movimiento. Ella volvió a gritar, pero esta vez de placer. Él la tomó con un deseo salvaje, rápido, exigente, duro, tal como habían sido sus azotes. 
 
    La agarró por los hombros, sosteniéndola para empujar más fuerte, y Casey se corrió con un largo grito que parecía provenir de lo más profundo de ella. Mientras ella todavía se sacudía y corcoveaba, él también se corrió, y pudo sentir su calor palpitante mientras volaba en las últimas sensaciones de su propio orgasmo. 
 
      
 
    Le quitó la venda de los ojos y la miró con ternura. 
 
    —Ha sido maravilloso, Casey. Estoy muy contento de que nos hayamos conocido. 
 
    Ella simplemente asintió, demasiado abrumada para hablar. Trevor la liberó de las esposas y ella se acurrucó en su hombro y cerró los ojos. Antes de quedarse dormida, sintió que él extendía una ligera manta sobre ambos y le daba un suave beso en la frente. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Un delicioso olor alcanzó los sentidos de Casey y lentamente la llevó de vuelta al reino de los sueños. Le tomó un momento darse cuenta de dónde estaba. ¿Había sucedido todo eso de verdad? ¿Realmente había subido un avión rumbo a Tokio con este extraño y había dejado que la azotara dentro? Por un momento tuvo que reírse de lo absurdo de su situación, pero, en ese momento, Trevor se acercó a su cama con una bandeja y le entregó una taza pesada que olía deliciosamente a café. 
 
    —Buenos días, pequeña —dijo sonriendo y la besó—. Veo que no tienes problemas para dormir en los aviones. 
 
    —No cuando puedo acostarme en una cama tan cómoda —murmuró, bebiendo de su taza. El café era realmente excelente y se alegraba de que Trevor no lo hubiera echado a perder echándole leche o azúcar. 
 
    —Lástima que hayas dormido durante el amanecer, ya que volamos directamente hacia él. De todas maneras, seguro que hay más oportunidades para verlo. Es más importante que llegues a Tokio bien descansada. 
 
    Estaba actuando con tanto amor y ternura que Casey empezaba a dudar de su propia memoria. ¿Era el mismo hombre que la había golpeado con el cinturón ayer? Bueno, tal vez golpear no era la palabra correcta, realmente no había sido tan malo, en realidad se había tornado realmente... impresionante. 
 
    —¿Cuándo aterrizamos? —preguntó para distraerse de los pensamientos de la noche anterior. 
 
    Trevor consultó su reloj, un Rolex Submariner que Casey advirtió sin un atisbo de sorpresa. 
 
    —En unos tres cuartos de hora. Puedes bañarte si quieres. 
 
    Casey pensó inicialmente que Trevor había confundido sus palabras, a pesar de que, por lo general, su alemán era casi perfecto. Pero luego el hombre abrió una puerta anodina tras la habitación (si se puede llamar así a un habitáculo de avión) para revelar un baño completamente equipado. Se levantó de la cama para observar más de cerca la esplendorosa vista. 
 
    El baño estaba acabado en reluciente mármol blanco, pero, gracias a la iluminación indirecta, que se reflejaba inteligentemente en el gran espejo sobre el tocador, el blanco no se veía chillón, sino que brillaba tentadoramente. Podía ver una ducha espaciosa, cuyos múltiples chorros sin duda harían maravillas con los comandos correctos. Y también había una bañera, que tenía espacio para al menos dos personas y, como pudo ver Casey, también estaba equipada con una función de hidromasaje. Ella sacudió su cabeza en incredulidad. 
 
    —Madre mía, Trevor, esto es demasiado. ¡Esto no es un avión, es un hotel de cinco estrellas! 
 
    Él sonrió satisfecho.  
 
    —Esa era exactamente mi intención. ¿Por qué perder el tiempo en hoteles cuando siempre llevas tu propia habitación privada de lujo contigo? Además, aquí no encontrarás el pelo de ningún extraño enganchado en el desagüe. 
 
    —Bueno, eso es un alivio —ella le devolvió la sonrisa—. Ya si tienes sal de baño de lavanda, mi felicidad será insuperable. 
 
    Sacudió la cabeza con tristeza.  
 
    —Lamentablemente no tengo. Solo me queda este, con madera de agar. Tal vez te guste también. 
 
    —Nunca lo he probado. ¡Aunque pica mi curiosidad! 
 
    Feliz como una niña, Casey observó cómo la bañera se llenaba rápidamente de agua y se formaba una espuma cremosa cuando Trevor añadía unas gotas del aceite de baño de aroma ahumado. 
 
    —¿Vas a venir a la bañera también? —preguntó ella con un guiño burlón.  
 
    —Quizás la próxima vez. Me duché antes mientras aún roncabas plácidamente. 
 
    —¡Oye, yo nunca ronco! —protestó ella, riéndose, arrojándole un puñado de espuma. Él también se rio y trató de esconderse detrás de la ducha. 
 
    —Está bien, está bien, retiro lo dicho. La princesa, por supuesto, está muy por encima de esas cosas. 
 
    —Por supuesto —Casey sonrió y, con cuidado, se metió en el agua caliente. La espuma fragante se sentía maravillosamente suave sobre su piel. 
 
    —Bueno, entonces te dejaré disfrutar de tu baño en paz. Aquí está el control remoto si quieres ver un poco la televisión o incluso encender el jacuzzi. 
 
    Fue solo en ese momento que Casey advirtió la flamante pantalla plana que había sido instalada de tal manera que uno tenía una vista perfecta desde la bañera cuando estaba tumbado. 
 
    —Gracias, pero las últimas horas ya han sido de película. Sin embargo, un poco de efervescencia podría ser muy divertido. 
 
    Le mostró qué botones presionar, la besó en la frente de nuevo y salió del baño. Casey dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Princesa, había dicho. De hecho, así es exactamente como se sentía. Hacía apenas unas horas, estaba sentada en su sofocante dormitorio, donde los olores de la comida de sus otros compañeros de piso se colaban por debajo de la puerta de su habitación y donde doce personas compartían un solo baño, equipado con dos duchas que goteaban bajo luces de neón brillantes. Y ahora estaba acostada en esa espuma de olor extraño, en una bañera más grande que su cama, camino a Tokio. Todo era como en un cuento de hadas, pero luego recordó el cinturón de cuero y la voz áspera de Trevor, amenazando con castigarla si no abría las piernas... 
 
    ¿Cómo sería ese castigo? Casey estaba emocionada de imaginar qué más podría hacerle Trevor, pero también estaba un poco asustada. ¿Podría ella soportarlo? ¿Y le seguiría gustando a largo plazo, o era solo la emoción de lo nuevo y eventualmente se sentiría humillada? Aunque no lo sabía, estaba dispuesta a correr el riesgo. 
 
    Encendió el hidromasaje y disfrutó de las ligeras burbujas que subieron por todo su cuerpo. El hormigueo que provocaban se sentía especialmente bien entre sus piernas... Dejó que su mano derecha vagara entre sus muslos y comenzó a tocarse. Pensó en la noche anterior. 
 
    De nuevo sintió la palpitación en sus pechos, escuchó el estallido de cuando el cuero tocaba su piel desnuda, sintió, finalmente, el duro miembro de Trevor mientras la tomaba con una pasión que nunca antes había sentido. Gimió suavemente y estaba al borde del orgasmo cuando llamaron a la puerta del baño. Rápidamente retiró su mano cuando Trevor entró a la habitación. 
 
    —Ben acaba de decirme que comenzaremos el acercamiento en diez minutos, así que pensé que sería lo mejor sacarte de la bañera antes de que vueles por los aires junto a trescientos litros de agua. 
 
    Le entregó una bata de baño azul oscuro y esponjosa. De mala gana salió de la bañera y dejó que Trevor la envolviera en el suave albornoz. Con ternura, le acarició un mechón de pelo húmedo de la frente. 
 
    —Lo siento si te he interrumpido. Aunque probablemente también tendrás hambre, ¡y el mejor sushi del mundo pronto estará a tu alcance! 
 
    —¿No es demasiado pronto para eso? —se acurrucó contra él. 
 
    —¡Olvidas que ya no estamos en Alemania! Aquí ya son las cuatro de la tarde. Cambio de hora. 
 
    —Vaya, ni siquiera había pensado en eso. ¡Entonces me perdí el desayuno y el almuerzo! 
 
    Él se rio y luego le trajo el vestido rojo y las bragas que habían rodado por le suelo sin pudor la noche anterior. Se vistió y dejaron los camarotes privados del avión para sentarse en sus respectivos asientos. La aproximación y el aterrizaje fueron suaves y apenas perceptibles. 
 
    —Ben sigue sorprendiéndome —dijo Trevor—. A los pilotos militares generalmente no les importa aterrizar de forma brusca. Pero estoy seguro de que tuvo cuidado de que estuvieras a gusto. 
 
    —¿Militar? —preguntó Casey, levantando una ceja. 
 
    —Anteriormente. Lo contraté antes de que pudieran enviarlo a Afganistán por tercera vez. Creo que le pareció un buen trato. 
 
    En el aeropuerto no los recibió una limusina esta vez; pero Casey tuvo el extraño placer de escuchar a Trevor intercambiar algunas palabras en japonés con el taxista antes de darle unos miles de yenes y que los dejara subir. 
 
    Casey no pudo decir una palabra durante todo el viaje; estaba demasiado abrumada por todas las nuevas impresiones que la rodeaban. Enormes letreros de neón de colores brillantes poblaban cada edificio de gran altura, destellando intensamente mostrando palabras que Casey no entendía. Las caras estilo manga de diez metros de altura les sonreían y había gente en cada rincón. Podía sentir la energía de esta ciudad latiendo en sus venas y se sentía más viva que nunca. Cruzaron un puente iluminado con luces de neón verde y, finalmente, se detuvieron frente a una casa de tamaño mediano en una calle lateral, cuya entrada estaba decorada con el típico techo curvo japonés. 
 
    —Sushi Sora —dijo el taxista, volviéndose para sonreírles.  
 
    Trevor se bajó, le abrió la puerta a Casey y se despidió del taxista. 
 
    —Koko ni watashitachi no tame ni omachikudasai. Arigatougozaimasou. 
 
    El taxista dio unos golpecitos a su gorra y asintió. Casey miró a Trevor.  
 
    —Controlas mucho de japonés, ¿no? 
 
    —Bueno, solía saber más. Viví aquí durante medio año y tuve un profesor fantástico. Aun así, cometo una gran cantidad de errores, especialmente cuando no tengo práctica como ahora. 
 
    —Bueno, ha sonado muy convincente para mí. En todo caso, ¡podrías haberte inventado todo y no me daría cuenta! 
 
    Ambos rieron mientras entraban al restaurante. 
 
    La habitación era bastante pequeña y las paredes estaban cubiertas con esteras de bambú negro. En lugar de mesas individuales, había un largo mostrador de madera clara, en el que ya estaban sentados algunos clientes. El mostrador rodeaba dos mesas a la misma altura, donde el chef preparaba sus obras maestras culinarias frente a los invitados. 
 
    Al reconocer a Trevor, casi dejó caer su gran y afilado cuchillo al suelo. Su rostro se tornó en una brillante sonrisa y salió de detrás del mostrador para abrazarlo. Posteriormente se sucedieron charlas rápidas en japonés, violentos apretones de manos y palmadas en la espalda. Finalmente, Trevor se volvió hacia Casey. 
 
    —Casey, este es Imaizumi, el mejor chef de sushi de Tokio. Y esta es mi amiga Casey —agregó en inglés, a lo que Imaizumi le besó la mano, murmurando un velinicetomeetyou. Casey hizo una reverencia (¿no es así como se hace en Japón?) y también le dijo lo encantada que estaba de conocerlo. Trevor se rio entre dientes ante su intento de cortesía. 
 
    Finalmente, se sentaron uno al lado del otro en dos sillas cubiertas de cuero negro en la barra e Imaizumi volvió al trabajo. 
 
    Una joven camarera les trajo una jarra de sake y dos diminutas tazas de porcelana, con las que brindaron. Trevor le pidió la comanda directamente a Imaizumi, quien cortó un pescado en pequeños pedazos a una velocidad increíble. Sacudiendo la cabeza, dijo algo en japonés y le sonrió a Casey. 
 
    —¿Acaba de decir algo grosero sobre mí? —preguntó ella en tono de broma. 
 
    —No, no, un japonés nunca haría eso. Solo se está burlando de mí. Mil platos mágicos y lo único que le pido siempre es sushi de anguila. Pero está increíblemente delicioso, ya verás. 
 
    Imaizumi les sirvió la unagi unos minutos más tarde, además de una pequeña bandeja con varios otros tipos de sushi, que colocó de manera demostrativa al lado de Casey. Trevor levantó una ceja cuando el cocinero le habló. 
 
    —Dice que espera que seas una comensal un poco más creativa que yo. Obviamente, sus habilidades se desperdician cuando me atiende a mí. 
 
    Le explicó a Casey que la anguila había sido asada y marinada varias veces con anterioridad, por lo que en realidad no era necesario cocinarla frente a los invitados, lo que hizo que Imaizumi se sintiera un poco ofendido. Procedió a preparar un par de aperitivos solo para ella. 
 
    Casey estaba completamente ensimismada. Desde que había probado la primera pieza de sushi de anguila, se encontraba en un mundo completamente diferente, probablemente en el paraíso del sushi. 
 
    Se lamió el aderezo de sus dedos con los ojos cerrados, gimiendo de una manera que hizo que Trevor deseara dejar el restaurante lo antes posible y buscar una habitación en el piso de arriba del hotel. 
 
    Los otros platos de sushi también estaban deliciosos, pero Trevor tenía toda la razón sobre la anguila. Satisfecha, ella le sonrió. 
 
    —Creo que ha sido lo mejor que he comido nunca. Gracias por todo. 
 
    Él sonrió suavemente y puso su mano sobre la de ella. 
 
    —De nada. Gracias por venir a Federico‘s ayer, parece que ha pasado una eternidad de aquello. Tenía miedo de que no fueras a aparecer. 
 
    —Estaba nerviosa, la verdad. Pero me alegro de haber ido de todos modos. 
 
    Ella se inclinó hacia él y lo besó suavemente en los labios. En todo caso, todavía parecía una locura cómo este hombre estaba derrochando su dinero por ella. ¡Por ella, una simple estudiante! De alguna manera, se sentía reconfortante. 
 
    —Me gustaría saber más sobre ti, Trevor. ¿De dónde eres, a qué se dedican tus padres, tienes hermanos y todo eso? ¡Cuéntame todo! — alentadora, ella miró a sus profundos ojos azules, que se ensombrecieron levemente.  
 
    —Como dije, soy de Boston. Vengo de un pequeño suburbio con el ridículo nombre de Pepperell. Aun así, es una zona bastante agradable, especialmente en el verano. No tengo hermanos. Mis padres están muertos. Estudié en el MIT y serví en el ejército antes de comenzar mi propio negocio. ¿Satisfecha? 
 
    —Vaya... lo siento. Por lo de tus padres. ¿Ha pasado mucho tiempo? 
 
    —Dieciséis años. Estaba en medio de los exámenes finales. 
 
    —¿Cómo murieron? 
 
    Casey vio que él no estaba cómodo con el tema, pero no pudo contener su curiosidad. 
 
    —Digamos que fue un accidente de trabajo. No me gusta hablar de ello. ¿Y qué hay de ti? Dijiste que tu madre era profesora de latín. ¿Es tan aburrido como suena? 
 
    Casey sonrió, aliviada de que su habitual expresión irónica hubiera regresado. 
 
    —Por supuesto que sí. Peor de lo que puedas imaginar. ¿Qué niño de cinco años quiere escuchar la Metamorfosis de Ovidio como un cuento antes de dormir? 
 
    —Bueno, solo recuerdo que en uno de esos libros está basada la historia de Romeo y Julieta. De hecho, lo encuentro muy interesante. 
 
    Trevor les sirvió el resto de la licorera y le dirigió una mirada sugerente. 
 
    —Bueno, a mí también me gusta esa historia, aunque es muy triste —admitió Casey—. La belleza de Ovidio es que siempre hay una conclusión más allá de la muerte. Romeo y Julieta acaban de morir sin más, pero en caso de Ovidio la sangre de los desesperados amantes se torna en una hermosa morera. Hay algo romántico en todo eso, ¿no es así?. 
 
    —Por supuesto. Aunque también encuentro un vuelo improvisado a Tokio bastante romántico —sonrió y vació su vaso. 
 
    —¡La verdad es que tengo que admitir que has hecho lo mejor que se te ha ocurrido! —se rio Casey— Y definitivamente prefiero tenerte vivo que con una espada en el pecho. 
 
    —Vaya, es el mejor cumplido que he recibido nunca —Trevor sonrió y le indicó a la camarera que trajera la cuenta. 
 
    —Probablemente debería combinar el placer y el trabajo en este corto viaje y visitar a un viejo compañero de negocios. ¿Tu profesor te llegó a responder? 
 
    Casey se sorprendió. Se había olvidado por completo del correo electrónico y de su tutoría. Trevor le entregó su iPad para que pudiera revisar sus mensajes. 
 
    —Vaya, sí, se supone que debo estar en su despacho mañana a las diez en punto. Y es mejor que lleve mi tesis conmigo, porque se está impacientando —Casey puso los ojos en blanco con fastidio. 
 
    —Eso no será un problema. Podemos hacerlo fácilmente. E incluso tenemos tiempo para ir a un bar con karaoke esta noche. ¡No me mires así, es una visita obligada cuando vas a Japón! 
 
    —Claro, si tú lo dices. Pero te lo advierto: ¡te garantizo que mi canto no va a ser disfrutable! 
 
    Trevor se rio. La mayoría de las otras chicas se habrían mostrado tímidas, pero Casey le advirtió sobre su terrible habilidad para cantar. 
 
    —Aun así —vaciló— no tengo nada que ponerme excepto este vestido, y no parece muy adecuado para salir. Creo que incluso tengo una mancha de salsa de soja por algún lado... 
 
    Él sonrió con picardía, se puso de pie y le dio la mano. 
 
    —No te preocupes, princesa, he pensado en todo. Me encontraré con mi viejo amigo en el distrito de Shibuya en media hora. Puedes divertirte un poco con Madame Yamamoto y te recogeremos a las ocho para que pueda disfrutar de tu canto angelical. 
 
    Trevor pagó, le dio una generosa propina a la camarera y se despidieron de Imaizumi. Afuera, el taxi todavía los estaba esperando, comprendiendo Casey que eso era lo que Trevor le había pedido al conductor en japonés. 
 
    —Simplemente me gusta la sensación de que mi conductor siempre me está esperando, sin importar dónde esté —le explicó con una sonrisa—. Además, conseguir un taxi en Tokio puede llegar a ser complicado. 
 
    Ella asintió como si estuviera completamente familiarizada con la situación del tráfico en Japón.  
 
    —¿Y qué haré exactamente con Madame...? 
 
    —Yamamoto. Supuse que había boutiques elegantes en todo el mundo. Por supuesto que puedo comprarte un bonito vestido de Gucci para esta noche si es lo que prefieres. Pero si quieres algo realmente especial, estoy seguro de que mi recomendación te gustará. 
 
    Minutos más tarde, Trevor le dio un beso de despedida y la dejó en la puerta de un garito encajado entre bloques de apartamentos resplandecientes con los inevitables letreros de neón. Casey llamó tentativamente a la puerta. Pudo escuchar pasos corriendo antes de que una diminuta anciana, con su largo cabello gris recogido en un elaborado moño, le abriera la puerta. 
 
    Casey se inclinó en señal de reverencia.  
 
    —Hola. Yo... umm, soy una amiga de Trevor. 
 
    Se sonrojó cuando se dio cuenta de que había olvidado su apellido. 
 
    La anciana también se inclinó. 
 
    —Bienvenida. El señor Trevor ya me había avisado de tu visita. 
 
    Su inglés era chapucero, aunque comprensible, y Casey la siguió con curiosidad por un largo pasillo que conducía a una habitación grande, llena de luz y llena de rollos de telas exquisitas. 
 
    —El señor Trevor dijo que eres muy especial y que debería hacerte un vestido especial —la sonrisa hizo que el rostro de Madame Yamamoto se arrugara aún más. Sus ojos marrones claros brillaban amablemente—. ¿Qué tela te gusta? 
 
    Casey miró a su alrededor. Cientos de rollos de sedas luminosas la rodeaban, resultaba imposible elegir. 
 
    —No puedo elegir, Madame Yamamoto —admitió—. No sé mucho sobre ropa. ¿Quizás pueda recomendarme algo? 
 
    La costurera aplaudió alegremente, sus ojos oscurecidos por su brillante sonrisa. 
 
    —Eso es bueno, muy bueno. Confía en mí. Las damas parisinas siempre saben mejor que Madame Yamamoto lo que les queda bien. Déjeme ver sus ojos ¡Son muy hermosos! Verdes como un estanque de cisnes a principios de verano. Creo que sé lo que los hará brillar aún más... 
 
    Con gran ajetreo, la anciana comenzó a hurgar entre sus telas hasta que finalmente, con aire triunfal, sacó uno de los bultos inferiores. 
 
    Casey miró la cremosa seda blanca bordada con diminutas mariposas de color azul oscuro que bailaban alrededor de flores aún más diminutas de color púrpura y carmesí. El verde claro de los zarcillos de filigrana coincidía exactamente con el tono de sus ojos, sin enfatizarlo demasiado, como lo habría hecho una tela completamente verde. 
 
    —Es... increíblemente hermoso. Gracias. 
 
    —¡Todavía no, todavía no! —Madama Yamamoto movió su dedo índice en broma—. ¡Primero hacemos un vestido y luego decimos gracias! 
 
    Dos horas más tarde, a Casey le dolía la espalda de tener que permanecer inmóvil durante tanto tiempo mientras la vieja costurera, murmurando para sí misma, agujas y alfileres sujetaban la tela, solo para quitársela una y otra vez y coserla en el lugar exacto con su vieja máquina de coser. 
 
    —Usualmente lo hago a mano —dijo con severidad—, pero desafortunadamente no tenemos tanto tiempo hoy. Si quiere, podemos buscar una tela bonita y, cuando vuelva, tendrá un vestido aún más bonito. Ya sé sus medidas. 
 
    —Oh, muchas gracias, pero realmente no sé cuándo volveré a Tokio —dijo Casey tímidamente. 
 
    —Está bien, ¡entonces se lo enviaré! El señor Trevor debe querer que tenga el vestido más bonito de Japón. 
 
    Los ojos de las dos mujeres se encontraron. Casey se sintió casi un poco incómoda, como si la anciana estuviera mirando directamente al fondo de su alma. Pero, al momento siguiente, la anciana le ordenó que se diera la vuelta para poder hacerle un nudo en la espalda. 
 
    Cuando el vestido finalmente quedó perfecto, Madame Yamamoto insistió en que el cabello de Casey fuera alisado y atado con un trozo de tela del mismo tipo. 
 
    Tan pronto como terminaron, llamaron a la puerta. La costurera procedió a abrirla. 
 
    —Espero que le guste el vestido, señor Trevor. Casey es una dama hermosa, ha sido un placer coser para ella. 
 
    —Claro, vieja aduladora —dijo Trevor cariñosamente. 
 
    —¡Aquí viene su princesa! —Madame Yamamoto aplaudió de nuevo y sonrió cuando Casey se acercó tímidamente a Trevor. 
 
    Era difícil reconocerla. El vestido color crema, con amplias mangas en forma de trompeta como un kimono tradicional, se ajustaba a los hombros y al pecho y se derramaba como un río de seda hasta el suelo. La pequeña cintura de Casey se acentuaba con el gran lazo en la espalda, que sostenía el corpiño del vestido de forma cómoda. Su cabello rubio estaba recogido en dos moños intrincadamente entrelazados en la parte superior de su cabeza, decorado con angostos bucles de tela de seda. Parecía una diosa, o la encarnación europea de una emperatriz japonesa. 
 
    Trevor estaba boquiabierto. Para disimular su vergüenza, se volvió hacia Madame Yamamoto. 
 
    —¿Entonces se supone que debo llevarla a un bar de karaoke con este vestido? Pensé que le harías un vestido sencillo y bonito para que pudiera salir semi-elegante. ¡Pero ahora parece que deba llevarla a dar un discurso de aceptación del Oscar! 
 
    —Yo lo quería de esa manera —lo interrumpió Casey, aunque pudo ver que la anciana podría haberse defendido. Además, no era del todo cierto; Madame Yamamoto había disfrutado tanto diseñando un vestido tan elegante para ella que Casey no la habría detenido por nada del mundo. 
 
    —Bueno, te ves bonita, por supuesto —indicó Trevor, y Casey vio que tenía que reprimir una sonrisa—. Vamos, aunque, sin embargo, me temo que le vas a dar un ataque al corazón a más de un anciano hombre de negocios. 
 
    —Le enviaré su otro vestido, querida —dijo Madame Yamamoto en voz baja, guiñándole un ojo a Casey. Ella le agradeció lo que parecieron mil veces hasta que Trevor finalmente la liberó. 
 
    Ya en el taxi, todavía conducido por el mismo chófer que ahora parecía extremadamente contento, se encontraron con una pareja japonesa de mediana edad: el amigo de negocios de Trevor, que se presentó como Makoto, y su esposa, Kiyo. 
 
    Ambos la miraron fijamente mientras se metía en el taxi con su vestido de fluida seda. Ella también se presentó y se disculpó, culpando a Trevor por su atuendo. Makoto se rio. 
 
    —Típico de Trevor, tiene que exagerar todo el tiempo. Es difícil creer que tenga tanto éxito en un trabajo donde la discreción es primordial. 
 
    Casey no entendió a qué se refería Makoto, pero hizo una nota mental para interrogar a Trevor sobre ello más tarde. 
 
    Una vez más, el viaje fue agradablemente corto, y el grupo de cuatro entró en un bar que no estaba decorado tan llamativamente como los otros por los que habían pasado. Una tenue luz morada los recibió en el acogedor rincón que les había sido asignado. Sin embargo, como Casey había visto al entrar, el Shidax podía acomodar grupos de hasta cuarenta personas. 
 
    Cada rincón estaba equipado con un monitor y un software de karaoke fácil de usar. Se acomodaron en los cómodos sillones de cuero y pidieron una ronda de gin-tonics. Casey procedió a admirar el collar de perlas de Kiyo, que brillaba sutilmente incluso en esa habitación de luz tenue. La japonesa sonrió ante el cumplido. 
 
    —Makoto me lo regaló por nuestro décimo aniversario de bodas. Son perlas doradas del Mar del Sur de Indonesia, algo muy especial, como tu vestido. ¡Trevor debe estar muy enamorado de ti! 
 
    Casey sonrió sin comprometerse, pero la pregunta que había estado tratando de reprimir desde que comenzó su aventura estaba surgiendo dentro de ella. «¿Está enamorado de mí? ¿Puede estarlo después de tan poco tiempo? ¿Por qué me colma de todos estos lujos y qué debo hacer para seguir mereciendo este trato?» 
 
    Se alegró cuando Makoto se levantó, encendió la máquina de karaoke y alegremente cantó una versión peculiar de Bed of Roses que no sonaba muy inglesa. Sus tres oyentes aplaudieron obedientemente y vitorearon frenéticamente cuando llevó a Kiyo al pequeño escenario para cantar un dueto romántico japonés con ella. Aunque la melodía sonaba extraña para sus oídos, Casey notó que Kiyo tenía una linda voz aguda. Cuando terminó la canción, Trevor la empujó suavemente. 
 
    —Bueno, ¿qué? ¿Cuándo voy a escuchar tu infame canto? 
 
    —¡No hasta que me hayas mostrado el tuyo! 
 
    —Sin problema. 
 
    Trevor se puso de pie, sonriendo, y tomó el micrófono de Makoto. Pulsó algunas teclas y sonó un ritmo de swing antiguo. «La grabación original debe haber estado en un disco de vinilo», pensó Casey, sonriendo. Trevor balanceó sus caderas juguetonamente al ritmo y se inclinó hacia adelante para cantar en el micrófono con voz entrecortada: 
 
    Ain't she sweet, 
 
    see her walking down the street, 
 
    I ask you confidentially: 
 
    Ain't she sweet? 
 
      
 
    Casey se rio cuando él le hizo un gesto con una expresión lánguida, como si le preguntara a una audiencia imaginaria si su interés amoroso no era muy, muy, muy lindo. Ella aplaudió alegremente cuando terminó la breve canción. Trevor se inclinó con seriedad y bajó del escenario para besarla. 
 
    —¡Es tu turno! 
 
    —Oh, ni siquiera sé qué cantar... ¿No hay una lista o algo así? 
 
    —No, pero no te preocupes, el programa contiene casi todas las canciones más comunes. ¡Así que adelante, no puedes poner más excusas! 
 
    Casey hizo un puchero y fue a la máquina a buscar una canción adecuada. ¿I will survive? Era una buena canción, pero ella la destrozaría sin piedad. Cualquier canción amorosa y lacrimógena le parecía inapropiada. Finalmente, tuvo una idea. Antes de que pudiera cambiar de opinión, ingresó el título y sonó la línea de bajo característica. 
 
    Trevor levantó una ceja cuando reconoció la canción de Nirvana.  
 
    —Rape me —gimió Casey provocativamente en el micrófono—. Rape me, my friend. Rape me... rape me again! 
 
    Incluso mientras cantaba, se preguntó cómo se le había ocurrido esta idea. De repente se sintió avergonzada de aludir a su anoche anterior tan clara y abiertamente frente a esta extraña pareja y, en lugar de detener la canción, decidió cantarla lo mejor que pudiese hasta el final. 
 
    Hombres de negocios japoneses con maletines y trajes de tres piezas se paraban estupefactos en la entrada de su rincón de karaoke para ver a una chica rubia con un hermoso kimono de seda gritando Rape me! a todo pulmón, con la voz quebrada, como si fuera Kurt Cobain. 
 
    Cuando terminó la canción, algunos mechones de su cabello trenzado se habían soltado y Casey se limpió el sudor de la frente mientras Makoto y Kiyo aplaudían cortésmente. Trevor no se movió, sino que solo la miró fijamente. Cuando ella volvió a su asiento, avergonzada y roja como un tomate, él la agarró de la muñeca y la apretó con tanta fuerza que Casey hizo una mueca. 
 
    —¿Quieres eso? —le susurró al oído— ¿Quieres que te viole? 
 
    Ella lo miró fijamente. Sus ojos eran rendijas estrechas, su respiración acelerada. Como un depredador listo para saltar. 
 
    —Yo… 
 
    Realmente no sabía qué responder, ¿su pregunta era realmente seria? Se sintió aliviada cuando Makoto lo arrastró al escenario para obligarlo a hacer una interpretación impresionantemente mala de Father and Son de Cat Stevens. 
 
    Más tarde, en el avión, podría ver lo enserio que lo decía. Después de saludar a Ben cortésmente y esperar el despegue amarrados en sus asientos, él se giró hacia ella y la agarró bruscamente del cabello, que se le estaba soltando de nuevo. 
 
    —¡Ay, me haces daño! —Casey acababa de desabrocharse el cinturón de seguridad y estaba a punto de pedirle a Trevor un vaso de agua. 
 
    —Puedo hacerte mucho más si me dejas —gruñó él, mirándola profundamente a los ojos, haciéndola temblar de miedo y placer. Ella entendió que se refería a la canción, donde ella le había pedido descaradamente que la violara, y ahora él estaba cumpliendo su deseo. 
 
    Apretó los dientes y bajó los ojos. Lo que siguió a partir de ese momento fue enteramente culpa suya. 
 
    Trevor la levantó de su asiento por el pelo y le agarró los pechos con la otra mano. 
 
    —Te mostraré cómo se siente eso. 
 
    Con estas palabras, la arrastró hasta el dormitorio y la arrojó sobre la cama, que alguien había preparado adecuadamente mientras tanto. 
 
    —Desnúdate —ordenó, mirándola fijamente. 
 
    Con manos temblorosas, Casey trató de desatar el lazo que sujetaba su costoso vestido en la espalda, pero no pudo. 
 
    Él la empujó a un lado y la giró sobre su estómago. 
 
    —Demasiado lenta. 
 
    Él tiró del lazo, mientras ella escuchaba un sonido de rasgado y no tuvo mucho tiempo de preocuparse sobre su vestido cuando él logró deshacer el lazo y arrancó las sedosas capas de su cuerpo. Trevor se sentó sobre ella y la agarró por las muñecas. Oyó de nuevo el clic familiar de las esposas cuando él la ató de cara a la cama. 
 
    La soltó por un momento y miró su blanco culo perfectamente formado. 
 
    —Así me gustas. 
 
    —Trevor…  
 
    No sabía qué decir, sintiéndose preocupada y emocionada al mismo tiempo. 
 
    —Shh. Esta vez quiero que veas todo, pero que no puedas decir nada. 
 
    Se inclinó sobre ella y presionó una bola redonda contra sus dientes. 
 
    —Vamos, abre la boca. 
 
    Ella obedeció, solo dándose cuenta de que él la había amordazado un momento después cuando estaba atando las correas detrás de su cabeza. Ahora no podía protestar, aunque quisiera. 
 
    —Has estado actuando como una puta esta noche —jadeó en su oído—, así que ahora tienes lo que una perra como tú se merece. 
 
    Le azotó el trasero con la palma de la mano. Un chasquido y un dolor agudo, pero todo lo que Casey pudo emitir fue un gemido ahogado. La golpeó una y otra vez hasta que su culo ardió como el fuego. Pero eso no era suficiente para él. Lo escuchó rebuscar en un cajón y se dio cuenta de lo que estaba buscando: una delgada fusta de montar, que ahora sostenía frente a su rostro con una expresión triunfante. 
 
    —Te mostraré cómo comportarte. Creo que voy a necesitar enseñarte un poco de disciplina. 
 
    Ella sacudió la cabeza desesperadamente, queriendo decirle que se detuviera, que era suficiente, pero él solo se rio burlonamente. 
 
    —Demasiado tarde, pequeña. Tal vez aprendas algo de esto. 
 
    Y con estas palabras levantó la fusta y dejó que impactara en su trasero. El dolor era como hierro al rojo vivo. La azotó unas cuantas veces más hasta que las lágrimas corrieron por su rostro y se formaron verdugones rojos ardientes en su pálida piel. Luego, de repente, acarició su culo maltratado casi con ternura, solo para clavar dos de sus dedos en su húmeda vagina al siguiente segundo. 
 
    La mordaza amortiguó su grito. Trevor se arrodilló sobre ella, dejando caer su dura polla sobre los moratones de su trasero, provocando un pequeño gemido en ella. Cuando finalmente la metió, fue aún más brutal que la última vez. Siguió penetrándola, pero, tan pronto como ella comenzó a sentir placer, abruptamente sacó su pene de ella y, en lugar de seguir, la azotó de nuevo. Ella pensó que se estaba volviendo loca, quería rogarle que la dejara correrse, pero ninguna palabra podía salir de la mordaza. Después de haberla follado particularmente duro y rápido, se echó hacia atrás y se sentó junto a ella en la cabecera, respirando con dificultad. 
 
    —Quieres correrte, ¿verdad? 
 
    Ella asintió desesperadamente. 
 
    —Bueno, cariño, las cosas no van a ser así hoy. Pero tú decides: o te dejo aquí y te follo una y otra vez cuando me dé la gana, mientras dure el vuelo, o me demuestras ahora lo que puede hacer esa boquita además de gimotear. Si haces bien tu trabajo, quizás te deje correrte después también. ¿Deberíamos hacerlo así, o prefieres quedarte aquí un rato y ser mi muñequita? 
 
    Ella negó con la cabeza y le dirigió una mirada suplicante. 
 
    —Está bien, te daré una oportunidad. 
 
    Él le quitó la mordaza, pero antes de que pudiera decir algo, empujó su pene dentro de su boca. Se atragantó un poco en la profundidad de su garganta, pero, cuando vio su expresión por encima de ella, trató de no hacer ningún ruido y se lo metió en su boca lo más profundo que pudo. 
 
    Trevor gimió cuando Casey chupó su miembro con fuerza. Emocionado, observó su rostro repleto de lágrimas y la vio luchando por complacerlo. Aunque sabía cómo retrasar su orgasmo, le hizo el favor y se corrió en su boca en cuestión de minutos. Ella lo miró como si esperara una señal. 
 
    —Trágatelo. Bien hecho —dijo cariñosamente, acariciando su mejilla sudorosa. Aunque ya no llevaba la mordaza, Casey no podía hablar. No sabía si estar emocionada, asustada o enfadada. Trevor tomó la decisión por ella. 
 
    —Creo que te has ganado esto —dijo, sacando un enorme consolador negro que hizo que los ojos de Casey se abrieran con sorpresa—. No te preocupes, te gustará. 
 
    Trevor se sentó a su lado y le acarició las caderas, el magullado culo y su mojado coño. Mientras sus dedos le hacían cosquillas en el clítoris, ella se estiró hacia él. Metió un dedo dentro de ella, luego dos y, cuando estuvo lista, empujó lentamente el enorme consolador negro dentro de ella. Sintió resistencia, pero con una suave presión logró insertar el consolador profundamente. Ella gimió, sintiendo que iba a explotar, su vagina se estiró hasta el límite, llena de este monstruo negro y, sin embargo, de alguna manera se sintió increíble. Los dedos de Trevor continuaron jugando mientras movía lentamente el consolador dentro de ella hasta que suplicó con voz ahogada: 
 
    —¡Más rápido! 
 
    Él felizmente obedeció, observando con creciente emoción cómo la enorme polla de plástico penetraba su vagina. Parecía realmente pequeña y apretada, pero era posible penetrarla una y otra vez con esta enorme cosa. Finalmente, no pudo soportarlo más, retiró el consolador y la atacó él mismo. A pesar de que acababa de ser follada con una polla monstruosa, sentía como su coño era apretado y flexible alrededor de su polla.  
 
    Agarró sus pechos y pellizcó sus pezones con fuerza mientras empujaba dentro de ella sin piedad, sabiendo ahora cuánto podría soportar. Se corrieron al unísono y Casey gritó como si quisiera romper las ventanas de vidrio del avión. 
 
    Después de desatarla, fue al baño. En la ducha trató de convencerse de que todo estaba bien, que ella lo había disfrutado, al menos al final. Aun así, no podía evitar la sensación de que podría haber ido demasiado lejos. Si quería follarse a Casey de la manera que le gustaba más a menudo, tendría que obtener su consentimiento. Y ya tenía una idea de cómo podía hacerlo. 
 
      
 
   


  
 

   
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    —Deberías saber que ya he extendido tu fecha límite dos veces —el profesor Schmitz le dirigió una mirada severa por debajo de sus pobladas cejas grises—. Estoy empezando a perder la paciencia. ¿Has mirado siquiera la bibliografía secundaria que te recomendé la última vez? 
 
    Casey asintió automáticamente. Claro que sí, había hojeado los libros sobre frescos medievales una vez, pero de alguna manera estaba demasiado ocupada dejando que un lunático multimillonario la azotara en su jet privado. 
 
    —Lo siento mucho. Solo me falta el capítulo final. De alguna manera, no soy capaz de obtener una conclusión convincente, sigo divagando y luego todo se vuelve demasiado confuso... 
 
    —Guarda eso para tu tesis de máster o tal vez incluso de doctorado. 
 
    La expresión del profesor se suavizó por un momento. 
 
    —Señorita Behrendt, sé que es una chica inteligente, pero no puedo retrasar más darle al comité de revisión una fecha precisa en la que presentarás tu trabajo. No te pases mucho con el capítulo final. He leído la mayoría de los otros capítulos y sé que no tienes que preocuparte por tu licenciatura. Sin embargo, obtener más de un 9 sería lo mejor. 
 
    Volvió a colocarse sus empañadas gafas en el puente de la nariz, del que seguían amenazando con resbalar, y le dedicó una sonrisa alentadora. 
 
    —¿Por qué? — preguntó Casey algo ingenuamente. 
 
    —Bueno, seguramente sabrás que la Universidad de Heidelberg ofrece la primera maestría internacional en historia del arte y museología del mundo. Trabajamos en estrecha colaboración con la École du Louvre y los dos primeros semestres se llevan a cabo en París. Por supuesto, habrá muchos solicitantes, pero creo que puedes lograr hacerte con la plaza. 
 
    Casey lo miró fijamente. ¿Se había vuelto completamente loco el profesor Schmitz? Primero, sus logros, al menos en su opinión, no eran tan sobresalientes, y segundo: ¿De qué forma se suponía que iba a financiar sus estudios en París? 
 
    —Eso suena bastante interesante —murmuró, mirando hacia abajo. 
 
    El profesor frunció el ceño. 
 
    —Esperaba un poco más de entusiasmo. Pero bueno, piénsalo con calma. No te tomes demasiado tiempo. El plazo de solicitud es en dos semanas. Si me entregas el trabajo para este final de semana, lo corregiré durante el mismo y podremos programar tus exámenes orales para la próxima semana. Sé que está todo un poco apretado, pero ya te has tomado demasiado tiempo. Si quieres presentar tu solicitud a tiempo, tenemos que hacerlo lo más rápido posible. 
 
    Casey sintió como si acabara de ser atropellada por el enorme camión rojo brillante de Coca-Cola. Y su profesor en realidad se parecía un poco a Santa Claus con su barba canosa. Ella ahogó una risita nerviosa. 
 
    —Pero, ¿por qué no me había hablado antes de este máster? 
 
    El profesor Schmitz hizo una mueca de perplejidad. 
 
    —Les señalé esta opción a todos los estudiantes varias veces al comienzo del semestre. ¿No me escuchaste? 
 
    Casey se sonrojó. Ese debía haber sido uno de esos momentos en los que estaba más preocupada de tratar de capturar el brillo de las gafas sucias del profesor con su lápiz que de escuchar cualquier explicación. Y de todos modos, solo había considerado brevemente la posibilidad de hacer su máster. 
 
    —Yo... ni siquiera había pensado en eso. Pero gracias. Trataré de enviarle el trabajo a tiempo. 
 
    —Bien —se levantó pesadamente para estrecharle la mano a modo de despedida—. Te deseo todo el éxito del mundo. Envíame el trabajo por correo electrónico y yo me encargaré del resto —movió juguetonamente su dedo índice hacia ella—. No hago eso por todos mis estudiantes, querida señorita Behrendt, créeme. Pero estoy seguro de que serías una gran candidata. ¡Así que no me defraudes! 
 
      
 
    Casey salió de la oficina sintiéndose mareada. ¡Estudiar en París! Ese era probablemente el sueño de todo estudiante de arte. Los sueños de una vida estudiantil a la sombra de la Torre Eiffel lograron incluso distraerla de los eventos de la noche anterior, al menos hasta que quedó con a Maria en su café favorito, el Hörnchen, junto a la plaza de la universidad. Su amiga la estaba esperando impaciente. Frente a ella había dos vasos de sidra, uno de los cuales ya estaba medio vacío. 
 
    —¿Dónde te habías metido? ¡Quiero saberlo todo! Dime, ¿realmente volaste a Tokio? 
 
    Casey se sentó y respiró hondo. ¿Cómo se suponía que iba a contarle a María sobre los increíbles eventos del último día y medio? Aunque su amiga no era en ningún caso una hermanita de la caridad, ciertamente nunca habría experimentado algo así. 
 
    —Sí... volamos a Tokio en su jet privado y regresamos esta mañana. 
 
    Los ojos de María se abrieron como platos.  
 
    —¿Trevor tiene su propio avión? ¡Es impresionante! 
 
    —Pues sí. Nunca había visto tanto lujo. En Tokio fuimos a comer sushi como me prometió y después de eso una costurera me cosió una especie de kimono, un hermoso vestido que definitivamente te tengo que enseñar. Por la noche fuimos a un karaoke. 
 
    Casey se quedó en silencio. No sabía cómo contarle a María los hechos que más le inquietaban. Por el momento, sin embargo, la chica de morena melena parecía distraída y, en cambio, le preguntó sobre los detalles de su estadía en Tokio. Con todo lujo de detalle, Casey le contó sobre lo bien que Trevor hablaba japonés con fluidez, lo bien que se llevaba con Madame Yamamoto y que el karaoke japonés era tal y como en la película Lost in Translation. Pero cuando hubo terminado, María se inclinó hacia ella y bajó la voz. 
 
    —No te atrevas a mentirme. ¿Te lo has follado o no? 
 
    Casey asintió tímidamente.  
 
    —Ah, sí, lo hemos hecho. 
 
    Por supuesto, María no estaba contenta con eso. 
 
    —¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Es bueno? 
 
    —Dos veces. En su avión. Supongo que no soy tan experta como tú... —María se aclaró la garganta y arqueó una ceja—. Sí, creo que es bueno. Pero peculiar. Ya sabes. Le gustan cosas algo hardcore. 
 
    —¡Sí, claro! ¡Un excéntrico multimillonario al que le gusta el sadomasoquismo! Como en 50 Sombras de Grey. 
 
    María negó con la cabeza y se rio con incredulidad, pero rápidamente se calmó cuando vio la expresión de Casey. 
 
    —¿De verdad? ¿Te golpeó o algo? 
 
    Casey asintió vacilante. 
 
    —Quizás fue un poco más duro de lo que te imaginas. 
 
    No quería entrar en más detalles, todo el asunto era un poco vergonzoso para ella, también porque no sabía exactamente cómo se sentía al respecto. Había dormido el resto del camino de regreso y el viaje a casa desde el aeropuerto de Frankfurt había pasado en un suspiro. Trevor le había dado un rápido beso de despedida y había prometido ponerse en contacto con ella más adelante. Ella solo había asentido y se había alejado con pasos rápidos. Y luego ya era hora de la tutoría, que había ido un poco diferente de lo que esperaba. 
 
    —¿De verdad quieres volver a verlo entonces? —María la sacó de sus pensamientos. 
 
    —Honestamente, no lo sé. Fue bastante emocionante, no solo lo de Tokio, por supuesto, sino también el sexo. Nunca había experimentado algo así y nunca imaginé que lo disfrutaría... Pero al menos algunas partes fueron realmente buenas. 
 
    María se encogió de hombros y sonrió torcidamente. 
 
    —¡Pues entonces, a ello! Venga ya, un chico rico y guapo que puede llevarte por todo el mundo y luego follarte duro, ¡te ha tocado la lotería! En cualquier caso, le daría al menos otra oportunidad si vuelve a ponerse en contacto contigo. 
 
    Casey negó con la cabeza. 
 
    —No creo que lo haga. Creo que consiguió lo que quería y, aparte de eso, no tengo mucho que ofrecerle. Me mimó un poco y, a cambio, le permití que me follara como quisiera, y todos felices. Como tú misma has dicho, cualquier chica en mi posición lo tomaría con agrado. Así que puede ir al bar más cercano y elegir otra cuando le apetezca. Creo que prefiero concentrarme en mi trabajo y verlo como una aventura interesante sin consecuencias. 
 
    María parecía escéptica. 
 
    —Bueno, lo que tú digas. Aun así, tengo la sensación de que no va a ser lo último que voy a oír de Trevor Leary. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Por supuesto que su amiga tenía razón. Sin embargo, durante los días siguientes Casey se volcó en su trabajo, tal como lo había planeado, ya no solo para complacer al profesor Schmitz, que había sido tan amable con ella, sino que también para volver a sentir lo que ella quería: que la vida realmente le pertenecía. 
 
    Después de dos días, los moratones en su trasero casi se habían desvanecido y, cuando el viernes por la tarde pudo colocar el trabajo terminado, que tenía cuarenta y seis páginas y cientos de notas al pie, sobre el escritorio de su profesor, con el rostro radiante, casi se había convencido a sí misma de que todo el episodio de Trevor había sido poco más que un sueño alocado. 
 
    El profesor Schmitz estaba visiblemente feliz y la felicitó con un cálido apretón de manos. 
 
    —Bueno, ¿a que no era tan difícil? He hablado con la junta de revisión y podemos programar tu presentación para el martes por la mañana si te parece bien. Nos tendrás que contar durante aproximadamente un cuarto de hora de qué trata tu trabajo, seguido de una sesión de preguntas y respuestas. Pero no te preocupes, estoy seguro de que podrás hacerlo fácilmente si revisas los apuntes del semestre pasado durante el fin de semana. 
 
    Prosiguió tras guiñarle un ojo. 
 
    —Me ha dicho un pajarito que el jurado debería estar particularmente interesado en las técnicas de pintura barroca y las esculturas cristianas del Renacimiento. 
 
    Casey sonrió y asintió agradecida. 
 
    —Me lo prepararé bien, lo prometo. Muchas gracias. 
 
      
 
    Comenzó a estudiar a las seis y media de la mañana, sin siquiera tomarse el tiempo de ducharse o cocinar, pero tomó tanto café que el lunes por la noche le temblaban tanto las manos que apenas pudo terminar las últimas notas en su Power Point antes de guardarlo definitivamente. Agotada, se hundió en la cama. Para estar segura, había puesto la carpeta con los posibles temas del examen debajo de la almohada. 
 
    El martes por la mañana, una semana después de su salida surrealista con Trevor, volvió a levantarse temprano, pero se dio una ducha larga y se obligó a tomar un desayuno vigorizante: huevos revueltos, tostadas integrales y yogur con puré de plátano, tal como se lo preparaba su madre en la escuela secundaria durante los exámenes. Ella creía firmemente que esta combinación le traería suerte, aunque apenas podía tragar de la emoción. 
 
    Se puso un elegante pero discreto traje gris oscuro a rayas que había comprado meses atrás para la ocasión. Llevaba un maquillaje ligero y se echaba el pelo hacia atrás porque quería parecer profesional y había leído en alguna parte que el pelo largo suelto hacía que una mujer pareciera más sensual pero menos cualificada. 
 
    Le asintió alentadoramente a su reflejo, respiró hondo y agarró su desgastado bolso de cuero marrón rojizo con su ordenador portátil y todos sus documentos importantes, lista para presentarse ante los examinadores como una candidata segura y bien preparada. 
 
    Sin embargo, justo cuando dejó que la puerta del dormitorio se cerrara de golpe detrás de ella, casi perdió toda su fuerza ganada con tanto esfuerzo. Le temblaban las rodillas y tuvo que dejar su pesada bolsa. 
 
    Apoyado en su pequeño buzón, inconfundible, había un enorme ramo de flores de color rosa suave en un arreglo elaborado, entretejido con delicados zarcillos de color verde claro. Aún más llamativo fue el gran lazo que unía el ramo, cuya tela Casey reconoció de inmediato como la de su vestido japonés. Letras negras finamente curvadas estaban bordadas en la tela de seda color crema: 
 
      
 
    PARA LA FLOR MÁS HERMOSA DE TOKIO - SI ESTAS ROSAS JAPONESAS TE TRAEN SUERTE, ME HONRARÍA ENORMEMENTE QUE ME DEJES CELEBRARLO CONTIGO DESPUÉS. T. 
 
      
 
    Casey sacudió la cabeza con incredulidad. Este hombre, a quien ella había apartado con tanto éxito de sus pensamientos en los últimos días, debía haberse vuelto completamente loco. ¿Qué debía hacer ella con este gigantesco ramo de flores? ¿Y cómo sabía siquiera sobre su presentación? 
 
    En un esfuerzo por dejar que su lado práctico prevaleciera y no dejarse llevar por los pensamientos románticos que inevitablemente la invadían, abrió la puerta del dormitorio e impulsivamente colocó el ramo en un balde lleno de agua en el centro de la sala común de la planta baja. Sus compañeros de cuarto iban a preguntarse de dónde habían salido estas flores exóticas. ¿Cuántas había realmente? 
 
    Contó rápidamente, y luego lo hizo de nuevo para estar segura. Sintió que los vellos de su espalda se erizaban. Había exactamente cuarenta y seis piezas. Tantas como páginas tenía su trabajo. No podía ser una coincidencia, pero, ¿cómo diablos había sabido Trevor el número de páginas de su trabajo? 
 
    No sabía si debería estar aterrorizada o feliz, pero entonces una sensación de hormigueo se apoderó de ella, cubriendo sus mejillas con un toque de rojo. ¿Quizás este hombre en realidad estaba mucho más interesado en ella de lo que podría haber imaginado? Su corazón latía con fuerza y tuvo que recomponerse para finalmente salir del dormitorio y subirse al tranvía, ligeramente más tarde de lo que originalmente pretendía, aunque afortunadamente había planeado cualquier posible contratiempo en su horario. 
 
    Aunque difícilmente se podía clasificar el abrumador regalo de flores de un exaltado multimillonario como un típico contratiempo de una estudiante... 
 
      
 
    La presentación en sí fue mucho mejor de lo que podría haber imaginado. Inexplicablemente, estaba tranquila, sosegada y nunca se trabó. Incluso la ronda de preguntas le pareció un juego de niños y respondió a todas las preguntas con tanta naturalidad como si todos los niños supieran las diferencias entre la Piedad de Miguel Ángel en su obra temprana y tardía. Pudo ver la sonrisa del profesor Schmitz agrandarse con cada una de sus respuestas y, al final, el comité le dio un aplauso que rozó los límites de uno simplemente cortés. Ella sonrió y les dio las gracias a los asistentes. 
 
    Luego tuvo que esperar en la antesala mientras el jurado deliberaba sobre su nota final. Se sentó nerviosa en uno de los bancos y sacó su bloc de dibujo para distraerse. Sin darse cuenta, su mano derecha dibujó una línea estrecha y curva que terminó en otra elegante curva. Minutos más tarde, una rosa japonesa, cuya imagen había quedado grabada a fuego de forma indeleble en la memoria de Casey, se reveló con toda su sutil elegancia. 
 
    Estaba sombreando el último de los pétalos cuando la secretaria le pidió cortésmente que regresara a la sala de examen. Rápidamente hizo desaparecer el bloc y se puso de pie. 
 
    El profesor Schmitz, como su tutor, tuvo la palabra mientras que los demás miembros del jurado se limitaron a asentir con aprobación. 
 
    —Muchas gracias, señorita Behrendt, por su exitosa presentación. Somos unánimemente de la opinión de que su trabajo y su conocimiento especializado deberían permitirle continuar su investigación, especialmente para profundizar en su conocimiento de las obras pioneras del barroco tardío. 
 
    Casey se sobresaltó casi imperceptiblemente ante estas palabras. Había aprendido a descifrar la jerga académica: su profesor estaba insinuando que no todas sus respuestas habían sido tan satisfactorias como ella creía haberlas dado. 
 
    Ella sonrió sin comprometerse, luchando contra la necesidad de defenderse, de reafirmar lo que sabía para convencer al jurado. 
 
    —Por tanto, me gustaría felicitarla: su calificación final es un nueve punto cinco. ¡Enhorabuena! 
 
    Él le sonrió ampliamente, aliviado, y ella le devolvió la sonrisa con un alivio aún mayor. Había alcanzado, incluso superado, el mágico promedio de notas, ¡podría postularse para el Máster en París! 
 
    Pero de repente su rostro se nubló. ¿Qué estaba imaginando? Nunca podría permitirse unos estudios así. Su título era bueno, lo admitía, pero, ¿qué importaba? 
 
    Mecánicamente, aceptó su diploma y las felicitaciones del jurado, pronunciando las palabras correctas, mientras deseaba poder irse. Afortunadamente, el profesor Schmitz no insistió en una entrevista de seguimiento, sino que solo le recordó que presentara los documentos de su solicitud a tiempo. Por supuesto, lo haría. Puso los ojos en blanco para sus adentros. 
 
    Cuando Casey finalmente escapó de la atmósfera, ahora opresiva, del seminario de historia del arte, se dejó caer contra una de las paredes de arenisca y cerró los ojos, exhausta. El sol le calentaba la cara y las piernas desnudas, y casi se había quedado dormida cuando de repente sintió una sombra sobre ella y escuchó una voz grave: 
 
    —¿Se puede concluir por tu actitud que has arruinado tu examen, señorita Behrendt? 
 
    Abrió los ojos y vio la alta figura de Trevor inclinada sobre ella con una sonrisa y extendiendo una mano tentadoramente. 
 
    —No importa, al menos eres bonita. 
 
    Ella suspiró, agarró su mano y se dejó ayudar a levantarse. 
 
    —Bueno, siendo sincera, fue incluso mejor de lo que necesitaba. 
 
    Trevor le sonrió. 
 
    —No entiendo muy bien la esencia de tus palabras, pero parece que hay motivos para celebrar. 
 
    Con estas palabras, sacó una botella de Moët & Chandon y la descorchó. 
 
    Vacilante, Casey tomó un sorbo de la copa de champán que le acababan de dar. Trevor parecía estar de muy buen humor, muy diferente de cómo lo recordaba la última vez que lo había visto. 
 
    —Me dije a mí mismo que uno no termina su grado todos los días. ¡Deberíamos celebrarlo apropiadamente! 
 
    Ella sacudió su cabeza. 
 
    "No estoy de humor para fiestas. Ahora mismo lo único que quiero es dormir. La última semana ha sido muy dura, créeme. 
 
    Él puso su brazo tiernamente en torno a ella. 
 
    —Lo suponía. Es por eso que te dejé sola tanto como pude, aunque fue realmente difícil para mí. 
 
    Se inclinó sobre ella y la besó suavemente en su rubio cabello. Casey de repente se sintió cálida, como si pudiera dejarse caer, a salvo en los brazos de este hombre. 
 
    Él la miró profundamente a los ojos. 
 
    —Te he echado de menos, Casandra. Si quieres descansar, lo entiendo, pero cuando te miro así —la miró de arriba abajo—, me imagino que últimamente apenas has podido comer de tanto estudiar. Me gustaría comprarte algo de picar, si quieres. 
 
    —Pero no en Tokio, por favor —gimió, y ambos acabaron riendo a carcajadas. 
 
    —No te preocupes, me imagino que no estás de humor para un vuelo de once horas ahora mismo. ¿Qué te apetece? 
 
    Casey no tuvo que pensarlo mucho. 
 
    —¡Hamburguesas! 
 
    Trevor volvió a reírse. 
 
    —¡Pongo el mundo a tus pies y todo lo que quieres es carne picada grasienta! 
 
    —... ¡con extra de queso! —añadió Casey con deleite. 
 
    —Está bien, ¡pero no me hagas llevarte a McDonald's! 
 
    —No gracias, mejor vayamos a Maxi‘s. No debe estar muy lleno a esta hora. 
 
    Él la tomó del brazo y caminaron por la calle peatonal. Casey no podía evitar volver la cabeza de vez en cuando para ver si había alguien que la conociera que los estuviera viendo. ¿Qué pensarían tus compañeros de estudios si la vieran en compañía de este apuesto hombre musculoso con un traje de Armani? 
 
    Minutos más tarde estaban sentados uno frente al otro en un rincón del restaurante, que tenía una luz agradablemente tenue. Trevor miró con recelo el destartalado lugar, pero Casey solo tenía ojos para su hamburguesa con doble de beicon XL con queso cheddar extra. 
 
    Felizmente, dio un gran mordisco y gimió de felicidad cuando un poco de salsa goteó por su barbilla. Trevor, satisfecho con un capuchino, la miró divertido mientras ella devoraba esa gigantesca hamburguesa. Se humedeció los labios con satisfacción y sonrió a Trevor. 
 
    —Realmente lo necesitaba, gracias. 
 
    —No hay que darlas. Pero dime: ¿cómo te fue? 
 
    Casey vaciló por un momento. 
 
    —Bastante bien. Me pusieron un 9,5. No me lo esperaba en absoluto. 
 
    —¡Eso es genial! —Trevor asintió apreciativamente—. Pero entonces, ¿por qué te ves tan infeliz? 
 
    —Mi profesor me insiste en que haga el máster. El primer año tengo que cursarlo en París. Por supuesto que suena interesante, pero no hay forma alguna de que pueda pagarlo. 
 
    Trevor la miró pensativo y permaneció en silencio durante tanto tiempo que Casey se puso nerviosa. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Trevor tomó un profundo respiro. 
 
    —En el avión... Ya sabes, especialmente lo que pasó en el vuelo de regreso... ¿Te gustó? 
 
    Casey lo miró confundida. ¿Qué tenía que ver esta pregunta con sus problemas de estudio? 
 
    —Eh, sí, creo que sí. No todo, no todo el tiempo, pero definitivamente fue emocionante. ¿Por qué? 
 
    —Porque desde hace mucho tiempo busco una mujer con la que pueda pasar un buen rato, y no solo en los restaurantes. Eres interesante, inteligente y hermosa, pero necesito más que eso. Si estás dispuesta a hacerlo, quizás podamos llegar a un acuerdo. 
 
    Trevor cruzó los brazos sobre el pecho y la miró expectante. «Así me veía cuando me sorprendió con su invitación a Tokio», pensó Casey. ¿Estaba a punto de ofrecerle lo que ella pensaba...? 
 
    —¿Qué tipo de trato? —preguntó en voz baja. 
 
    —Yo financiaré tu máster y tu año en París. Un bonito piso cerca de la universidad, material de estudio y un poco de dinero de sobra, digamos dos mil euros al mes, para tus necesidades personales. 
 
    Casey lo miró fijamente. Ya sabía que él no bromeaba sobre esas cosas. Su oferta era obviamente seria. Y ciertamente podría permitírselo fácilmente. Entonces, ¿por qué no al menos pensar en ello? 
 
    —¿Qué tendría que hacer yo? 
 
    —No mucho más de lo que ya has hecho. Ponerte a mi disposición cuando no estás ocupada con tus estudios. Te visitaré o te recogeré para viajes cortos, saldremos por ahí, nos divertiremos juntos. Pero en la cama eres mi esclava —hablaba con su calma característica—. Oh, sí, y también tendrás que serme fiel, aunque solo sea por razones médicas. No quiero tener que preocuparme por enfermedades venéreas francesas. 
 
    Trevor le guiñó un ojo, pero su expresión permaneció seria. Casey no sabía si sentirse halagada o herida. ¿De verdad pensaba Trevor que tenía que comprarla? ¿Había siquiera pensado en tener una relación normal con ella? Seguro que lo habría hecho, o eso se estaba obligando a pensar. 
 
    Por otro lado, le estaba ofreciendo la oportunidad de hacer realidad su sueño. No sabía qué más le pediría en la cama (la última vez había sido muy dura, al día siguiente apenas había podido sentarse) pero estaba dispuesta a pagar un alto precio por el máster de sus sueños y un año sin problemas financieros. Ella asintió lentamente. 
 
    —Creo que podría funcionar. Si hablas en serio, aceptaré tu oferta. 
 
    —¿Estás segura? —Trevor la miró fijamente. Sus ojos azul oscuro parecían brillar casi negros, si tal cosa era posible—. Quiero que pienses en ello detenidamente, porque si hacemos un trato como este durante un año, no podrás cambiar de opinión. Por supuesto que puedo relevarte de tus obligaciones si ya no me sirves. Pero no puedes simplemente decir que quieres parar, ya que de lo contrario el trato no tendría ningún valor para mí. 
 
    Sonaba práctico y pragmático, como el exitoso hombre de negocios que parecía ser. Casey estaba empezando a entenderlo. Trevor sería su dueño durante un año, haría con su tiempo y su cuerpo lo que quisiera. ¿Realmente quería entrar en una dependencia tan flagrante? Por otro lado... ¿cuáles eran las alternativas? ¿Pedir otro préstamo estudiantil incluso antes de pagar el primero? «Podría pagarlo con los dos mil al mes fácilmente», susurró una voz en su cabeza. ¿O debía atender mesas eternamente hasta que fuera vieja y débil, y luego pudrirse lentamente por el resto de su miserable existencia en una vivienda de protección social? Básicamente, no tenía otra opción. Enderezó los hombros y lo miró a los ojos con una sonrisa. 
 
    —Sí, creo que puedo hacerlo. Además, ¡realmente disfruto el tiempo que paso contigo! 
 
    Trevor sonrió por primera vez desde que habían comenzado su extraña conversación. 
 
    —Que amable. Aun así, te daré una semana para que lo pienses y te enviaré el contrato a principios de la semana que viene. 
 
    Miró su reloj y se levantó.  
 
    —Lo siento, tengo que volver a la empresa en Frankfurt. Realmente me harías muy feliz si firmaras el contrato y me lo devolvieras. En caso contrario, ha sido un placer conocerte, pequeña Casey. 
 
    Se inclinó hacia ella y la besó suavemente en los labios. Ella le devolvió el beso y, de repente, deseó que Trevor pudiera quedarse un poco más. Pero él se separó de ella, volvió a sonreír con amor, pagó y la saludó con la mano mientras salía del restaurante. 
 
    Mirando la puerta que se cerraba lentamente, se preguntó de nuevo si todo esto realmente le acababa de pasar. 
 
      
 
   


  
 

   
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Llamaron a la puerta del dormitorio de Casey. 
 
    —Adelante —exclamó, molesta porque estaba siendo interrumpida en los preparativos para su solicitud. La puerta se abrió vacilante y quien entró fue Martin, un estudiante de medicina que vivía al final del pasillo. 
 
    —Lamento molestarte, pero te ha llegado una carta esta mañana. Por correo certificado. No estabas cuando llegó el cartero, así que la recogí por ti. No te preocupes, no la he abierto. 
 
    Martin se sonrojó, como prácticamente siempre hacía cuando conversaba con Casey, aunque las conversaciones rara vez iban más allá de un leve susurro de buenos días en la cocina. Avergonzado, se pasó las manos por sus rizos castaños y le entregó un sobre tamaño A4. 
 
    —Gracias Martin, ha sido muy amable por tu parte. 
 
    Casey le sonrió y tomó la carta. Su compañero de piso se despidió y salió de su diminuta habitación, no sin darse un codazo en el marco de la puerta. 
 
    Casey sabía de quién era la carta, incluso sin mirar el remitente. Había pasado la mañana en la biblioteca, como todos los días desde que albergaba esperanzas serias de irse a París. Todo era aún más agotador desde que trabajaba en los turnos de noche del domingo y del lunes en el Eckstein. No estaba muy concurrido, pero aun así tenía que estar de pie hasta las dos de la mañana y limpiar las mesas lo que parecía cien veces por hora para parecer ocupada. Apenas había propinas en veladas tan poco concurridas, por lo que perdió un valioso tiempo y acabó ganando algo más de cien euros. Aun así, estaba lejos de permitir que esas pequeñeces estropearan su estado de ánimo. Había pasado mucho tiempo desde que había sentido que sus sueños estaban a su alcance, y no solo se refería a irse a París. 
 
    Algo en Trevor, sus gestos románticos, sus caricias suaves, la habían hecho esperar que él sintiera más por ella de lo que sugería su fraseo profesional. Probablemente solo temía que ella lo dejara si sus juegos de cama resultaban ser demasiado duros para ella. 
 
    Lo había disfrutado la mayor parte del tiempo. Nunca había sido tratada con tanta rudeza, excepto en sus fantasías más profundas. Había algo inmensamente excitante en ser dominada por un hombre que usaba su cuerpo para su placer, algo muy diferente al aburrido sexo vanilla con su ex. 
 
    Tenía la sensación de que podía llegar a descubrir un lado completamente nuevo de sí misma si se dejaba llevar. ¿Cuánto podría soportar? Un escalofrío recorrió su espalda ante la idea, pero al mismo tiempo su abdomen se contrajo con anticipación. 
 
    Aunque hacía tiempo que había decidido firmar el contrato, llamó a María para pedirle algo de apoyo moral. 
 
    Quedaron en el prado a orillas del río Neckar, un popular lugar de reunión para todo el alumnado de Heidelberg para hacer barbacoas y relajarse en el verano. María había extendido una manta grande y colorida, además de haber llevado algunas botellas de cerveza en una hielera. 
 
    Casey la abrazó brevemente y se dejó caer sobre la manta junto a su amiga. Sin perder tiempo, abrió su bolso de cuero y sacó el sobre. 
 
    —Bueno, ya te dije que Trevor me iba a hacer una especie de oferta indecente. Aquí está. 
 
    María voló por las cinco páginas de varios párrafos que habían de ser firmados de forma individual. Sus ojos se abrieron como platos. 
 
    —Es bastante perturbador, ¿no crees? 
 
    —¿Qué quieres decir? —Casey estaba tratando de mantener la calma. 
 
    —Aquí, el cuarto párrafo de la página tres: Restricciones médicas. 
 
    Leyó en voz alta: 
 
    —El contratista se compromete a no infligir lesiones irreversibles al abajo firmante (incluyendo, pero no limitado a: fracturas de huesos, daños internos, amputaciones), y a brindar atención médica que garantice que las lesiones externas sanen de la manera más rápida e indolora posible. 
 
    Casey sintió un escalofrío. María tenía razón, eso sonaba como un thriller de terror, a pesar de que Trevor le había prometo que no iba a hacer nada demasiado horrible con ella. 
 
    —En otras palabras, no te cortará los pechos y siempre llevará consigo un paquete de tiritas —María la miró fijamente—. Este tipo está fuera de sus cabales. ¡Eso está loco! 
 
    —Creo que está tratando de tranquilizarme con eso —dijo Casey, vacilante—. Incluso si no está redactado muy inteligentemente, todavía quiere asegurarme que nada realmente malo me puede pasar en sus manos. 
 
    —Bueno, si tú lo dices —María parecía escéptica—. Aunque el párrafo sobre las infidelidades tampoco es particularmente agradable. 
 
    Casey lo leyó de nuevo. De hecho, pensó que era justo que si, lo engañaba, tuviera que dejar su apartamento en París y seguir viviendo y estudiando sin el apoyo de Trevor. Después de todo, muchos matrimonios funcionaban de manera similar. 
 
    —Entonces, ¿qué piensas, María? ¿Debería correr el riesgo de mi vida o no? 
 
    —Viendo el panorama, no puedo decir nada en contra de que te arriesgues —suspiró su amiga y abrió otra cerveza—. Yo, personalmente, no lo haría, pero confío en que valga la pena para ti. 
 
    Casey asintió y sacó un bolígrafo. 
 
    —Ya era hora de que me arriesgara —dijo con resolución, poniendo su firma en cada página con una floritura—. ¡París, allá voy! —sonrió, brindando con María, quien no pudo evitar sonreír también. Esta abrazó a Casey cálidamente. 
 
    —Te deseo toda la suerte del mundo, querida amiga. Iré a visitarte, que no te quepa la menor duda. 
 
    —¡Si no lo haces, me enfadaré contigo para el resto de tu vida! 
 
      
 
    * 
 
      
 
    A la tarde siguiente, con manos temblorosas, arrojó su recién sellado sobre en el buzón de la estación principal de trenes, junto con los documentos de su solicitud. Le parecía lógico que sus esperanzas de estudiar en París fueran enviadas junto con la financiación. Aun así, estaba increíblemente nerviosa. ¿Y si no la aceptaban a pesar de sus buenas notas? ¿Seguiría en pie la oferta de Trevor? ¿Y cómo sería su vida en el próximo año? Se regañó internamente por sus miedos, pero siguió mirando hipnotizada la caja amarilla, como si quisiera asegurarse de que todas sus preguntas recibieran una respuesta instantánea. 
 
    —Parece que te vendría bien un cigarrillo. 
 
    Alguien le dio un golpecito suave en el hombro. Casey se dio la vuelta, sobresaltada, para ver a Martin, su amable pero tímido compañero de piso, que le tendía un paquete de Gauloises. 
 
    —Lo siento, no quise asustarte. Me recordaste lo suficiente a mí mismo cuando presenté la solicitud para Heidelberg. Estaba bastante seguro de que me rechazarían y me moría de ansiedad. Así que pensé que podrías necesitar algo para calmar los nervios. 
 
    Casey sonrió y aceptó un cigarrillo. 
 
    —Gracias, Martin. Tienes razón, acabo de enviar una solicitud importante. 
 
    No mencionó que también había firmado un contrato con un multimillonario sádico que se había comprometido a pagarle sus estudios a cambio de poder azotarla. Se le pasó por la cabeza brevemente que acababa de convertirse en una rara clase de puta. Por otra parte, cuando se sacudía el cabello y dejaba rebotar los pechos en el Eckstein para obtener más propinas, eso también rozaba la prostitución, ¿no? 
 
    —Bueno... —Martin sonrió tímidamente—. Entonces te deseo toda la suerte del mundo. ¡Serían estúpidos si no te aceptaran! 
 
    Se sonrojó un poco, pero Casey estaba complacida con sus palabras. Su mirada se posó en su gran mochila. 
 
    —¿Vas a ir a la casa de tus padres durante el verano? 
 
    —Sí, al menos durante unas semanas mientras hago mis prácticas en un hospital. Después de eso, me gustaría viajar un poco por Europa, probablemente haciendo autostop. 
 
    —¿En serio? —ella no hubiera pensado que el estudiante de medicina larguirucho fuera capaz de eso—. Voy a ir a Bad Katzach primero. Mi familia quiere celebrar mi graduación conmigo. Pero espero estar en París a finales de agosto si todo va bien. ¡Puedes venir a visitarme! 
 
    Martin se pasó los dedos por el pelo y sonrió tímidamente. 
 
    —Me encantaría, quería ir a París este verano de todos modos. ¿Has estado allí antes? 
 
    —¡No, solo con Woody Allen! 
 
    Como parecía confundido, Casey se rio.  
 
    —Medianoche en París, una de mis películas favoritas de todos los tiempos. Pero la ciudad probablemente no es tan romántica en la vida real. 
 
    —Sí, desafortunadamente eso suele ser el caso —Martin sonrió un poco triste—. Bueno, tengo que irme, de lo contrario perderé el tren. ¡Buena suerte y nos vemos en París! 
 
    —¡Nos vemos en París! —respondió Casey con una sonrisa y se despidió de él. Mientras decía esas palabras, una hormigueante sensación de felicidad la recorrió de nuevo. Era joven, tenía un gran título en su haber y el mundo era su lienzo en blanco. Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar una manera de explicar sus nuevos planes a sus padres. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Su familia la recibió con una cordialidad casi exagerada. El hermano pequeño de Casey, Johann, la abrazó durante un largo rato y no dejaba de enfatizar lo orgulloso que estaba de ella. Lena, poco menos de un año menor que ella, y su esposo Robert también la felicitaron con una gran sonrisa. 
 
    Casey no tardó en descubrir que ese ambiente festivo general no se debía sólo a sus buenas notas, sino sobre todo a la pequeña, pero ya visible, barriga de Lena, que ahora mostraba con orgullo. 
 
    —¡Vas a ser tía, Casey! Queríamos esperar a ver si todo iba bien, pero ya voy por el cuarto mes. ¿No es eso increíble? Nunca pensamos que fuese a suceder tan rápido. 
 
    —Y en realidad soy demasiado joven para ser abuela —la madre de Casey, Brigitte, se unió a la conversación, pero su radiante sonrisa desmentía sus palabras.  
 
    Casey la ayudó a llevar los tazones de ensaladas al patio donde su padre estaba ocupado con la parrilla de gas. Werner Behrendt no era conocido por mostrar emociones, pero él también le dio a su hija una palmadita incómoda en el hombro y murmuró algo que sonó similar a un "bien hecho, querida". 
 
    Satisfecha, Casey se hundió en una de las sillas del patio y observó a su familia, cuya normalidad casi sofocante la había molestado a menudo, pero ahora era francamente tranquilizadora. ¿Cómo reaccionarían ante sus noticias? 
 
      
 
    Como de costumbre, sus padres habían sido muy generosos con la comida y, aunque Casey hizo todo lo posible, tuvo que renunciar a la brocheta de cordero, que ya había sido precedida por queso de cabra a la parrilla y un filete de lomo. 
 
    —Toma un poco más de ensalada, niña, o de lo contrario terminaremos con demasiadas sobras —le suplicó su madre, pero Casey se excusó y se levantó para hacer café para todos. Cuando regresó con la bandeja, el tema del bebé parecía haberse olvidado por un momento. En su lugar, todos la miraron expectantes. Se sintió un poco incómoda. 
 
    —Nos preguntábamos —comenzó su madre— qué vas a hacer ahora. 
 
    Casey se detuvo durante unos segundos mientras repartía tazas de café y vertía leche en ellas. Lena había horneado un pastel de cerezas, el cual procedió a repartir entre todos. Pero cuando Casey se sentó de nuevo, todos los ojos seguían puestos en ella. 
 
    —Yo, esto... he estado pensando en hacer un máster —gruñó, como si fuera algo lascivo. 
 
    —Pero eso es genial —dijo su padre, quien realmente nunca había superado el hecho de que se había dado por vencido poco antes de graduarse de la escuela secundaria y, en cambio, había comenzado un grado superior como restaurador. Casey, por otro lado, pensaba que su trabajo era excelente y creía que había heredado de él su amor por las obras de arte antiguas. 
 
    —Sí, definitivamente es una buena idea, cariño —dijo su madre dubitativa, removiendo su taza de café.  
 
    Lena, quien ya había devorado su trozo de tarta, no se anduvo con rodeos, como había hecho siempre. 
 
    —¿Quieres estudiar dos años más? ¿Cómo vas a pagar eso? ¿Crees que te van a dar otro préstamo estudiantil? 
 
    Casey tragó saliva, sin saber qué decir. Definitivamente no iba a decir la verdad, no en este mundo perfecto donde te casabas y tenías hijos en lugar de tener locos juegos sexuales en aviones privados. Pero en ese momento sonó el timbre. Su padre se levantó malhumorado. 
 
    —Johann, te dije que tus amigos no debían venir antes de las ocho. Ahora que toda la familia está reunida, ¡no necesito la visita de Dennis y Özdan! 
 
    El quinceañero se encogió de hombros con indiferencia y sacó su teléfono. 
 
    Werner se arrastró hasta la puerta principal y la abrió. Casey escuchó la voz de un hombre, pero pensó que sus sentidos le jugaban una mala pasada. No podía ser verdad... 
 
    Pues sí. De repente, Trevor estaba de pie en el patio, sonriendo ampliamente. El padre de Casey permanecía confundido en la puerta. 
 
    —¡Buenas noches! Lamento interrumpir su acogedora celebración, pero pasaba por aquí y pensé que sería mejor visitar a Cassandra en persona para hablar sobre su beca. 
 
    Brigitte aspiró aire audiblemente, Lena y Robert giraron la cabeza con asombro, e incluso Johann levantó la cabeza de su móvil por un momento. 
 
    —Bueno, como probablemente sepa, su hija estudiará en París el próximo semestre, y es esencial que todos los becarios tomen un curso de idiomas de dos semanas para prepararlos para su estadía. Desafortunadamente, los organizadores cometieron un pequeño error y el curso comienza pasado mañana, no la próxima semana como estaba previsto. Por supuesto, el transporte y el alojamiento de Cassandra correrán a cargo de nuestra Fundación para el Avance de las Artes. Ah, y disculpe, aún no me he presentado: soy el profesor Leary, supervisor de becas y coordinador del programa de máster germano-francés. 
 
    Casey no podía creer lo que estaba pasando. Miró boquiabierta a Trevor como si lo estuviera viendo por primera vez. Entonces su mente volvió a entrar en acción: con esta historia relativamente creíble, acababa de sacarla de una situación bastante incómoda y le había dado a su familia la explicación perfecta para su estadía en París durante el próximo año. Al mismo tiempo, había dejado en claro que se tomaba el contrato en serio: fuera lo que fuera lo que tenía planeado para ella en las próximas dos semanas, no tenía más remedio que obedecerlo si quería mantener esa conveniente mentira a su familia y cumplir con los requisitos del contrato. Una vez más, quedó asombrada por la aparente naturalidad con la que Trevor se ocupaba de todas las cosas de la vida. 
 
    Cuando lo miró más de cerca, no pudo evitar reírse un poco entre dientes: se había salido de su habitual estilo para su papel de profesor Leary, vistiendo en lugar de los trajes a medida habituales una chaqueta de pana con parches de cuero en los codos, que le quedaban horribles, junto con vaqueros y sandalias blancas. Incluso había cambiado su Rolex por un reloj de pulsera barato que parecía haber conseguido a cambio de una suscripción a una revista. Sólo faltaban unas gafas de pasta para tomarlo por el típico académico despistado. 
 
    Ella sonrió suavemente y se inclinó hacia adelante. 
 
    —Muchas gracias, profesor Leary, por venir aquí, aunque una llamada hubiera servido igualmente. Simplemente envíeme un correo electrónico con los horarios de salida exactos y estaré allí pasado mañana. 
 
    Por un momento, Trevor pareció confundido, como si su confiada respuesta lo hubiera sacado del papel, pero rápidamente recuperó la compostura. 
 
    —Maravilloso, me alegro de que no tenga ningún problema con el cambio de condiciones. Pasado mañana a las ocho será recogida en la puerta de su casa. Por favor, sea puntual. 
 
    —¡Una beca! —espetó Lena, que había estado siguiendo la conversación con creciente entusiasmo—. ¡Nuestra pequeña parece haber ganado la lotería estudiantil! 
 
    —Gracias por su visita, señor —intervino su madre—. Casey estaba a punto de decirnos cuáles eran sus planes. ¡Esto es realmente una grata sorpresa! ¡París! —pareció ensimismada por un momento, pero luego dijo exactamente lo que Casey temía—. Ya que está aquí, sería un gran honor si pudiera unirse a nosotros por un momento. Ya hemos comido, pero ha sobrado mucha comida. ¿Le gusta el cordero? 
 
    —Sería un honor —respondió Trevor, con los ojos brillantes. Casey se mordió las mejillas, sin saber si reírse a carcajadas o morirse de vergüenza. Trevor realmente no encajaba aquí, ¿y cuánto tiempo más iba a ser capaz de desempeñar su papel de manera tan convincente? 
 
    Brigitte preparó un plato para el supuesto profesor que hubiera pasado como un plato de parrilla para cuatro personas en cualquier restaurante. Además de costillas, brochetas de cordero, bistec de cuello y queso a la parrilla, le sirvió una ensalada de fideos, mozzarella con tomate y batatas a la parrilla, junto con una pizca de varias salsas parrilleras en el borde de un plato ya rebosante. 
 
    Trevor le dio las gracias cortésmente, pero parecía un poco intimidado por la monstruosa porción que ahora tenía que comer por cortesía. Casey lo miró con creciente diversión. 
 
    —Ahora al menos sé de dónde sacó Cassandra su apetito —comentó resignado mientras intentaba cortar el bistec sin empujar la ensalada fuera del plato. 
 
    —Oh, ¿ya conocía a Casey? —preguntó Lena con curiosidad. 
 
    —Bueno, he conocido a muy pocas alumnas que hayan devorado una hamburguesa XL mientras le explican los términos de una beca —respondió sin dudar, mojando un trozo de bistec en la salsa barbacoa. 
 
    Brigitte se echó a reír, e incluso Werner tuvo que sonreír mientras se sentó en una silla de jardín junto a Trevor. 
 
    —Pues sí. En todo caso, ¿cómo se las ha ingeniado nuestra Casey? Una beca como esa, quiero decir... ¿Es realmente suficiente para cubrir los gastos de manutención en una ciudad tan cara? 
 
    «Buena pregunta, papá», pensó Casey. «Si yo fuera tú, yo también sospecharía.» 
 
    —Bueno, por supuesto que no otorgamos una subvención tan generosa a cualquiera. Sin embargo, la Comisión quedó tan impresionada con su interpretación del simbolismo de la Piedad de Miguel Ángel, entre otras cosas, que decidieron fomentar este talento. 
 
    —Has visto, Werner, ¡el viaje a Roma valió la pena! —Brigitte miró a su esposo con picardía. Casey, por otro lado, sintió un escalofrío. ¿Cómo había sabido Trevor sobre el tema que había presentado? 
 
    —De todos modos, Cassandra ya no tendrá que ser camarera en París, eso es seguro —comentó Trevor, que ahora estaba hurgando en la brocheta de cordero—. Son excelentes, por cierto, tanto la carne como las ensaladas. 
 
    Brigitte y Werner sonrieron halagados. 
 
    —¿Y dónde vivirás? —Lena se unió a la conversación mientras tomaba otro pedazo de pastel—. ¿Otra vez en un piso de estudiantes? 
 
    Casey miró a Trevor en busca de ayuda. Ella no había pensado en eso en absoluto. Pero si ella había sido aceptada para el máster... ¿seguramente también tendría derecho a un lugar en una residencia? 
 
    Trevor raspó lo que quedaba de lechuga de su plato, se limpió la boca con una servilleta y sonrió a todos. 
 
    —Nuestra fundación posee varios apartamentos bien equipados cerca de la universidad. Cassandra, por supuesto, contará con uno de ellos. Después de todo, queremos ofrecer a nuestros jóvenes talentos las mejores condiciones laborales posibles. Oh, ¿podría servirme tal vez un pedazo de ese pastel? ¡Se ve delicioso! 
 
      
 
    * 
 
      
 
    —Este profesor Leary es realmente un joven muy encantador —dijo entusiasmada Brigitte mientras metía los platos en el lavavajillas. Gracias a Dios, Trevor se había ido nada más tomarse un café y un trozo de pastel. Casey no podía imaginarse cómo habría ido la conversación si su padre hubiera logrado persuadirlo para que tomara un chupito de aquavit. De alguna manera, Trevor había logrado enamorar a toda su familia, sobre todo porque se había defendido de manera extremadamente convincente en cuanto a la comida. 
 
    —Sí, es realmente agradable —murmuró Casey, enjuagando una ensaladera. 
 
    —¡Debes estar contenta de tenerlo como tu supervisor! Dime... ¿está permitido, ya sabes, que un estudiante y el profesor... bueno, ¡ya sabes! 
 
    —¡Mamá, por favor! —Casey estaba un poco sorprendida. ¿Iba a intentar ahora su madre que saliera con el hombre que le había prometido que solo le haría "lesiones externas"?  
 
    Brigitte siguió hablando. 
 
    —Bueno, creo que está interesado en ti en todo caso. Quiero decir, ¿por qué si no vendría a nuestra casa? Bad Katzach no es exactamente una metrópolis. Y pensándolo bien, creo que, incluso si es un poco mayor que tú, podría ser el indicado para ti, cariño. Cortés, educado, de buen ver... 
 
    —Creo que debería concentrarme en mis estudios. Después de eso ya veremos. 
 
    Su madre asintió a medias. Casey, por otro lado, había dicho la verdad. ¿Quién sabía lo que Trevor pensaría de ella dentro de un año? ¿O ella de él? En cualquier caso, no podría presentarle otro yerno a su madre, especialmente si toda la impresión que este hombre le había dejado estaba basada en una mentira. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Casey pasó la mayor parte del día siguiente en el estanque del pueblo, tratando de relajarse con un libro  de arte neoclásico, aunque solo lo logró a medias, porque su hermano Johann y sus amigos menores no paraban de pedirle cervezas del pequeño pub al lado del estanque, algo que ella simplemente no podía rechazar. 
 
    Por la noche, cuando le preguntaron si podía comprarles también una botella de vodka, se puso un poco gruñona. 
 
    —Chicos, si queréis emborracharos buscad a alguien más o esperad hasta cumplir los dieciocho. Tengo que ir a hacer las maletas. ¡Después de todo, mi curso de idiomas comienza mañana y tú también tienes que ir a la escuela! 
 
    Hubo murmullos y protestas, pero, al final, Casey llevó a los cuatro adolescentes, incluido su hermano, de vuelta al pueblo en el pequeño coche de su madre. 
 
    Pasó media hora indecisa frente a su maleta y su armario. Fuera lo que fuera lo que Trevor tenía en mente para ella, ciertamente no iba a ser un curso de idiomas. Finalmente se decidió por la táctica de "un poco de todo" y metió en su maleta un bikini, un traje elegante, un vestido de noche, unos zapatos cómodos y unos vaqueros, así como una selección algo escasa de sus cosméticos y su ordenador portátil. Con una leve sonrisa, finalmente agregó sus medias de seda negra con liguero, sus bragas y el sujetador a juego que había comprado en una alocada noche de compras con María. Incluso si no tenía idea de a dónde iban a ir, podía estar segura de que una noche de sexo apasionado iba a convertirse en parte de su aventura. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Casey estaba de pie frente a la casa de sus padres a las ocho en punto de la mañana, junto con una maleta, un bolso y una chaqueta de cuero. Para su alivio, se habían despedido hacía media hora y ahora estaban en el trabajo. Gracias a ello, se perdieron la llegada del sedán negro, algo que podría haber hecho que la historia de Trevor fuera un poco menos creíble. Cuando abrió galantemente la puerta trasera izquierda para ella como de costumbre, Casey rezó en silencio para que ningún vecino entrometido estuviera presenciando la escena detrás de sus cortinas, que aún podría parecer razonablemente normal en Heidelberg, pero en un remanso como Bad Katzach inevitablemente resultaría en semanas de chismes. 
 
    Trevor la besó con ternura tan pronto como estuvo sentada y luego sonrió. 
 
    —Entonces, ¿qué te ha parecido mi aparición como profesor? No hace falta que digas nada, sé que resultó convincente. 
 
    Casey tuvo que sonreír.  
 
    —Sí, eres un actor nato. Si fuera por mi madre nos hubiera casado en ese mismo momento. 
 
    —¿Estaría también de acuerdo con nuestro contrato  prenupcial? —Trevor le lanzó una mirada lasciva, pero rápidamente volvió a ponerse serio—. Tienes una familia muy agradable que realmente se preocupa por ti. Casi sentí un poco de pena por tener que mentirles así. 
 
    —Estuvo bien —respondió Casey rápidamente—. Nunca iban a entender nuestro... digamos... acuerdo. Es mejor así para todos los involucrados. 
 
    —Bien —Trevor parecía aliviado—. Entonces voy a llevarte a tu curso de idiomas. 
 
    Casey se rio. 
 
    —Bueno, he pensado que, después de la última vez, ¡creo que no me hacen falta lecciones de francés! 
 
    Se pasó la lengua sugestivamente por los labios. Ella misma no sabía de dónde venía este repentino coqueteo, que en realidad era más propio de María que de ella misma, pero se dio cuenta de cuánto había añorado a Trevor, su voz, su cuerpo... y todo lo que podía hacer con ella. 
 
    Pero en lugar de responderle, o tal vez incluso cogerla directamente en el asiento trasero de la limusina como había esperado brevemente en su imaginación, Trevor negó con la cabeza. 
 
    —Hablaba totalmente en serio. Aunque la mayoría de tus clases serán en inglés, necesitarás algunas habilidades sólidas en el idioma si quieres orientarte en París. ¿O has dado francés en la escuela? 
 
    Aunque parecía una pregunta retórica, Casey respondió. 
 
    —No, por supuesto que tenía latín, mi madre nunca hubiera permitido otra cosa. Pero... pensé que tendríamos unas buenas vacaciones o algo así. 
 
    No pudo ocultar su decepción. Trevor le pasó un brazo por los hombros y le acarició la mejilla con la otra mano. 
 
    —Solo quiero lo mejor para mi princesa. Tengo todo un año para mimarte. Aun así, creo que te sentirás mucho más cómoda en París si conoces un poco el idioma. Además, dos semanas no es mucho, pero te he encontrado un maestro fantástico que te enseñará lo básico en poco tiempo. 
 
    Casey asintió. Por supuesto, él estaba en lo cierto. Aun así, hubiera preferido pasar las próximas dos semanas con él en la playa que tener que abordar la gramática francesa. 
 
    —¿Así que vamos directamente a París? —preguntó ella, tratando de ser tan sensata como él. 
 
    —Bueno, eso sería un poco aburrido, ¿no? —Trevor se rio—. Francia es más que una simple metrópolis. ¿Has estado alguna vez en un Outre-mer? 
 
    Una vez más se sintió un poco provinciana cuando tuvo que admitir que no había escuchado aquella palabra jamás. Trevor luego le explicó que Francia todavía tenía muchas colonias, desde las Antillas francesas en el Caribe (¡Por supuesto! ¡Lena se había ido de luna de miel a Martinica!) hasta pequeños estados en el Océano Índico.  
 
    —Y, por eso —concluyó con una gran sonrisa—, ¡he pensado que podría ser más divertido aprender francés en una isla tropical que en un instituto de idiomas en París! 
 
    Solo entonces Casey se dio cuenta de que estaban en la autopista a Frankfurt. Un poco más tarde, volvieron a saludar a los guardias armados y Ben, su piloto de confianza, los saludó con una radiante sonrisa. 
 
    —¡Casey! Qué alegría verte de nuevo. Estoy seguro de que te gustará La Réunion, y a mí también me vendrían bien unos días libres. 
 
    Él le guiñó un ojo e hizo un gesto de bienvenida con su gorra de capitán. 
 
    —Desafortunadamente, no podré estar contigo todo el tiempo —explicó Trevor después de que se abrocharon los cinturones de seguridad en las cómodas sillas de cuero—. Tengo algunas citas en Sudáfrica, que está prácticamente al lado. Aun así, estoy seguro de que no te aburrirás. Tu curso tiene lugar todas las mañanas de nueve a una, después de lo cual un conductor estará disponible para mostrarte los rincones más bellos de la isla. Desafortunadamente, es invierno en el hemisferio sur, ¡y eso significa que el mar no estará a mucho más de veintiséis grados! 
 
    Casey se rio. Era demasiado agradable el hecho de que Trevor siempre pudiese sorprenderla, justo cuando pensaba que había esperado demasiado. 
 
    Sin embargo, y eso la decepcionó bastante, él no hizo ningún movimiento para seducirla en las 10 horas que duró el vuelo. En su lugar, le habló de La Réunion y practicó un poco de vocabulario con ella. Mientras ella  se divertía, ayudada por cócteles de ron que él le servía abundantemente en preparación para la isla de la caña de azúcar, no pudo evitar pensar que podrían divertirse mucho más si la llevaba a su dormitorio en la parte trasera del avión. 
 
    Ella seguía mirándolo de reojo, sus pómulos prominentes, sus hombros anchos y sus manos fuertes y esbeltas, y anhelaba que la tocara de la manera más indecente posible, que arrojara sus hermosos labios entre sus muslos y que la tomara con ternura y fuerza. 
 
    Pero cuando se acercaba el aterrizaje, todo lo que había sucedido era un beso ocasional y algunos toqueteos superficiales, algo que hizo que Casey sintiera que se estaba quemando lentamente en su asiento. Aun así, no se atrevió a preguntarle directamente a Trevor; estaba segura de que iba a tomar lo que necesitara si le apetecía. Y no era correcto que una esclava le pidiera a su amo que tuviera relaciones sexuales; un pensamiento que sólo la excitó más. 
 
    Finalmente aterrizaron en el pequeño aeropuerto de St. Pierre, se despidieron de Ben y fueron recibidos de inmediato por un conductor de piel oscura con una sonrisa blanca y brillante. 
 
    —Hola, ¿como i lé, Monsieur Trevor? 
 
    —Lé là, lé là —respondió con una sonrisa, golpeando el puño extendido del conductor y explicándole a Casey que ese saludo era la forma criolla del "qué tal". 
 
    —No te preocupes, antes de que aprendas criollo, ¡tenemos que mejorar tu francés! 
 
    En el viaje de media hora a través del tráfico denso, Casey se maravilló de la diversidad selvática de la isla al anochecer y pensó para sí misma que cada idea que tenía de la palabra "tropical" se cumplía en ese lugar. Desafortunadamente, no vió monos, algo que los habitantes de la isla agradecían, como le explicó Louis, el chofer. 
 
    —¡Siempre están causando problemas en todas partes, robando y cagando! 
 
    Casey se rio a carcajadas por el lenguaje contundente de Louis y agarró la mano de Trevor, quien le devolvió el toque con un breve apretón. 
 
    Desafortunadamente, no se detuvieron en un apartamento junto al mar, como Casey esperaba secretamente, sino que condujeron un poco hacia las montañas, a Piton St. Leu, donde Trevor le explicó que había mucha más privacidad. Una calle lateral estrecha los condujo a una villa que estaba completamente revestida de madera tropical blanca. Había varias terrazas que caían en cascada hacia un pequeño jardín, en el centro del cual había una piscina de agua salada en forma de riñón rodeada de coloridos arbustos de flores.  
 
    Desde allí había una vista perfecta de la Bahía de St. Leu, "sin todos los molestos turistas y sin las familias criollas que no paran de hacer picnics", como había comentado Trevor. 
 
    Louis se despidió y prometió recoger a Casey a las ocho y media de la mañana siguiente para llevarla a clase. 
 
    Y se quedaron solos. 
 
    Aunque solo era temprano en la noche, la oscuridad ya había caído sobre la isla. Sólo la piscina brillaba con un tentador azul claro. Casey escuchó grillos y murciélagos, además de chillidos de animales que no pudo identificar. Ella y Trevor estaban sentados en la cubierta sobre la piscina y él le había puesto una manta sobre los hombros porque estaba empezando a hacer frío. 
 
    La calma y la sensación de estar completamente mimada y feliz se extendieron en Casey. Bostezó felizmente y se acurrucó en el hombro de Trevor. 
 
    —Mi princesa —susurró en voz baja—. Creo que no puedes acercarte mucho más al paraíso. 
 
    —Eso mismo pensaba yo —respondió en voz baja y se inclinó aún más cerca de él hasta que sus labios encontraron un beso largo y tierno. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Trevor debía haberla llevado en la cama, porque a la mañana siguiente Casey se despertó sola en un dormitorio que no conocía. Largas cortinas mosquiteras envolvían su cama, pero aún podía ver a través de los velos las puertas de vidrio reforzado, que ofrecían una vista impresionante de la bahía varios cientos de metros más abajo, y el jardín, donde la vida tropical despertaba lentamente. A lo lejos escuchó el canto de un gallo, que fue seguido posteriormente por otros. 
 
    Se estiró cómodamente sobre la amplia cama con dosel. Sus pies aterrizaron naturalmente en un par de pantuflas de suave piel de cordero y vislumbró una breve carta en la mesita de noche. 
 
    Cariño, tenía que ir temprano a una cita, pero no te preocupes, todo está listo para ti. En el armario encontrarás una selección de vestidos. Espero que te gusten. Louis te recogerá según lo acordado. Mathilde, el ama de llaves, te ha preparado el desayuno. Lo encontrarás en la cocina cuando te apetezca ;) Diviértete en clase, nos vemos luego. T. 
 
    Casey sonrió. Ni siquiera de pequeña se había sentido tan mimada y cuidada. Solo tenía miedo de acostumbrarse a este tratamiento demasiado rápido... 
 
    Se duchó en el baño adyacente, donde rápidamente se dio cuenta de que no había tenido la necesidad de llevarse cosméticos. Trevor, o más bien Mathilde, ya se había encargado de todo lo que una chica pudiera necesitar. 
 
    Se lavó abundantemente el cabello bajo el chorro de un agua agradablemente dura, se depiló las axilas y el área púbica (quién sabía si Trevor no haría valer su contrato en algún momento) y luego inspeccionó el armario. No se sorprendió al encontrar principalmente vestidos de estilo africano e indio: un kimono en Tokio y un sari en el océano Índico; ese era el estilo de Trevor, y le gustaba. 
 
    Eligió un vestido hasta los tobillos sin tirantes con un patrón naranja y una chaqueta de bolero a juego. Todo le quedaba como un guante y, con el pelo recogido de forma casual, parecía que nunca se había puesto otra cosa. Trevor incluso había arreglado una selección de zapatos (no estaba sorprendida en lo más mínimo de que él supiera su talla de zapatos) y, rápidamente, se decidió por un calzado plano y con cordones. 
 
    En la cocina rústicamente amueblada encontró una tortilla de champiñones, aún caliente, en una sartén tapada. Estaba acompañada de una baguette recién hecha y un plato de frutas tropicales que no pudo identificar del todo. Mango, maracuyá, piña y algo rosado que nunca había comido pero que sabía increíblemente delicioso. 
 
    Estaba lavando su plato (el hecho de que hubiera un ama de llaves no significaba que tuviera que olvidar todos sus buenos modales) cuando sonó una bocina fuera de la casa. Ella salió corriendo rápidamente. 
 
    —¡Lo siento, Louis, estaré allí en un momento! Solo necesito lápiz y papel, o algo parecido. 
 
    —No tengas prisa, ti lamp, ti lamp —sonrió el criollo y salió para abrirle la puerta—. Monsieur Trevor ya lo ha preparado todo. Aquí tiene. 
 
    Le tendió una pequeña mochila de piel de cabra. Vacilante, Casey se asomó al asiento del pasajero y miró dentro. Pues claro. Trevor la había equipado como lo habría hecho con un niño de seis años en la escuela, con libretas y estuches para lápices. Incluso le había puesto una fiambrera y una botella de agua de medio litro. No pudo evitar negar con la cabeza, sonriendo. Louis la miró de reojo. 
 
    —Probablemente sea un sándwich delicioso. En todo caso, si quieres una comida realmente sabrosa, te llevaré con Maman más tarde. 
 
    —Oh, Louis, sería estupendo, pero tu madre no tiene que cocinar para mí. 
 
    Él se rio de buena gana. 
 
    —No, no, es solo el nombre de sobre de la cocinera de un muy buen restaurante criollo. Hacen maravillas por cinco euros. Te llevaré a la una si quieres —dijo, aunque siguió al ver la vacilación de Casey—. Monsieur Trevor no estará aquí hasta la tarde. ¡Tienes que aprender mucho hoy, y eso debe dar hambre! Necesitarás una buena ración de grains y rougail. 
 
    Aunque Casey no estaba segura de lo que le estaba hablando, asintió. 
 
    —Gracias Louis, me parece una gran idea. ¡Oh, sí, y se dice “sobrenombre”! 
 
    Ella se rio de su rostro confundido, pero solo media hora más tarde ya era su turno de sentirse incómoda y ridícula al hablar un idioma extranjero. 
 
    Si bien Trevor obviamente tenía una predilección por la exclusividad, también sabía que solo la aplicación del conocimiento conducía al éxito. Casey pasó la primera hora y media a solas con una maestra de mediana edad cuyo cabello gris estaba recogido en un moño apretado. Inexorablemente, hizo que Casey repitiera los verbos modales una y otra vez, enriquecidos con ejemplos prácticos, hasta que finalmente Casey estuvo lista para decirle en francés, un poco enojada: 
 
    —¡No necesito un café! ¡Quiero uno! 
 
    Entonces Madame Dupont sonrió satisfecha, le entregó la taza y la condujo a las lecciones grupales. 
 
    El joven y enérgico maestro era mucho más del agrado de Casey. Los otros seis estudiantes de la clase, todos en la veintena, estaban tan motivados como ella, y con entusiasmo pidieron comida y bebidas ficticias a Monsieur LaRoche, quien usó una gran cantidad de actuación para interpretar al lento mesero. 
 
    Al final de la lección, Casey estaba exhausta, pero bastante optimista de que en el futuro pudiese pedir una hamburguesa doble con queso extra en París. 
 
    También tenía hambre por todo ese vocabulario de comida y se alegraba de haber aceptado la sugerencia de restaurante de Louis esa mañana. 
 
    El amable chofer le preguntó sobre sus experiencias en clase (en criollo-francés, que Casey encontró un poco abrumador) y la llevó a un vecindario remoto, donde un cartel escrito a mano proclamaba con orgullo: 
 
    “ORIENT EXPRESS. ¡Cocina criolla y china!” 
 
    Personalmente, Casey encontró la idea de la cocina china-criolla un poco atrevida, pero, cuando entró al restaurante con Louis, inmediatamente se sintió como en casa. De alguna forma, recordaba a la cantina universitaria. Varios platos humeaban en varios tazones grandes, algunos familiares, como chop suey, aunque con una ortografía extraña, y otros completamente inidentificables. Detrás del mostrador había una mujer negra de baja estatura con grandes gafas de leer que, según explicó Louis, era de Madagascar y había estado al frente de ese restaurante durante más de veinte años, habiéndose el local convertido rápidamente en el favorito para almorzar de banqueros y trabajadores de la construcción por igual. 
 
    —Salut, Maman —la saludó calurosamente—. ¿Qué nos recomiendas hoy? 
 
    —Bueno, todo, por supuesto, como siempre —se rio la anciana, dejando al descubierto algunos huecos en sus dientes—. ¡Pero el Cabris Massalé en particular me ha salido excepcional! 
 
    Casey se alegró de que su primera lección se hubiera dedicado a la comida para poder seguir el diálogo. Después de una rápida mirada para asegurarse de que estaba bien, Louis pidió dos barquettes, mientras Casey observaba con sentimientos cómo Maman vertía una generosa porción de arroz en cada uno de los dos tazones de plástico, luego vertía una salsa espesa de frijoles blancos sobre ellos y colocaba grandes trozos de carne encima hasta que estuvo a rebosar. 
 
    —¿Piment? —preguntó mientras le entregaba a cada uno su tazón con los cubiertos de plástico que lo acompañaban. 
 
    —Toujours —Louis sonrió, y luego recibió dos pequeñas cajas transparentes, una verde y otra roja. 
 
    Tomaron asiento en una de las sencillas mesas de plástico. El bistró tenía ventanas grandes que daban a la calle, aunque no estaban vidriadas, por lo que los pequeños pájaros entraban en la habitación para robar algunos granos de arroz que se hubieran caído. Casey observó la descarada actividad con diversión hasta que Louis finalmente le advirtió con un severo "Bon appetit!" que no dejara que su comida se enfriara. Vacilante, abrió su plato y le dio un mordisco. La carne de cabra estaba deliciosa, tierna y jugosa y, por alguna razón, la salsa de frijoles la hacía aún mejor, aunque a Casey no le gustaban mucho las legumbres. 
 
    Louis se sirvió generosamente de los tazones pequeños. 
 
    —Mira, esto es, cómo se dice... Chilli Tomate y lo otro tiene pepino. ¡Pruébalo, es picante, pero está muy rico! 
 
    Con cuidado tomó un poco de piment concombre en su cuchara y lo mezcló con un poco de arroz. 
 
    —¡Vaya, Louis! ¡Está muy potente! 
 
    Las lágrimas brotaron de sus ojos. El chili estaba excesivamente picante, pero, al mismo tiempo, sabía que tenía que comer más. 
 
    Cuando terminó, aún le ardía la boca, pero al mismo tiempo se sentía más llena y satisfecha que nunca. 
 
    —Gracias, ha sido una gran idea. Creo que deberíamos venir aquí más a menudo. 
 
    Luis sonrió.  
 
    —Eres bastante valiente con el piment para ser una turista. Si quieres, podemos comer aquí todos los días después clase. Maman siempre hace algo distinto, nunca he podido probarlo todo. ¡Aunque ahora toca un bourbognac para digerir! 
 
    Antes de que Casey pudiera protestar, Louis había pedido dos pequeños vasos de chupito llenos hasta el borde con un líquido marrón claro. 
 
    —¡Santé! 
 
    Brindaron y se bebieron el vaso de un trago. El licor era sorprendentemente dulce y fácil de beber, por lo que Casey apenas pudo resistirse a la segunda y la tercera ronda. 
 
    Contradiciendo sus temores, Louis fue capaz de llevarla a su casa sana y salva. 
 
    —Será mejor que duermas una pequeña siesta antes de que venga Monsieur Trevor —dijo con un guiño amistoso. 
 
    Casey le dio las gracias y, en realidad, tenía la intención de probar finalmente la piscina, pero se durmió inmediatamente en una tumbona bajo el sol. 
 
    Fue arrancada de su trance por una sombra. Trevor vestía una camisa de lino de manga corta y pantalones de color claro a juego. Su tez, ligeramente bronceada (¿por qué no lo había notado antes?), le daba un toque de Indiana Jones. 
 
    Casey se estiró y suspiró con satisfacción. 
 
    —Gracias Trevor. Este lugar es simplemente maravilloso. Y estoy muy contenta de verte. 
 
    Se inclinó sobre ella y le dio un beso. Casey llevaba puesto su diminuto biquini tejido (había planeado nadar) y le pareció muy tentador. Mientras la besaba, envolvió suavemente una mano alrededor de su pecho. Se sentía tan llena, suave y cálida que inmediatamente pidió más. 
 
    Se tumbó como un gato mimado y extendió una mano hacia su entrepierna. El sol del mediodía había calentado sus muslos y ella se estiró hacia él, con los ojos cerrados de nuevo, mientras su mano vagaba más abajo, dentro de sus apretadas bragas, sobre su cálido pubis recién afeitado, entre sus labios ya húmedos. Ella suspiró contenta. 
 
    —Oh, Trevor, por favor fóllame. 
 
    Retiró la mano.  
 
    —Dímelo en francés. 
 
    Abrió los ojos y lo miró confundida. 
 
    —No sé... um, ¿faire l'amour? 
 
    —Ese no es concretamente nuestro estilo, bebé —su sonrisa se endureció, casi con crueldad—. ¿Te enseño? 
 
    Casey asintió vacilante. 
 
    —Está bien, entonces levántate. 
 
    Ella obedeció. 
 
    —Desnúdate. 
 
    Echó una rápida mirada por encima de los setos, pero ningún vecino podría haberla visto desde esa posición. Rápidamente desabrochó los dos lazos que mantenían unida la parte superior de su bikini. La prenda fue a parar al suelo. Trevor se sentó en el sofá, mirando sus pechos con lujuria, sus pezones rosados endureciéndose bajo sus ojos. 
 
    —Totalmente. 
 
     Su tono era áspero y ronco. Casey desabrochó los dos cordones que estaban anudados alrededor de su cintura y dejó que las bragas también se deslizaran hasta el suelo. Desnuda y descubierta, se encontraba de pie frente a él. Se desabrochó los pantalones y comenzó a tocarse. 
 
    —Ponte de rodillas y déjame ver tu coño. 
 
    Casey se puso a cuatro patas y le ofreció su trasero desnudo. Trevor deslizó un dedo por su raja, lo empujó hacia dentro de ella y ella se arrimó a él. Inmediatamente lo retiró. 
 
    —Pequeña puta, debes haber estado cachonda todo este tiempo. Nunca tienes suficiente polla, tu coño está muy caliente. Espera, deja que te refresque. 
 
    Con dos rápidos pasos se puso a su lado, la agarró del cabello y, aún de rodillas, la arrastró hacia la piscina. 
 
    Al principio pensó que la iba a tirar al agua, un juego infantil como dos adolescentes enamorados, pero la agarró al borde de la piscina. Miró el agua oscura a pocos centímetros de su cara. Sus manos se aferraron instintivamente al borde de la piscina, pero no había nada a lo que agarrarse, solo madera suave y oscura. Oyó una voz detrás de ella. 
 
    —Apestas a alcohol. Eres una sucia putita y antes de que pueda follarte tengo que limpiarte. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    Antes de que ella pudiera comenzar a responder, su cabeza fue empujada bajo el agua. No mucho, pero lo suficiente para que tuviera que luchar contra un creciente pánico. Cuando él tiró de su cabello hacia atrás, ella jadeó buscando aire. Antes de que pudiera protestar, él la empujó de nuevo bajo el agua. Las burbujas de aire se elevaron cuando ella trató de gritar de indignación. La levantó de nuevo y se inclinó sobre ella por detrás. Podía sentir su duro miembro entre sus muslos. 
 
    La siguiente vez que la sumergió, la penetró al mismo tiempo. Su mano era fuerte, tan fuerte que su lucha desesperada por aire fue en vano. La folló con fuerza mientras la empujaba bajo el agua una y otra vez el tiempo suficiente para hacerla entrar en pánico.  
 
    Estaba excitado por la forma en que ella se retorcía bajo él en un vano esfuerzo por escapar de su firme agarre, apretando con más fuerza alrededor de su polla cada vez que pensaba que estaba a punto de ahogarse. La levantó asiéndola por el pelo y le gruñó al oído: 
 
    —¡Baise-moi! 
 
    —¿Qué? — jadeó Casey, todavía aturdida por la última inmersión, escupiendo en el proceso chorro de agua. 
 
    —Eso es lo que me tienes que decir cuando quieres que te folle en Francia. ¡Y añadir s'il-te plait no estaría de más! 
 
    —¡Vale, vale! ¡Baise-moi, s'il te plait! ¡Baise-moi! 
 
    Satisfecho, dejó que se zafase por un breve momento, la arrastró un poco lejos del agua, la empujó de nuevo sobre sus rodillas y penetró de nuevo su húmedo orificio por detrás. 
 
    Aunque había experimentado algo parecido a un miedo mortal hace unos segundos, Casey volvió a excitarse instantáneamente cuando sintió el duro y caliente miembro dentro de ella. Empujaba cada vez más rápido mientras sostenía su cabeza contra el suelo con una mano y bajaba la otra sobre su trasero con un fuerte azote. Al quinto golpe, ella se apretó con fuerza en torno a su polla y Trevor gritó con voz ronca. 
 
    —¡Sí, córrete para mí, mi pequeña esclava, córrete! 
 
    Y Casey obedeció. 
 
    Tan pronto como su lujuria se calmó, él se apartó y la hizo rodar sobre su espalda con un movimiento brusco. Emocionado, observó su rostro debajo de él, sus pechos subiendo y bajando con una respiración jadeante, sus muslos abiertos y su coño húmedo y abierto. 
 
    Casey observó con los ojos muy abiertos cómo el hombre, que desde su perspectiva parecía aún más alto de lo habitual y casi amenazante, se frotaba la polla con movimientos rápidos y practicados, mirándola con lascivia. Momentos después gimió y derramó sobre ella un chorro caliente, sobre su cara, sus pechos y sus muslos desnudos. Satisfecho, se frotó el miembro por última vez y observó cómo su semen brillaba en la piel pálida de Casey a la luz del sol tropical. Luego se dejó caer al suelo junto a ella. 
 
    —Me pones muy cachondo, Casey —le susurró al oído.  
 
    Ella no sabía qué decir, todavía paralizada por la mezcla única de miedo y lujuria que había experimentado en los últimos minutos. Pero de repente Trevor sonrió y se puso de pie. 
 
    —¡Ahora sí que voy a tener que limpiarte! 
 
    Antes de que pudiera reaccionar, él la agarró por la cintura, la levantó en el aire y, con un solo movimiento, la arrojó a la piscina. Hubo un fuerte golpe y Casey dio un breve respingo, pero luego saboreó la refrescante frescura del agua y salió sonriendo, justo a tiempo para ver a Trevor quitarse la camisa y los pantalones y zambullirse con gracia en la piscina. 
 
    No había mucha profundidad, la suficiente para Casey pudiera ponerse de puntillas cuando Trevor se acercó para besarla. 
 
    Sabía a sal, sol y deseo. Aunque nunca hubiera perdonado a ningún hombre por ser tan brusco con ella, Casey se rindió a su ternura. Comenzó a entender por qué el contrato era tan necesario para él. En una relación normal, seguramente se habría quejado de su trato y sus palabras, además de que se habría sentido herida por haber sido llamada puta y esclava, incluso si eso la excitaba en secreto. 
 
    En cambio, el contrato aclaraba que su comportamiento sexual no tenía nada que ver con cuánto le gustaba y cuánto la apreciaba, por lo que ambos podían disfrutar del sexo duro y seguir siendo cariñosos y tiernos después. ¡Era mucho más honesto y francamente liberador! 
 
    —¿Por qué estás tan radiantemente feliz? —preguntó Trevor, sonriendo, poniendo un brazo alrededor de sus hombros y otro alrededor de su cintura, permitiéndole flotar en el agua, llevada por él. 
 
    —Oh, por nada en particular. ¡Creo que estoy impresionada por tus habilidades pedagógicas! 
 
    Él se rio, aparentemente contento de que ella no se ofendiera por sus ahogadillas. A pesar del contrato, ella bien podría estar furiosa, e incluso amenazarlo con denunciarle en algún momento si continuaban con sus juegos de la manera que él pretendía. ¿Pero y si ella deseaba tanto el dinero que había dejado que le hiciese de todo? Por otro lado, se sorprendería mucho si el orgasmo hubiera sido fingido... 
 
    Decidió no preocuparse más por eso, se zambulló y agarró los tobillos de Casey juguetonamente. Ella gritó y trató de atraparlo en sus brazos. Jugaron en la piscina durante un rato y luego Trevor la ayudó a subir la escalera, le entregó una toalla y la condujo a la pequeña terraza sobre la piscina. 
 
    Había el espacio justo para dos estrechas sillas de metal y una pequeña mesa de jardín en la que, mágicamente, habían aparecido dos mojitos helados. Trevor brindó con ella, tomó un largo sorbo de su cóctel y la miró con curiosidad. 
 
    —Entonces, ¿qué te está pareciendo la isla? 
 
    Casey lo miró como si esperara que su pregunta fuera retórica. 
 
    —Como dijiste, ¡es un maldito paraíso! 
 
    —Me alegra oírlo —sonrió—. Siempre me hace feliz tener razones para venir aquí. Quizás la próxima vez podamos visitar la isla en invierno. ¡Cuando toda Europa se muere de frío, aquí hace tanto calor que solo puedes soportarlo en la piscina! 
 
    —Vaya, me gustaría ver eso —Casey dejó que sus ojos vagaran por la brillante bahía azul que se extendía debajo de ellos—. ¿Te gustaría mostrarme un poco más de la isla mañana? 
 
    La expresión de Trevor se oscureció. 
 
    —Me encantaría, pero me temo que tendrás que conformarte con Louis. Tengo que ir a Sudáfrica por la mañana y, lamentablemente, no volveré antes del fin de semana. 
 
    Estaba en silencio y parecía perdido en sus pensamientos. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó Casey con cautela. 
 
    —Espero que no. Pero la seguridad del mundo es una preocupación creciente. Incluso nosotros podríamos vernos afectados, aunque en realidad sería nuestro trabajo evitarlo —se rio amargamente. 
 
    Casey lo miró sin comprender. ¿Hablaría alguna vez Trevor sobre su trabajo de otra cosa que no fueran acertijos? 
 
    —¿Así que tu compañía se dedica a la seguridad? —trató de adivinar de todos modos. 
 
    —Podría decirse que sí. Nuestro principal activo es la información. Por supuesto, esta no solo es interesante para nuestros clientes, sino también para sus rivales. Podría ser que ciertos grupos, no contentos con lo mucho que sabemos sobre ellos, estén tratando de cambiar las tornas. Pero sobre eso solo podré descubrir más detalles en los próximos días. 
 
    Casey asintió. Al menos ya sabía, a medias, lo que le preocupaba. 
 
    —Es una lástima. Porque me hubiera gustado pasar algún rato contigo en alguna playa apartada —le dedicó una sonrisa coqueta, tratando de animarlo un poco, pero su expresión se mantuvo seria. 
 
    —¡No te hagas ideas románticas sobre playas solitarias! Aquí hay tiburones. Louis puede llevarte a las áreas protegidas para nadar, pero no nades en un lugar sin supervisión. ¡Si los tiburones no te cogieran, me encargaría yo de hacer su trabajo! 
 
    —Vale, vale, de acuerdo —Casey hizo un puchero y chupó su pajita. 
 
    —Aun así, créeme, incluso las playas protegidas son hermosas —él sonrió de nuevo y le acarició suavemente el brazo—. Estoy seguro de que lo pasarás genial sin mí. ¿Cómo ha ido el curso de idiomas, aparte del hecho de que se olvidaron de enseñarte lo más importante? 
 
    Él le guiñó un ojo y ella le devolvió la sonrisa. 
 
    —Genial, creo que estoy progresando mucho. Madame Dupont es estricta pero muy eficiente. Por otro lado, Monsieur LaRoche es bastante entretenido. Y con el latín como base, el francés no me parece tan difícil. 
 
    —Me alegra oír eso. ¿Te gustaría demostrarme tus nuevas habilidades más tarde en un restaurante? ¿O deberíamos quedarnos en casa y hacer que Mathilde nos prepare algo? 
 
    Casey asintió.  
 
    —Creo que prefiero quedarme aquí. ¡Ya he estado en el Orient Express con Louis hoy! 
 
    Trevor se rio.  
 
    —Me lo tendría que haber imaginado. ¡Le encanta visitar a Maman cuando tiene oportunidad! Aún así, le advertiré que no empiece a emborracharte tan temprano. 
 
    Se sonrojó al recordar cómo su aliento con olor a alcohol había provocado a Trevor. 
 
    —No fue culpa suya, soy adulta después de todo. ¡Y la comida allí es realmente deliciosa! 
 
    —Sí, lo sé, aunque tal vez podrían ser un poco más estrictos con las normas de higiene. Bueno, entonces le haré saber a Mathilde que nos quedaremos aquí hoy. 
 
    Escribió algo en su móvil. 
 
    —Venga ya, Trevor, ¿eres demasiado perezoso para subir unos pocos escalones y hablar con ella tú mismo? 
 
    Casey se rio descaradamente de él. 
 
    —¡No te pases, pequeña groserilla! —sus ojos se oscurecieron y sonrió como un lobo—. Podría llegar a castigarte por tu sucia boca. 
 
    —No puedo esperar a que lo hagas —le devolvió la sonrisa. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Aunque iban a cenar en el recatado porche delantero, Casey se arregló un poco. Había encontrado un vestido de seda azul noche en el armario, que seguramente no le serviría de nada en los próximos días. Estaba ajustado en los pechos y la cintura, y la falda hasta la rodilla tenía una abertura profunda en la parte posterior. Encontró zapatos peep-toes a juego y un sutil collar de oro en el cajón. No tenía idea de quién era la dueña de la ropa y las joyas, o si Trevor las había comprado especialmente para ella, pero como estaban en su armario, quería usarlas también. Se maquilló un poco y se cepilló el pelo, dejándolo suelto sobre sus hombros desnudos. 
 
    Cuando salió al patio, Trevor silbó en señal de aprobación. 
 
    —¡Bueno, se ha vestido muy bien, señorita Behrendt! 
 
    —Solo para usted, señor Leary —sonrió Casey y tomó asiento en la ya preparada mesa. 
 
    Como entrante comieron una ensalada con pescado crudo, mangos y mucha pimienta. Casey elogió la exótica combinación. 
 
    —¡Tienes que decirle a Mathilde lo bien que sabe esto! ¿Dónde se mete habitualmente? Todavía no la he llegado a ver. 
 
    —Vive con su familia en la casita de al lado. Siempre le escribo sobre cuándo y para qué venir, y eso significa que no tiene que estar en la villa todo el tiempo y tenemos momentos de privacidad. 
 
    —Oh, eso explica la mágica aparición de los dos mojitos —Casey vació su plato y miró las ollas cerradas en el borde de la mesa con curiosidad. 
 
    —Exactamente. ¡No habría montado ese numerito en la piscina con mi ama de llaves cerca! 
 
    Trevor sonrió y le sirvió el plato principal, un obligatorio plato de arroz acompañado de Chou-Chou gratinado (una fruta pelada con pinchos, con un jugoso sabor parecido a patata) y Cari Poulet, un guiso de pollo exquisitamente tierno. 
 
    —Guau, ¿por qué esto sabe mucho mejor que el pollo con gratín de patata? —preguntó Casey. 
 
    —Es por las especias. Azafrán, cúrcuma, canela... los criollos son mucho más valientes que vosotros los alemanes. 
 
    —Realmente podría acostumbrarme a esto —suspiró cómodamente, recostándose en su silla. 
 
    —¡Tampoco te acostumbres demasiado! Mira a las chicas aquí; ¡muchas están más gordas a los quince años que una madre alemana con cuatro hijos! 
 
    —No sabía que nuestro contrato también me prohibía comer —comentó Casey, en un tono burlón. 
 
    —No, por supuesto que no —Trevor se puso serio—. Y me encanta verte disfrutar de la comida. ¡Nunca te cambiaría por una mocosa anoréxica que se queja de lo llena que está tras una hoja de lechuga! Honestamente, encuentro tu apetito bastante sexy. 
 
    —Bien —Casey frunció los labios y asintió con seriedad. 
 
    —Pero —continuó con una ceja levantada— vamos a tener que quemar todas esas calorías... 
 
    —Nos veo muy capaces de hacerlo —Casey le sonrió efusivamente. 
 
    —Bueno, estoy deseando que llegue. En todo caso, ¿quieres postre también? 
 
    —No gracias, estoy llena —Casey gimió y se puso una mano en el estómago. 
 
    —Yo estoy igual. Pero hay una cosa que tienes que probar, y seguro que te ayudará con la digestión.  
 
    Dicho esto, Trevor sacó una botella de un litro sin etiqueta llena de un líquido marrón que parecía tener todo tipo de cosas flotando en él. 
 
    —¿Qué es eso? ¡No quiero volver a tener nada que ver con el bourbognac! —Casey miró la botella con recelo. 
 
    —Qué asco, no —la boca de Trevor se torció ligeramente con disgusto—. ¿Cómo puede Louis beber tanta inmundicia? No, esto es rom arrangé, lo hice yo mismo hace seis meses. 
 
    Llenó dos vasos de chupito y le entregó uno. Lo olió con cautela. 
 
    —Vaya, huele delicioso. ¿Y qué es exactamente? 
 
    —En este caso, mango, piña y algunas vainas de vainilla, infusionadas con ron. Luego la botella se entierra y no se toca durante al menos dos meses. Esto permite que las frutas suelten todo su aroma. ¡Santé! 
 
    Casey tomó un sorbo de su vaso y una gran sonrisa se dibujó en su rostro.  
 
    —Sabe mucho mejor que el otro licor. ¡Muy afrutado, como un delicioso postre! 
 
    Trevor asintió con satisfacción.  
 
    —Me alegro de que te guste. Es mi combinación favorita. Siéntete libre de tomar más, pero no demasiado porque nosotros tenemos planes para esta noche. 
 
      
 
      
 
   


  
 

   
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Incluso sin Trevor, los siguientes días pasaron volando. Casey aprendía rápido y el nuevo idioma parecía volverse más fácil con cada lección. Por supuesto, no esperaba poder hablar francés con fluidez después de dos semanas, pero estaba muy orgullosa cuando logró tener una larga conversación con Maman ese mismo viernes, explicando por qué estaba aquí y lo que iba a hacer en París. 
 
    Después del almuerzo, Louis la llevó a la playa larga y protegida de l'Hermitage, donde pasó la tarde buceando entre los arrecifes de coral y admirando la colorida variedad de peces tropicales. Nunca antes, ni siquiera en un acuario, había visto una mezcla tan impresionante de plantas y animales acuáticos exóticos tan cerca de sus ojos, y se sintió como si estuviera protagonizando un documental en vivo de Planet Earth. 
 
      
 
    Pero su buen humor se desvaneció por la noche cuando Louis le informó que había recibido una llamada de Trevor. Desafortunadamente, no podría volver el fin de semana, e incluso probablemente tampoco durante toda la próxima semana, ya que tenía citas urgentes en Frankfurt y luego en los Estados Unidos que no podía evitar. 
 
    Al ver la expresión decepcionada de Casey, el amable chofer criollo agregó con una sonrisa reconfortante: 
 
    —Monsieur Trevor dijo que tiene algunas pequeñas sorpresas para ti para, cómo se dice... animarte. ¡Te traeré mañana por la tarde! 
 
    —Genial, pero un vestido elegante o algún juguete no es un sustituto para algo de compañía —suspiró Casey—. Lo siento Louis, estoy empezando a sonar como una mocosa malcriada. Seguramente Trevor tiene cosas más importantes que hacer que entretenerme. 
 
      
 
    Casey pasó el sábado en la piscina con su libro de vocabulario y estudio de gramática. El sol brillaba sobre su espalda desnuda y ella tenía sus pies asomados al agua cuando escuchó la bocina distintiva del Citroën de Louis. Rápidamente se envolvió en su bata de colores y se apresuró a subir los escalones de la casa. 
 
    El conductor estaba parado al lado del auto y le dedicó una brillante sonrisa, abriendo a la vez la puerta del pasajero. Al principio, Casey solo vio un par de piernas desnudas con sandalias romanas, pero luego... 
 
    —¡María! —gritó Casey con incredulidad, corriendo hacia ella y abrazando a su amiga. 
 
    Este se rio exuberantemente.  
 
    —¡Casey! ¿Te lo puedes creer? 
 
    —¡Nooo! ¡Esto es increíble! ¿Pero cómo? ¿Por qué? Y de todos modos, ¡¿qué diablos?! 
 
    Louis sonrió felizmente cuando vio a las dos amigas tomadas de la mano y saltando como potrillos en el campo. 
 
    —¡Pues chicas, entonces la sorpresa ha sido todo un éxito! Os dejaré a solas un rato y os recogeré a las ocho. ¡Que os divirtáis! 
 
    Se despidieron calurosamente y Casey condujo a María a través de la casa y escaleras abajo hasta la piscina. 
 
    —¿No es increíble? —gimió María, mirando las vistas—. Maldita sea, y yo que pensaba que pasaría todas las vacaciones de verano a orillas del Neckar. 
 
    Casey le entregó un daiquiri de fresa que, como los mojitos anteriores, había aparecido mágicamente en la mesa auxiliar junto a las tumbonas de la piscina. Ya no se preguntaba cómo la invisible Mathilde siempre llegaba en el momento adecuado, sino que había decidido simplemente disfrutar al máximo de todo este loco lujo. Se sentó en un sofá junto a su amiga. 
 
    —¡Cuéntamelo todo! ¿Cómo te trajo Trevor aquí? 
 
    María se lo explicó. 
 
    Se dirigía a la biblioteca de la universidad, donde estaba preparando su examen de admisión para el primer examen estatal. Le esperaba una larga y aburrida tarde de viernes cuando se puso a hablar con Trevor en la zona peatonal. 
 
    —Nunca lo había visto antes, pero de alguna manera sabía que tenía que ser él. Ya sabes, alto, de hombros anchos, misterioso, con un traje perfectamente hecho a la medida y zapatos cosidos a mano. No se ve eso muy a menudo en nuestra ciudad universitaria. 
 
    Se presentó cortésmente y le preguntó a María si podía invitarla a tomar un café para hablar sobre algo relacionado con Casey. Ella vaciló al principio, ¿y si pretendía interrogarla? Pero ganó su curiosidad. 
 
    —Ya sabía por tus correos electrónicos que te había llevado a un curso de idiomas en alguna isla tropical, algo completamente normal —le sonrió a Casey—. Fue muy educado y cortés y dijo que tenía un gran favor que pedirme: si estaba dispuesta a pasar la semana siguiente contigo en La Reunión —farfulló María—. Incluso se ofreció a pagarme por mi tiempo, ¿te lo puedes creer? Por supuesto, me negué, pero dije que me haría muy feliz hacerle el favor. 
 
    Por supuesto, María no podía haber imaginado al principio que tal invitación pudiese ser en serio, pero después de todo lo que Casey le había dicho (ya solo por lo de Tokio), hizo las maletas y, el sábado por la mañana temprano, fue conducida por el chofer de Trevor hasta el aeropuerto. 
 
    —¡Debe ser el vehículo más asombroso que el mundo haya visto jamás! Es indecentemente impresionante, absolutamente increíble. Y luego ese piloto, Ben...¡Una verdadera delicia! —María estaba muy entusiasmada, con una mirada soñadora. 
 
    —¿Y qué piensas de Trevor? —preguntó Casey con curiosidad. 
 
    —Es muy amable y muy educado, pero no es mi tipo. Demasiado serio, demasiado formal, ya sabes a lo que me refiero. 
 
    Casey sonrió con un toque de alivio. Realmente no pensaba que a María le fuese a gustar su... ¿qué? ¿Amigo? ¿Amante? ¿Pretendiente? Pero en su opinión era casi imposible no sucumbir a los encantos de Trevor. Suponía que no iba a querer montar un trío con las dos amigas. O al menos eso esperaba. 
 
    —¡Y ahora te toca a ti! ¡Cuéntamelo todo! ¿Cómo están las cosas entre los dos? ¿Cómo te trata? ¿Y qué más cosas enfermizas habéis hecho en la cama? 
 
    Casey se sonrojó al pensar en la última noche que habían pasado juntos. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Por un breve momento, Casey pensó que Trevor la iba a llevar a un club nocturno o a un concierto, aunque el brillo en sus ojos debería de haberle hecho abandonar esa idea. 
 
    Cuando terminaron de cenar, Trevor la agarró del hombro y la condujo a una habitación contigua a su dormitorio que ni siquiera había visto antes. A pesar de la indirecta y muy tenue luz, reconoció de inmediato el propósito de la habitación. Velas en candelabros de diferentes alturas ardían a lo largo de las paredes, un sofá ancho y de forma extraña estaba en una esquina, y en otra, un sofá similar al que usaba su ginecólogo. Varios ganchos estaban sujetos al techo en el medio. Ella se estremeció brevemente. 
 
    —Trevor... ¿qué vas a hacer conmigo? 
 
    —Shhh —puso un dedo en sus labios—. Creo que te he prohibido hablar. Pero solo para asegurarme de que no vuelvas a cometer ese error, ponte esto. 
 
    Le entregó un anillo de metal con correas de cuero unidas a los lados. Ella lo miró confundida. Trevor se lo quitó de las manos con impaciencia. 
 
    —Abre la boca. 
 
    Ella obedeció y él colocó el anillo entre sus labios, obligándola a mantener la boca bien abierta pero incapaz de pronunciar palabra alguna. Abrochó las correas en la parte posterior de su cabeza y la miró con placer. Se sentía insegura y avergonzada con su vestido de noche y sus elegantes zapatos con ese extraño juguete sadomasoquista en la boca, pero él parecía disfrutar de la vista. 
 
    —Mucho mejor. Ya puedes desvestirte. 
 
    Casey se desabrochó el vestido obedientemente y lo dejó caer al suelo. Luego se quitó sus bragas de seda negra. 
 
    —Déjate los zapatos puestos y extiende los brazos. 
 
    Tomó una cuerda y hábilmente la anudó alrededor de sus muñecas antes de pasarla por un gancho en el techo hasta que estuvo tensa. Cuando tiró de ella breve y violentamente, un dolor agudo atravesó los hombros de Casey y la obligó a intentar protestar, pero el anillo se lo impidió. 
 
    Trevor miró sus pechos con lujuria, que eran aún más prominentes de lo habitual debido a su tensa posición, rodeó sus duros pezones con los pulgares, los rozó un poco y finalmente los pellizcó con tanta fuerza que los ojos de Casey se llenaron de lágrimas. 
 
    —Vaya, vaya... si estás tan sensible, la siguiente parte no te resultará divertida —susurró amenazadoramente. 
 
    Ella lo miró ansiosa. Él soltó sus pechos y se volvió hacia sus tobillos, alrededor de cada uno de los cuales también ató una cuerda que pasó a través de los ganchos del techo. 
 
    Mientras tiraba de ambas cuerdas al mismo tiempo, Casey sintió que sus pies se despegaban del suelo. Gritó y trató de agarrarse a algo, pero el agarre implacable de Trevor la levantó lentamente en el aire hasta que estuvo flotando, con las piernas separadas, a un metro del suelo. Él la miró y se humedeció los labios. 
 
    —Así es como me gustas. Atada, indefensa, a mi merced. 
 
    Acarició su cuerpo con delicados toques, su cintura, sus caderas y sus piernas. Ella gimió cuando le acarició la parte interna de sus muslos, acercándose cada vez más al centro de su placer. Pero ya sabía que él solo estaba jugando con ella, queriendo excitarla, solo para castigarla aún más después. Gotas de sudor se formaron en su frente mientras él pasaba suavemente sus dedos alrededor de sus labios. 
 
    —Estás toda mojada otra vez —murmuró—. Un agujero tan pequeño... tan caliente... hecho para follar. 
 
    Con eso, metió dos dedos firmemente dentro de ella y Casey gritó con suavidad. Se inclinó sobre ella y empujó sus dedos en su involuntariamente abierta boca. 
 
    —¿Qué opinas? Creo que sabes a pura calentura, como una putita que debería ser follada lo más fuerte posible. 
 
    Por supuesto, no esperaba una respuesta, pero se acercó a una pared y tomó una vela encendida de color rojo oscuro y grueso en su interior. 
 
    —Te gusta el calor, ¿no? —le susurró al oído antes de inclinar ligeramente la vela y dejar que una primera gota de cera líquida cayera sobre su plano vientre. Ella se estremeció, más por la sorpresa que por el dolor, pero a medida que él continuaba su camino hacia arriba, goteando más y más líquido abrasador sobre ella, comenzó a gritar. Prestó especial atención a sus pezones, dejando caer gotas calientes sobre ellos una y otra vez, cada gota seguida de un grito de ella, hasta que estuvieron completamente cubiertos de cera roja. 
 
    Ella gimió suavemente y se retorció en sus ataduras. El dolor disminuía rápidamente cada vez pero, sin embargo, seguía teniendo miedo de cada gota de cera. 
 
    —Deja de lloriquear —le ordenó bruscamente, pero ella no podía evitar los sollozos—. Bien, entonces tendré que callarte. 
 
    Dejó la vela en el suelo junto a ella, se situó detrás de ella y le echó la cabeza hacia atrás con un violento tirón de su mano. Con la otra liberó su polla de sus pantalones y la frotó contra su rostro. El anillo de metal mantuvo sus labios lo suficientemente abiertos como para que él pudiera deslizar fácilmente su polla en su boca, sin que ella tuviera forma de resistirse. 
 
    Trevor gimió cuando lentamente comenzó a follarle la boca, empujando profundamente en su garganta hasta que ella comenzaba a ahogarse, ya ella no podía girar la cabeza ni cerrar las mandíbulas, y sus sonidos de protesta, amortiguados por su polla, solo parecieron excitarlo más. 
 
    Hizo una pausa y alcanzó la vela de nuevo. Comenzó con su estómago nuevamente, pero rápidamente se acercó a sus muslos abiertos. 
 
    Cuando la primera gota golpeó su clítoris, quiso gritar en voz alta, pero él simplemente empujó su dura polla más profundamente en su garganta, sofocando su grito. Pronto numerosas pequeñas gotas de color rojo oscuro cubrieron sus partes íntimas, que parecían volverse cada vez más sensibles. 
 
    Trevor finalmente se apartó de su boca y miró su obra. La cera que ya se había endurecido en sus senos, su estómago moteado y sus piernas separadas, además de un rastro oscuro de cera seca que conducía a sus partes íntimas. 
 
    Se paró entre sus piernas y frotó su miembro contra su clítoris y labios. A la luz de las velas, la escena parecía casi como si él la hubiera sacrificado a un dios antiguo y siniestro, colgando desnuda e indefensa de las cuerdas, con todo el cuerpo marcado por las huellas de su tortura. 
 
    Trevor agarró sus pechos y apretó sin piedad mientras empujaba con fuerza. Ella volvió a gritar, esta vez audiblemente, sintiendo que su piel se tensaba cuando la cera seca se desprendía bajo su toque áspero. 
 
    Con el siguiente empujón, él retrocedió y golpeó con la palma de su mano el costado de su seno izquierdo. Repitió esto con ambas manos alternativamente, follándola y azotándola al mismo tiempo y, mientras ella se estremecía bajo sus golpes, su vagina no paraba de apretarse alrededor de él, dándoles a ambos aún más placer con cada embestida y cada azote. 
 
    Cuanto más duro y rápido se volvía su ritmo, más azotes recibía, y hasta pensó que no podría soportarlo más. 
 
    Cuando estaba a punto de llegar al clímax, él agarró su cuello con ambas manos y apretó durante unos segundos mientras ella se retorcía y gozaba en un profundo orgasmo, hasta que finalmente, con un grito y un último, largo y duro empujón, se corrió dentro de ella. 
 
    Inmediatamente soltó su cuello. Casey jadeó con avidez, pero no sabía si era porque la había ahogado o porque su poderoso orgasmo la había dejado sin aliento. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    —¿Y luego qué? —instó María, viendo por la expresión perdida de Casey que los pensamientos de su amiga estaban en reinos completamente diferentes. 
 
    —Um, bueno... —murmuró Casey, sin tener idea de cómo describir la experiencia con Trevor—. Solo puedo decir que él está cumpliendo el contrato. Y yo también. 
 
    —¿Así que hacéis todas esas cosas raras como el bondage, la flagelación y ese tipo de prácticas? —preguntó María con curiosidad, con una sonrisa traviesa en su rostro. 
 
    —Pues sí. Y mucho más... no sé, tal vez soy una pervertida y a veces me asusta un poco, pero creo que me van mucho esas cosas —Casey hizo una mueca de vergüenza—. Al menos es mucho más excitante que cualquier cosa que hubiese experimentado antes. 
 
    —¿Así que no lo estás haciendo solo por el dinero? 
 
    Casey negó con la cabeza. 
 
    —Definitivamente lo acabaría haciendo también si él fuera solo un tipo atractivo, sin un jet privado y una compañía multimillonaria. Pero me alegro de que tengamos el contrato. Por un lado, porque no tengo que preocuparme de que vaya demasiado lejos. Y por otro lado, no tenemos que discutir cómo nuestras actividades en la cama están afectando nuestra relación. 
 
    —¿Relación? —los ojos de María se abrieron como platos—. ¿Entonces estáis saliendo? 
 
    —Ni idea. Es algo complicado. Tengo que serle fiel, ya sabes, pero lo sería de todos modos. Pero lo que él está tramando... No tengo ni idea de si tiene alguna otra chica en otros continentes. Preferiría no saberlo. 
 
    Las dos jóvenes hablaron sobre la extraña relación de Casey y Trevor por un rato, y luego sobre la vida amorosa de María, que en ese momento era sorprendentemente poco interesante ("Tal vez solo me estoy volviendo vieja. O los estudiantes se están volviendo muy sosos. Pero ese Ben, fua, ¡no lo sacaría de mi cama!), y el tiempo pasó volando hasta que llegó la hora de la cena, anunciada por una campana que tintineaba delicadamente en la terraza superior. 
 
    María estaba tan entusiasmada con la cocina criolla como Casey. Como Louis había prometido recogerlas, después de la cena pasaron un rato en el baño preparándose. María, que, a diferencia de Casey, sabía dónde iba, había traído su propio guardarropa y se había puesto un par de vaqueros rotos y una blusa holgada de ganchillo. Casey eligió una camiseta sin mangas color turquesa y una falda larga y abullonada de algodón. 
 
    Como estaba empezando a hacer frío por las noches, María se llevó su chaqueta de cuero y Casey tomó una bufanda ancha de cachemira negra que envolvió alrededor de sus hombros. 
 
    A las ocho en punto sonó la bocina del coche y las niñas agarraron sus bolsos y corrieron emocionadas hacia el vehículo. 
 
    —¿Como i lé, Louis? —lo saludó Casey, sonriendo ante la expresión atónita de María. 
 
    —Lé là, Casey —le devolvió la sonrisa—. Monsieur Trevor y yo estuvimos de acuerdo en que nadie debería abandonar la Isla de la Reunión sin ver un concierto de Danyel Waro. Por eso os llevaré a St. Leu esta noche. ¡Espero que sea de vuestro agrado! 
 
    —¡Seguro que sí! ¿Qué tipo de música toca? —preguntó María con curiosidad. 
 
    —¡Maloya, por supuesto! —Louis se rio—. Es nuestra música tradicional. Mucho ritmo y canto en criollo. Pero si no os gusta, os llevaré de regreso, por supuesto. 
 
      
 
    El concierto era gratuito, para sorpresa de Casey, a pesar de que Louis había descrito al cantautor como una de las superestrellas de la isla. Como la mayor parte de la vida criolla, el concierto se llevó a cabo al aire libre, en un escenario instalado junto a un chiringuito. Era un lugar lleno de gente y agradecieron que Louis se ofreciera a traerles una cerveza, para lo cual tuvo que esperar en la fila durante más de media hora. Mientras aún lo esperaban, comenzó el concierto. 
 
    Casey se sorprendió de que el tan cacareado cantante fuera un hombre de unos 70 años que era tan blanco que casi podría haber pasado por albino. 
 
    Además, un hombre negro corpulento y fornido tocaba el djembe y otros tres jóvenes acompañaban el ritmo con instrumentos que Casey nunca había visto antes, mientras cantaban los coros. Su curiosidad rápidamente dio paso a un impulso irresistible de bailar y, aunque tanto el ritmo como las palabras no eran familiares para ninguna de las dos, Maria y Casey rápidamente se encontraron en un trance de baile, cautivadas por el golpeteo del tam tam y el canto hipnótico del hombre, que no aparentaba su edad, ya que saltaba y bailaba en el escenario como un adolescente y no parecía derramar una gota de sudor a pesar de la calurosa noche tropical. 
 
    Cada vez que Casey miraba a su alrededor de vez en cuando, siempre acababa sorprendida por la diversidad de la abarrotada audiencia: parejas jóvenes con rastas, señoras mayores arregladas, hippies vestidos de colores exóticos y trabajadores con monos, todos bailando y cantando exuberantemente y disfrutando al máximo del concierto. Era imposible escapar del buen humor generalizado, e incluso vio a María cantando a todo pulmón un coro que con toda seguridad no podía entender. 
 
    Tres horas después, durante su viaje a casa, le envió un mensaje de texto a Trevor: 
 
    Gracias por María y por el concierto, eres increíble. Espero volver a verte pronto. C. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Desafortunadamente, las citas de negocios de Trevor parecían absorberlo tanto que no pudo volver a reunirse con ella en su pequeño paraíso. 
 
    La semana pasó extremadamente rápido gracias a la compañía de María y a las clases, en las que siguió progresando rápidamente. El domingo por la noche Louis las llevó de vuelta al aeropuerto. Casey se había encariñado mucho con él durante las últimas dos semanas y estaba teniendo dificultades para despedirse, pero prometió encontrarse con ella en París al año siguiente cuando visitara a su hijo, que era arquitecto allí. Se dieron un cálido abrazo y la despedida se habría alargado aún más si María no hubiera insistido en subir al avión. 
 
      
 
    Casey luego se dio cuenta de la razón de su insistencia. 
 
    Parecía haber superado por completo su miedo a volar porque se había quedado dormida en su cómodo sillón durante las primeras horas. Cuando despertó, encontró vacío el asiento de María a su lado. 
 
    Tampoco había señales de su amiga en el dormitorio o el baño. Eso dejaba solo la cabina. ¿Había persuadido a Ben para que lo dejara pilotar el avión? Pero y si... 
 
    Casey llamó tentativamente a la puerta y, cuando nadie respondió, giró la manija con cuidado. No estaba cerrado. 
 
    Un suave "¡oh!" se le escapó cuando vio a Ben en su asiento de piloto, con la cabeza echada hacia atrás, la gorra en el cuello y los ojos medio cerrados. María estaba arrodillada frente a él y, obviamente, estaba muy ocupada. Su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo rítmicamente mientras Ben gemía suavemente. 
 
    Sin hacerse notar, Casey cerró la puerta tras de sí y sonrió para sí misma. Vaya, una vez más, ¡su amiga consiguió lo que quería! Solo deseaba que el piloto no descuidara los mandos del avión por puro entusiasmo. 
 
      
 
    Diez minutos después, María regresó a la cabina de pasajeros, donde Casey la saludó con una sonrisa burlona. Su amiga tuvo al menos la decencia de sonrojarse un poco. 
 
    —Así que te las has arreglado para comerte una golosina al final, ¿eh? 
 
    María se encogió de hombros y frunció los labios. 
 
    —Lo siento, pero no llego a conocer a un piloto tan atractivo y agradable todos los días en la universidad. ¡Además, ya sabes que solo doy mamadas en la primera cita si realmente me gusta el chico! 
 
    Sí, esa era en realidad una de las extrañas reglas de María. Casey bromeó un poco más con ella, pero, por la mirada en el rostro de su amiga, se dio cuenta de que realmente parecía gustarle el piloto. Bueno, tal vez Ben estaba realmente bueno; Casey no se había dado cuenta, de todos modos, porque solo había tenido ojos para Trevor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    París parecía estar en una burbuja caliente que no dejaba aire para respirar y amortiguaba todos los sonidos. Las personas en el metro habían perdido en gran medida su actividad habitual y se esforzaban a un ritmo lento por llevar a sus hijos y compras a casa sin acabar empapados de sudor. Incluso los mendigos extendían sus manos sin entusiasmo y los músicos callejeros, en su mayoría, se habían dado por vencidos. 
 
    En medio de ese calor sofocante, Casey aterrizó en una pista justo al lado del enorme aeropuerto Charles de Gaulle. 
 
    María había insistido en hacer de azafata, aunque Casey había dejado claro que su primer fin de semana estaría dedicado a Trevor y a sus deseos, tal como habían acordado. 
 
    No lo había visto en el último mes y solo un mensaje de texto ocasional le recordaba que el hombre que había prometido hacer realidad su sueño existía. 
 
    Había pasado un verano tranquilo, perfeccionando su francés y familiarizándose lo más posible con los requisitos del programa de máster. También había renunciado a su anterior vivienda, aunque, lamentablemente, todavía tenía que pagar el alquiler hasta finales de septiembre. 
 
    De todos modos, María había insistido en volar a París con ella y el hecho de que tuviera que abordar el vuelo de regreso tan pronto como aterrizaran no parecía molestarle lo más mínimo. 
 
    De hecho, se las había arreglado para ver a Ben varias veces más después de su paso por La Réunion, aunque su trabajo para Trevor le dejaba poco tiempo para su vida personal. Unas pocas horas a solas en un avión privado parecían hacer a María más feliz de lo que podría haber sido en cualquier relación anterior, por intensa que hubiera sido. 
 
    Trevor ya estaba allí. Por supuesto, su empresa también tenía oficinas en París y él personalmente quería asegurarse de que el apartamento de Casey satisficiera todas sus necesidades, o, mejor dicho, las suyas propias. A regañadientes, le había permitido tomar el metro porque ella deseaba "llegar directamente al verdadero París" mientras un conductor llevaba su equipaje al apartamento en el Barrio Latino. 
 
    Estaba a solo unos metros de la estación de metro y Casey estaba parada frente a la dirección en el Quartier Latin que Trevor le había dado. Ya había leído mucho sobre el famoso y bohemio barrio, que estaba repleto de galerías y clubes de jazz. Había temido en secreto que Trevor pudiera haberle conseguido un apartamento de lujo en un barrio moderno, pero, cuando se paró frente a la cabaña pintada de amarillo y púrpura ligeramente destartalada, sus preocupaciones se evaporaron abruptamente. Sonrió y tocó el timbre. 
 
    Trevor inmediatamente abrió la puerta y la abrazó. Casey presionó su cara contra su mejilla sin afeitar (vaya, olía irresistiblemente bien) y lo besó apasionadamente. 
 
    —Te he echado de menos —susurró ella. 
 
    Él le devolvió el beso y la abrazó aún más fuerte. 
 
    —Y yo a ti. Espero que te guste tu nuevo apartamento. 
 
    Trevor condujo a Casey al estrecho pasillo y abrió una pesada puerta de madera que conducía a la sala de estar. Aunque la cabaña se veía diminuta desde el exterior, el salón era sorprendentemente espacioso. Dos sofás con estampados brillantes enmarcaban una mesita de café antigua en la que Trevor ya había colocado el enfriador de champán. 
 
    El suelo era de parqué pulido oscuro y crujía agradablemente bajo los tacones de media altura de Casey. Las paredes estaban empapeladas en un verde claro, que complementaba a la perfección las numerosas plantas de interior y las cortinas hasta el suelo de color crema. 
 
    Lo más destacado, sin embargo, era la puerta de vidrio que conducía a una terraza y un pequeño jardín delantero, donde un columpio en el porche invitaba a relajarse. 
 
    —Tengo que admitir que no es tan elegante como mi villa en La Réunion, aunque creí que te encantaría —murmuró Trevor, mirando a sus pies.  
 
    Vaya, ¿de verdad estaba este hombre avergonzado? Casey sonrió y se acurrucó junto a él. 
 
    —Es simplemente perfecto. No podía imaginar nada mejor. 
 
    Trevor parecía visiblemente aliviado. 
 
    —Por supuesto, también hay una bañera, sé lo mucho que te gustan. ¿Quieres que te muestre las habitaciones? 
 
    Casey sonrió felizmente. Se sentía como si estuviera en un sueño más hermoso que cualquier cosa que su cerebro pudiera imaginar. 
 
    —En realidad, solo estoy interesada en una de las habitaciones —murmuró, deslizando accidentalmente su mano sobre la entrepierna de Trevor. Pudo sentirlo empalmado bajo su roce. 
 
    —Entonces no te haré esperar —dijo con voz ronca y la tomó de la mano. 
 
    Tuvieron que subir una estrecha escalera de madera hasta el piso superior, donde les esperaba una pequeña habitación abuhardillada. Grandes ventanales estaban colocados en las inclinadas paredes, permitiendo que la luz del día cayera sobre la amplia cama de color rojo oscuro. La ropa de cama brillaba tentadoramente. 
 
    Trevor la besó de nuevo y deslizó la delgada chaqueta de verano de Casey sobre sus hombros. Su piel se estremeció bajo su suave toque. De repente, la soltó, sacó su móvil del bolsillo de su chaqueta y presionó un botón. Inmediatamente después, la música comenzó a sonar, pareciendo provenir de todos los rincones de la habitación al mismo tiempo: 
 
    —Ganz Paris träumt von der Liebe... - todo París sueña con el amor. 
 
    Casey soltó una risita, pero volvió a acariciar el pecho de Trevor. 
 
    —No sabía que te gustaba el romance. ¿O quizás el estilo kitsch? 
 
    Le acarició el pelo con cariño. 
 
    —Ya que estás en Francia, también deberías tener un romántico amante francés. 
 
    Con estas palabras, la levantó, lo que provocó un breve grito de ella, y la acostó sobre las relucientes sábanas. 
 
    Él la cubrió de besos mientras le quitaba suavemente el vestido, permitiéndole desabrochar su camisa con dedos diestros. Momentos después, yacían desnudos, acurrucados uno contra el otro en la enorme cama. 
 
    Casey no podía apartar la vista de los ojos de Trevor, que eran de un azul intenso como el mar Mediterráneo. Él le acarició el cuello, pasó los dedos por su clavícula y acarició suavemente su pecho izquierdo. Los pezones de Casey se levantaron bajo su toque y ella se acurrucó aún más cerca de él. 
 
    —Faire l'amour —susurró en su cuello—. Eso quiero hacer contigo hoy. 
 
    Al principio, Casey estuvo casi decepcionada de que él no le ofreciera ninguno de sus habituales juegos duros, pero cuando sus dedos se adentraron más y se deslizaron delicadamente sobre sus partes íntimas, ella cerró los ojos y se rindió por completo a su toque.  
 
    Ligeras como las plumas de un pájaro, las yemas de sus dedos bailaban en torno a su clítoris, ocasionalmente provocándola con un ligero cosquilleo, acariciando sus labios hasta que encontraban el camino hacia su húmeda entrada. 
 
    Ella estiró su pelvis hacia él, queriendo más, pero Trevor retiró sus dedos y, en su lugar, tomó sus pechos, besándolos exhaustivamente, jugueteando con sus pezones con su ávida lengua, que viajó centímetro a centímetro hacia abajo, dando vueltas en su ombligo y describiendo pequeños arcos hasta llegar a su punto más sensible. 
 
    Cuando él tomó el clítoris entre sus labios, Casey gimió suavemente. Pero aún no había terminado, la acariciaba con los labios y, al mismo tiempo, dejaba que su lengua vagara por sus labios, con pequeños movimientos juguetones que la llevaron al borde del éxtasis. 
 
    —¡Más, por favor! Dame más —suspiró ella, enredando sus dedos en su espeso cabello oscuro. Él empezó a chupar aún más fuerte, deslizando un dedo dentro de ella y, unos segundos después, Casey se corrió con un grito. 
 
    Trevor se acercó a ella y siguió acariciándola, besando su cuello, mordisqueando el lóbulo de su oreja y soplando suavemente en su oído, lo que provocó una pequeña sonrisa mientras mantenía los ojos cerrados. Luego la atrajo suavemente hacia él hasta que su duro miembro encontró su camino dentro de ella como si fuera lo más natural del mundo. 
 
    Él la abrazó por un momento, la agarró por la cintura y luego lentamente comenzó a moverse dentro de ella. Casey parecía más hermosa que nunca, sentada desnuda encima de él. Sus suaves pechos se balanceaban al ritmo de sus embestidas, su cabello rubio caía sedoso sobre sus hombros, tenía la cabeza hacia atrás y emitía suaves sonidos guturales con sus labios ligeramente entreabiertos. 
 
    Después de unos minutos, le permitió tomar la iniciativa, moviéndose cada vez más rápido encima de él. Ella agarró sus manos, aferrándose a él mientras se dejaba llevar por la suave ola de su orgasmo que finalmente lo alcanzó a él también. En el último momento, se incorporó y la apretó contra él, y pudo sentirla temblar y estremecerse en sus brazos. 
 
    Casey —susurró con voz ronca—. Mi maravillosa Casey. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Por la noche dieron un largo paseo por las pintorescas calles del barrio, visitando algunas de las pequeñas galerías y boutiques. Trevor le compró un inverosímil y enorme sombrero morado con plumas, que lució con el orgullo de una diva del cine de la década de los años 20. 
 
    Se tomaron de la mano y Trevor notó con una leve sonrisa que Casey seguía saltando de pura emoción. Cuando regresaron a la puerta de su casa, un familiar coche negro estaba estacionado frente a ella: era la misma limusina que la había recogido en su primera noche en Heidelberg. A través de los vidrios polarizados, no podía decir si era el mismo conductor, y de todos modos nunca le había visto la cara. 
 
    Sin embargo, la forma en que Trevor saludó al conductor o, mejor dicho, la nuca calva, confirmó sus sospechas. Tuvo que preguntarle a Trevor por ello. 
 
    —¿No volaste a París? 
 
    —Sí, por supuesto. Pero Cain vino en coche. Puedes cubrir fácilmente la distancia en menos de cinco horas con este vehículo. 
 
    —Aun así, ¿no hubiera sido más fácil contratar un taxi aquí o contratar a un conductor local, como en La Réunion? 
 
    El asintió.  
 
    —Sí, por supuesto que era una posibilidad. Pero, por un lado, planeo quedarme en París un poco más —el corazón de Casey empezó a latir más deprisa— y, por otro lado, tengo un asunto delicado en el que prefiero a alguien en quien pueda confiar. 
 
    —¿Necesitas un conductor en el que puedas confiar? —Casey lo miraba con escepticismo. Le parecía un poco exagerado. 
 
    Pero Trevor parecía decirlo totalmente en serio. 
 
    —Absolutamente. ¿No sabes lo que está pasando últimamente en Francia, y no sólo aquí? ¿Has oído hablar de los coches bomba? Tengo que estar absolutamente seguro de que nadie está manipulando mi coche y que mi chófer no es un terrorista suicida loco. 
 
    Casey se sorprendió. ¿Coche bomba? ¿Terroristas? ¿Por qué Trevor tenía que preocuparse por algo así? Una vez más, respondió a su no formulada pregunta. 
 
    —Ya te he dicho que mi empresa se dedica principalmente a la información. En los últimos meses, hemos encontrado datos que podrían resultar extremadamente interesantes. Por lo tanto, sería comprensible que los afectados trataran de evitar que vendiéramos esta información a nuestros clientes. 
 
    Casey no estaba entendiendo nada. ¿Afectados? ¿Clientes? ¿De qué demonios estaba hablando este hombre? Pero, una vez más, no parecía querer entrar en detalles, porque se volvió hacia el conductor. 
 
    —Cain, por favor, déjanos bajar en la próxima esquina y espéranos en Rue Alberte. Dos horas deberían ser suficientes. Mientras tanto, puedes revisar los arreglos de seguridad con los hermanos Ferrer para la reunión de mañana por la mañana. 
 
    —Por supuesto, señor —Cain se despidió de ellos brevemente, de nuevo sin darse la vuelta. Casey se dio cuenta de que extrañaba un poco a Louis. Habría preferido mil veces al criollo amante de la diversión que a este estadounidense extremadamente serio, que incluso parecía querer mantener en secreto su rostro. 
 
    Pero cuando Trevor le dio la mano para salir y la miró con sus profundos ojos azules, todas sus preocupaciones desaparecieron de inmediato. 
 
    El vehículo los llevó a un pequeño restaurante en la cima de una colina con un interior muy poco impresionante: algunas mesas pequeñas cubiertas con manteles amarillos, sillas de madera sencillas, un mostrador estrecho que una anciana gruñona con un delantal estaba limpiando y paredes que alguna vez habrían sido de color rojo brillante, pero que se habían ido desgastando con los años. 
 
    No es que Casey fuera muy escrupulosa con el lujo, pero el local no parecía encajar con los gustos exclusivos de Trevor. 
 
    Ante el saludo de Trevor, la dueña sonrió amistosamente, pareciendo al menos una década más joven, y señaló hacia arriba. Subieron una estrecha y empinada escalera de caracol que crujía amenazadoramente bajo sus pies. 
 
    —Cierra los ojos —ordenó Trevor una vez que bajaron el último escalón. Casey obedeció y él la condujo afuera, algo que ella podía sentir por el aire templado de la tarde que soplaba contra su rostro. Después de unos pocos pasos, tomó sus manos y las envolvió alrededor de una barandilla. 
 
    —Abre los ojos —le susurró al oído. 
 
    Casey abrió los ojos. Lo que vio le quitó el aliento. Los miles de millones de luces del París vespertino brillaban frente a ella. Aunque no podían estar a más de treinta metros sobre la ciudad, la terraza ofrecía una vista increíble: desde los sinuosos callejones y los patios llenos de flores, hasta las calles comerciales más brillantemente iluminadas, e incluso... sí, allí estaba, iluminado por un colorido espectáculo de láseres: La Torre Eiffel. 
 
    —Oh, Dios mío —Casey espiró con asombro. Trevor sonrió y la rodeó con el brazo. 
 
    —Los parisinos podrán pensar que los láseres desfiguran su más famoso monumento, pero a mí me encantan. ¡Supongo que soy un verdadero estadounidense después de todo! 
 
    Casey se rio.  
 
    —Creo que se ve hermosa. Ahora es cuando finalmente siento que he llegado a París. 
 
    —Oh, y vaya si has llegado. En unas pocas semanas la vista de la Torre Eiffel te resultará tan familiar como el Castillo de Heidelberg. 
 
    —¡Jamás! —protestó Casey, y él se rio de su expresión indignada. 
 
    —Eso ya lo veremos. ¡Ahora vamos, elijamos la cena! 
 
    Si bien pareció una frase extraña, Casey comprendió lo que quería decir Trevor mientras estaban parados frente a un tanque de langostas que brillaba verde en una esquina del patio. Los animales estaban vivitos y coleando, arrastrándose unos sobre otros y ocasionalmente intentando atacarse con sus afiladas garras. 
 
    —No sé... Elegir un animal vivo para comer, ¿no es un poco espeluznante? —Casey miró el acuario con escepticismo. 
 
    —Bueno, ¿qué diferencia hay? Tu querida hamburguesa XL también solía ser una vaca. Además, en este caso estos animales son aún más sabrosos, ¡o al menos eso creo! 
 
    —Bueno, si tú lo dices... ¡Entonces me quedo con esta! —Casey señaló espontáneamente una langosta bastante corpulenta que estaba tratando de atacar a otra langosta un poco más débil. 
 
    —¿Sentido de la justicia o hambre? —Trevor le guiñó un ojo y le hizo una señal a la camarera, que había caminado desapercibida hasta la entrada de la terraza. 
 
    —Para ser honesta, nunca antes he comido langosta —admitió Casey mientras se sentaba en la única mesa que poblaba la pequeña terraza de la azotea. 
 
    Una luz de aceite parpadeante en un cristal azul bulboso era la única iluminación aparte del cielo estrellado. Como de costumbre, la esperaba una botella de champán y brindó con Trevor. 
 
    Todavía estaba hipnotizada por las vistas, y apenas era capaz de apartar la mirada de las luces de la ciudad. Aun así, la perspectiva de Trevor, cuyas características distintivas destacaban particularmente a la luz de la luna, tampoco eran moco de pavo. 
 
    —¿Y las ostras? —preguntó con picardía. En ese momento, la anfitriona volvió a entrar al patio y les trajo un plato rectangular que contenía una docena de dichos mariscos, adornados con rodajas de limón. Les entregó un cuenco y toallas mojadas. 
 
    Trevor le mostró a Casey cómo rociar las ostras con limón y luego sacarlas de sus conchas. 
 
    —Son tan frescas que todavía son sensibles al jugo de limón, ¿ves? —preguntó, mostrándole a Casey cómo una ostra se contraía levemente. 
 
    —Bueno, eso es una buena señal entonces —dijo imperturbable y se metió una en la boca. Él sonrió satisfecho—. Pero, para ser honesta —comentó entre bocado y bocado—, había imaginado que las ostras serían mucho más glamorosas. Algo más... especial. En cambio, tienen una textura un poco sospechosa y son pegajosas. No están mal, no te equivoques, ¡pero no pueden competir con el sushi de anguila! 
 
    Trevor se rio.  
 
    —Ahí tienes razón. Solo pensé que tal vez querrías probarlo todo. 
 
    Casey asintió con la boca llena. Entonces vio la mirada extrañamente intensa de Trevor y se dio cuenta de que no solo estaba hablando de la comida. Se alegró de que él no pudiera ver en la oscuridad que se estaba sonrojando de nuevo. 
 
    ¿Por qué este hombre la estaba poniendo tan nerviosa? Y después de haber hecho sexo inusualmente tierno por primera vez hace unas horas, la sensación era más intensa. Siguió tratando de reprimir la pregunta... ¡Después de todo, estaban en la ciudad del amor! Se alegró de que la casera le sirviera la langosta y la sacara de sus pensamientos. 
 
    La tierna carne blanca estaba cubierta con mantequilla de ajo derretida y tenía un sabor celestial. La acompañaba, por supuesto, una baguette recién salida del horno y, de postre, mousse au chocolat con una pera en escabeche. 
 
    Durante la comida hablaron sobre los estudios de Casey. El evento de inauguración se llevaría a cabo todas las mañanas durante los próximos cinco días. Posteriormente comenzarían los seminarios y conferencias habituales. 
 
    Una vez más, Casey se sorprendió por el interés de Trevor en sus estudios. Además, parecía entender bastante de arte. Lo vio acariciarse el labio inferior pensativo mientras discutía una teoría con él, los hoyuelos en sus mejillas que solo aparecían cuando encontraba algo realmente divertido. 
 
    Antes de siquiera pensarlo, soltó: 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? 
 
    —Todo lo que quieras. 
 
    —¿Puedo dibujarte? 
 
    Levantó las cejas con irritación.  
 
    —¿Dibujarme? ¿Por qué? 
 
    —Es que... ¡definitivamente serías un gran modelo! 
 
    Casey estaba avergonzada por su pregunta, pero Trevor asintió vacilante. 
 
    —Claro, ¿por qué no? ¿Ahora mismo te parece bien? 
 
    —No, estaba pensando más en... un dibujo desnudo —se sonrojó de nuevo y tomó un sorbo para cubrir su vergüenza. 
 
    —Vaya, ¿así que quieres tener una copia desnuda de mí en un papel? —sonrió, obviamente habiendo recuperado toda su confianza en sí mismo—. Bueno, si insistes… Pero entonces también me debes un favor —su sonrisa se hizo más amplia, más sucia. Casey volvió a sentir ese hormigueo en el abdomen. No podía esperar a que él pidiera ese favor, fuera lo que fuera. 
 
    —Claro —ella se inclinó hacia adelante, lo miró profundamente a los ojos y respiró suavemente—. Soy tuya de todos modos. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    El aproximadamente medio centenar de alumnos del máster se habían reunido frente a la entrada del Louvre, que en las mañanas de lunes solo era parcialmente accesible para otros visitantes. Casey se sintió un poco perdida entre todos los extraños jóvenes, algunos de los cuales hablaban en alemán, muchos en francés o inglés, y algunos en idiomas que no conocía. 
 
    Al frente estaba un alto y demacrado profesor, quien les explicó lo que se les exigiría en los próximos días. 
 
    De lunes a jueves debían familiarizarse con las instalaciones y exposiciones del Louvre, con libertad para cada uno para elegir cómo estructurar sus días. Eran bienvenidos a utilizar sus blocs de dibujo y obras de referencia y a ponerse en contacto con el personal del gigantesco museo en cualquier momento. De esta manera, todos debían llegar a tener una impresión general de las corrientes artísticas del museo. 
 
    El viernes procederían a cotejar sus resultados en una sesión plenaria y, en una discusión de grupo que esperaran fuese fructífera, elaborarían una lista de las obras magnas de cada estilo y sus características especiales. 
 
    Casey se sorprendió por este enfoque. Se sintió un poco abrumada: ¿por dónde debía empezar en este enorme edificio que albergaba casi todas las obras maestras más importantes, desde la Edad Media hasta la Modernidad? Al menos el profesor había aclarado algo, medio en broma: 
 
    —¡Ni se os ocurra darme cincuenta interpretaciones de la Mona Lisa el viernes! Estudiaréis esa obra más que extensamente durante vuestros estudios. ¡Le dedicaréis cinco minutos, ni uno más! Ya podréis mirar la obra y babear en vuestro tiempo libre. 
 
    Casey encontró esa expresión bastante inusual para un profesor universitario, pero no estaba del todo equivocado. Los estudiantes discutían en voz baja entre ellos. Aparentemente ella no era la única que había imaginado un evento introductorio diferente, pero el docente les indicó que entraran con un movimiento impaciente de su mano. 
 
    Los estudiantes se dispersaron rápidamente por los enormes salones del museo. Casey realmente no sabía por dónde empezar. Ella agarró su bloc de dibujo con manos sudorosas. 
 
    —Venga, seguro que no eres la única que se siente así —trató de animarse a sí misma en voz baja. 
 
    Finalmente tuvo una idea. Empezó a hacer un boceto de la pintura en cada habitación que más le llamaba la atención, subjetivamente. Al hacerlo, prestaba especial atención a la forma y al diseño del espacio y trataría de poner en orden sus bocetos por la tarde. Si eso no funcionaba o era insuficiente, podría concentrarse en otras pinturas u otros aspectos, como el color o el motivo, durante los próximos días. 
 
    Aliviada de haber encontrado al menos algo con lo que empezar, se puso a trabajar. 
 
    Cinco horas más tarde, sonó una campana para indicar a los estudiantes que sus horas de trabajo habían terminado y que los visitantes podían regresar a todas las habitaciones. Casey no se había dado cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo: había llenado página tras página del bloc de dibujo con gran concentración, caminando de habitación en habitación, abrumada una y otra vez por el imponente esplendor de las pinturas. 
 
    Le hubiera gustado continuar por unas cuantas horas más, a pesar de que su muñeca comenzaba a dolerle, pero Trevor le había prometido llevarla a hacer un poco de turismo. 
 
      
 
    Cain esperaba ya en la limusina negra frente al Louvre. 
 
    —Entonces, ¿adónde me vas a llevar? —preguntó casualmente. 
 
    —Tengo órdenes de llevarte a Notre-Dame. 
 
    Frente a la famosa iglesia, Trevor los esperaba en un pequeño café. Se levantó, sonriendo, cuando la vio acercarse, toda una estudiante de arte parisina, con un vestido de flores y sandalias planas, el cabello ligeramente despeinado, la gastada bolsa de cuero colgada del hombro y el bloc de dibujo bajo el brazo. 
 
    La saludó con un tierno beso. 
 
    —Entonces, ¿cómo ha ido tu primer día? 
 
    —Agotador, pero emocionante —suspirando, se hundió en una silla de mimbre—. Daría cualquier cosa por una cerveza fría y un cigarrillo en este momento. 
 
    —Tus deseos son órdenes, señorita —sonrió Trevor, y un poco más tarde un vaso helado se encontraba frente a ella. Trevor sacó un paquete de Camel del bolsillo de su chaqueta, encendió un cigarrillo y se lo entregó. 
 
    —¿Mejor? —preguntó, sonriendo. 
 
    —Oh, sí —ella tomó un largo trago y le sonrió—. ¡Qué suerte tengo! 
 
    —Tengo curiosidad sobre tu primer día en el Louvre. Pero debemos darnos prisa si no queremos perdernos el concierto de monjas. 
 
    Ella hizo una mueca.  
 
    —¿Un concierto? ¿Y además de monjas? Lo siento, pero ya he tenido suficiente cultura por hoy. 
 
    —Una lástima. Cuando las monjas cantan en Notre-Dame, suenan como un pedazo de cielo. Si quieres podemos hacerlo en otro momento. ¿De qué tienes ganas ahora? 
 
    —De otra cerveza. Y luego tal vez de un pequeño paseo. Habiendo pasado toda la mañana en un edificio sombrío, creo que un poco de sol me vendría bien. 
 
    —Pero ten cuidado de no quemarte —sonrió Trevor y sacó el gigantesco sombrero que habían comprado la noche anterior, que Casey, por supuesto, no quería usar para una visita al museo. 
 
    —¡Genial! —ella se rio y se puso el sombrero— Un hombre que piensa por sí mismo. Parezco el doble de francesa ahora, ¿no crees? 
 
    Ella hizo un puchero y pestañeó coquetamente. Trevor reprimió una sonrisa y con total seriedad confirmó que parecía "al cien por cien" una verdadera parisina. 
 
      
 
    Después de que ella se bebiese su segunda cerveza, caminaron por Montmartre. Aunque el sol caía a plomo, había un poco de viento, lo que propiciaba un enjambre de turistas, lo que puso a Trevor un poco nervioso. Una y otra vez miraba por encima del hombro o buscaba rostros familiares entre la multitud. 
 
    Casey no pareció darse cuenta. Admiraba los pequeños puestos de souvenirs, insistió en echar un euro o dos en el sombrero de cada músico callejero que veía y compró toda una serie de postales kitsch para su familia y amigos. 
 
    Trevor se detuvo frente a un artista callejero que prometía dibujar caricaturas de sus clientes en menos de dos minutos. 
 
    —Bueno, ¿qué te parece? ¿Cómo lo hace el tipo? 
 
    Casey examinó críticamente los dibujos a lápiz. 
 
    —Bueno, ha captado la idea básica de la caricatura. Pero está exagerando un poco, ignorando las sutiles expresiones en una cara que realmente te harían sonreír. Además, sus contornos son un poco imprecisos. 
 
    —Vaya. ¿Crees que podrías hacerlo mejor? 
 
    Casey ya se sentía avergonzada por sus críticas. 
 
    —No, no sé... mi estilo es un poco más realista. Como ese retratista de allí. 
 
    —Entonces, si no completas tu máster, aún puedes ganarte la vida como artista callejera, ¿eh? 
 
    Se dio cuenta de que se estaba burlando de ella y le dio un puñetazo en el hombro. 
 
    —Podrás juzgar por ti mismo en unas pocas horas. ¡No lo olvides, hoy tengo planes para ti! 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Casey extendió una sábana de seda color crema sobre el sofá de la sala de estar. Había dispuesto dos lámparas a derecha e izquierda, de tal manera que iluminaban el sofá como si fueran focos. 
 
    —La luz del día sería la mejor opción, por supuesto —murmuró mientras preparaba su caballete—. Pero como no usaré colores, funcionará igualmente de esta manera. 
 
    Trevor la miró con una ceja levantada. Llevaba el pelo suelto recogido en la parte posterior de la cabeza con una pinza y parecía profesionalmente concentrada en su tarea. Él ya se había desvestido por orden de ella y ahora llevaba un kimono negro porque no quería quedarse quieto, inútil y desnudo. 
 
    Casey puso sus carboncillos sobre la mesa de café y estiró un trozo de papel A2 sin blanquear sobre el caballete. 
 
    —Ya puedes adoptar tu pose —dijo con una sonrisa traviesa. 
 
    Trevor tiró el kimono al suelo y se sentó en el sofá como un buen estudiante. 
 
    —¡Así no! Quiero que sea una pose que muestre algo de ti. 
 
    Casey agarró su hombro y suavemente lo empujó hacia atrás. 
 
    —Acuéstate. No, sobre tu costado. Bien, apoya la cabeza en tu brazo. Espera, te traeré una almohada, o si no se volverá incómodo rápidamente. 
 
    —No es la primera vez que haces esto, ¿verdad? —preguntó Trevor con curiosidad. 
 
    —No, ya hice un curso de dibujo al natural en la universidad, solo por diversión. Y luego, a veces, he hecho que mis amigas posen para mí. Pero... algo íntimo como lo de hoy es nuevo para mí. 
 
    Ella lo miró. Maldición, se veía genial. Pero ella realmente quería hacer un buen dibujo, así que no podía dejar que los abdominales de Trevor la distrajeran. Finalmente, encontrando una posición que le parecía lo suficientemente casual y sexy, comenzó a hacer los primeros y delicados trazos en el papel. 
 
    Trevor sintió que ella había dicho de hacer el dibujo en serio. No necesitaba idear trucos para seducirlo. 
 
    Observó su rostro concentrado, los ojos verdes que iban y venían entre su cuerpo desnudo y el lienzo. Rara vez se sentía tan cerca de ella como ahora que podía verla trabajar. 
 
    Todo lo juguetón e infantil se había desvanecido de ella, y la pasión y la seriedad con que trabajaba sólo la hacían más deseable. Trevor siempre había valorado a las personas que trabajaban duro y, cuando se añadía verdadero talento a la mezcla, se convertía en una combinación irresistible. Bueno, ciertamente tenía curiosidad por el resultado. Y por lo que vendría después... 
 
      
 
    Sin embargo, después de una hora, comenzó a aburrirse un poco. 
 
    —Casey, ¿estamos cerca de terminar? Se me ha dormido el brazo y me está entrando hambre. 
 
    —Deja de quejarte —dijo con severidad—. Dame otros veinte minutos e incluso te haré un sándwich. 
 
    —Sé que tengo un miembro por encima del promedio. Pero, aun así, ¿realmente te toma tanto tiempo dibujar mi polla de forma realista? —le sonrió con descaro. 
 
    —¡Déjate de bromas! No te rías o harás que me confunda. 
 
    —Vale, vale. Pero si eres tan amable de coger mi teléfono y enviarle un mensaje a Cain para que nos traiga una gran pizza de marisco. 
 
    Casey se lo pensó por un momento.  
 
    —Está bien, a veces olvido que tengo hambre cuando me concentro. ¡Pero no te muevas ni un centímetro! 
 
    Rápidamente escribió el mensaje y volvió al trabajo. Media hora más tarde, sus dedos y parte de su rostro estaban negros por el carbón, pero finalmente estaba satisfecha con su trabajo. Firmó con “CB” y la fecha, como siempre hacía, aunque sintiéndose un poco vanidosa al respecto, y permitió que Trevor se pusiera de pie. 
 
    Se estiró de forma exagerada y se masajeó el hombro. 
 
    —¡No había imaginado que fuera a ser tan agotador! 
 
    —Es fácil para ti decirlo —resopló ella—. Podías tumbarte cómodamente. Ahora ven aquí y dime qué te parece. 
 
    De repente se volvió un poco insegura. ¿Y si a Trevor no le gustaba su trabajo? ¿Quizás incluso se reiría de ella? Casi se arrepintió de su espontánea idea. Volvió a saber por qué era tan reticente a mostrar sus obras a otras personas. Y Trevor, de todo el mundo, cuya opinión significaba tanto para ella... 
 
    —¿Por qué no dices nada? —preguntó tentativamente. 
 
     Trevor miró la imagen sin moverse. 
 
    —Casey, esto es... esto es realmente genial. Simplemente increíble. Tienes un verdadero don. 
 
    —Gracias —murmuró avergonzada. ¿Hablaba en serio? Mierda, se estaba sonrojando de nuevo. Le acarició suavemente la espalda, incapaz de apartar los ojos del dibujo. 
 
    —No sé si realmente me conozco a mi mismo al completo, pero he oído que es difícil hacerlo. Esos tonos, esas líneas... Se ve muy vivo, como si pudieras tocar ese cuerpo directamente. Increíble. 
 
    —Gracias —dijo Casey de nuevo. Finalmente se atrevió a mirarlo. Había una sonrisa de incredulidad en su rostro, una mezcla de asombro y orgullo. Se sintió conmovida. ¡Realmente le había gustado! 
 
    La llegada de la pizza los despertó a ambos de su ensimismamiento. Casey roció el dibujo con un fijador y lo enrolló cuidadosamente para colocarlo en una funda. Quería dárselo a Trevor en un momento conveniente, junto con tres o cuatro bocetos que había hecho de él en secreto mientras dormía y algunos dibujos que había estado haciendo desde que estaban juntos: 
 
    La rosa de Japón. Louis en el restaurante de Maman. María y Ben, quienes creían que no estaban siendo observados en el avión. Trevor disfrazado de profesor Leary, bueno, un trabajo peculiar, era lo más parecido a una caricatura que había hecho... 
 
    —¿Cuándo es tu cumpleaños, por cierto? —preguntó casualmente mientras devoraban la pizza. ¡No podía creer que se había olvidado de comer en todo el día! 
 
    —Muy pronto, por desgracia. El trece de septiembre. Pero no suelo celebrarlo. Mis empleados probablemente ni siquiera saben que es mi cumpleaños, y me parece bien. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Oh, me preguntaba si íbamos a celebrar juntos tu cumpleaños en París. Pero si no quieres... 
 
    —Por supuesto que haré una excepción contigo —sonrió cariñosamente y besó la punta de su nariz. Casey sonrió satisfecha y tomó otro trozo de pizza. 
 
    Luego se tumbaron juntos en el sofá. 
 
    —En realidad, quería cobrarme mi favor ahora —murmuró Trevor. 
 
    —¿Pero...? —preguntó Casey y bostezó. 
 
    —Ha sido un día largo y agotador para ti y tengo otra cita mañana a las cinco. ¿Qué te parece si te encuentras conmigo mañana por la noche a las 7 con algo increíblemente sexy? Creo que ambos estaremos mucho más motivados. 
 
    —Suena bien —dijo Casey, acurrucándose contra él. Extendió la sábana sobre ellos y, segundos después, estaban profundamente dormidos.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Como había dicho, Trevor ya había desaparecido temprano en la mañana. Casey se levantó a las siete e inspeccionó la cocina. Todo lo que necesitabas estaba allí, muesli, fruta, fiambres y mucho más... ¡pero estaba en Francia! 
 
    Así que se dio una ducha rápida, se puso un cómodo vestido largo que se abrochó con un cinturón de cuero y salió a pie en busca de la panadería más cercana. 
 
    Minutos más tarde, estaba mordiendo un dulce de albaricoque y saboreando el aroma de su café recién hecho. Tuvo la tentación de quedarse sentada en la cafetería de la panadería por un rato más y capturar la colorida mezcla de invitados en su cuaderno, pero no quería llegar tarde el segundo día. 
 
    Cuando estaba a punto de dirigirse al metro, una bocina sonó detrás de ella. El sedán negro. ¿Trevor la iba a llevar a clase? 
 
    Pero cuando entró solo encontró la parte de atrás de la cabeza de Cain, quien explicó lacónicamente que la situación de seguridad había vuelto potencialmente crítica y Trevor había insistido en llevarla y recogerla del Louvre. 
 
    —¡Qué tontería! Todavía puedo ir sola a mis actividades universitarias —protestó Casey, pero Cain negó con la cabeza enfáticamente. 
 
    —Son las órdenes que me han dado. Por favor, respete también su acuerdo. Te recogeré a las dos. 
 
    Casey miró sombríamente por la ventana y no dijo una palabra más durante el resto del viaje, aunque no es que a Cain le interesara ningún tipo de conversación. ¡Qué disparate! ¡Como si alguien la persiguiera! 
 
    En el Louvre, sin embargo, su ira se disipó rápidamente. Empezó con entusiasmo con su sistema inventado y rápidamente se sumergió en el mundo del arte. 
 
    En una de las salas renacentistas, estaba a punto de dedicarse a una pintura de Tiziano cuando vio a una chica que le resultaba vagamente familiar parada justo frente a ella. Como también sostenía un bloc de dibujo en sus manos, debía haber sido uno de los estudiantes de su clase. La chica, que lucía un descarado corte de pelo rosa corto, levantó la vista de su dibujo y le sonrió. 
 
    —Hola, soy Claudette —dijo en francés—. Una obra fantástica, ¿verdad? 
 
    —Sí, me encantan los colores... y la expresión —chapurreó Casey. Claudette se rio y cambió al inglés. 
 
    —Pensé en hacer un boceto sencillo de todos los cuadros que más me impresionan, para luego ver qué tienen en común y qué los hace diferentes. Algo sistemático. 
 
    —¡Oye, eso es lo que yo también pensé! —Casey sonrió y se presentó. 
 
    Conversaron brevemente sobre su enfoque y se dieron cuenta de que ambos amaban a Tiziano, preferían el arte figurativo al abstracto y soñaban con tener una galería. A Claudette le gustó inmediatamente Casey por su naturaleza abierta y entusiasta; además, era la primera vez que hablaba con alguien de su clase y se sintió aliviada de que su prejuicio de que todos eran presumidos e hijos privilegiados de padres ricos fuera refutado en su primer contacto. 
 
    Claudette había recibido una beca («yo también, en cierto modo», pensó Casey, «aunque no precisamente por mis logros académicos»). Originaria de la pintoresca pero tranquila ciudad de Lilles en la costa norte, compartía piso con otros cinco estudiantes. 
 
    —Bueno, Casey, me ha encantado hablar contigo, pero me temo que tenemos que continuar nuestra investigación. Oye, ¿te gustaría ir a tomar un café conmigo y algunos otros más tarde? Tal vez sea hacer trampa, ¡pero nos gustaría intercambiar ideas un poco para no quedar de estúpidos el viernes! 
 
    Claudette se rio de nuevo, revelando unos dientes frontales ligeramente torcidos que le daban el aspecto de un gnomo. 
 
    —Claro, me encantaría —asintió Casey, y las dos chicas volvieron al trabajo. 
 
      
 
    Cuando sonó el timbre, ahora familiar, terminó su último dibujo y se dirigió a la salida, donde rápidamente vio la brillante mata de pelo de Claudette. 
 
    Le hizo señas a Casey para que se acercara y le presentó a otros tres estudiantes: Tim, de Hamburgo, que tenía una especialización en administración de empresas y quería ser comerciante de arte; Nancy, de Aix-en-Provence, una chica tímida de cabello oscuro que estaba interesada principalmente en la escultura y Lucien, un parisino nativo que quería algún día hacerse cargo de la galería de su padre. 
 
    El pequeño y colorido grupo se sentó en la terraza de un café cercano y pidieron un espresso o, en el caso de Claudette, un pastis. 
 
    Hablaron en inglés sobre sus experiencias estudiando en sus respectivas universidades, relataron anécdotas sobre sus profesores y, finalmente, intercambiaron sus impresiones de los últimos dos días. 
 
    A Tim le hubiera gustado recibir más orientación, Nancy se alegraba de que la dejaran sola y Claudette y Casey se divertían felizmente con sus cuadernos de dibujo. Solo Lucien permanecía notablemente en silencio. Cuando Claudette le preguntó al respecto, le explicó que había pasado cientos de horas en el Louvre desde que era niño y ahora se aburría un poco. 
 
    —El sistema me parece bastante bueno. Pero siento que tengo una ventaja un poco injusta. 
 
    Casey asintió. Por supuesto, si habías crecido en París y te interesaba el arte, el Louvre no podía albergar muchas sorpresas. 
 
    —¿Qué preferirías estar haciendo? —preguntó Nancy con curiosidad. 
 
    —Bueno, París tiene mucho que ofrecer, muchas galerías con nuevas exposiciones todo el tiempo; tal vez podríamos hacer excursiones además de las conferencias teóricas para mostrarnos lo que está pasando actualmente. Una revisión del siglo XXI, por así decirlo —sonrió un poco avergonzado y se pasó las manos por su cabello rubio hasta la mitad. 
 
    A Casey le encantó la idea.  
 
    —Vaya, esa sin duda sería una gran combinación. Hace mucho tiempo que quería hacer prácticas en una galería exactamente por esa razón, pero es bastante difícil en Heidelberg: demasiados estudiantes y pocos puestos. 
 
    Lucien sonrió.  
 
    —No digas más. Si quieres, puedo preguntarle a mi padre si le vendría bien un interno en este momento. El próximo mes inaugurarán una exposición de un artista holandés que hace collages de arte pop. Si es de tu interés, por supuesto. 
 
    —¡Por supuesto! —el corazón de Casey latía desbocado por la emoción. No era exactamente su área de especialización, pero obtener experiencia laboral real como trabajadora de una galería en París no solo sería una gran ventaja para su currículum, sino que también sería increíblemente emocionante. 
 
    —¿Crees que podrás conseguirme un puesto de verdad? 
 
    Lucien no le respondió, porque de repente los cuatro volvieron la cabeza hacia una gran figura que había aparecido detrás de Casey. 
 
    Una mano pesada se posó sobre su hombro. Ella dio un respingo. 
 
    —Señorita Behrendt, debo pedirle que venga conmigo. 
 
    Incluso antes de darse la vuelta, un pensamiento absurdo pasó por su cabeza: «¡Esa es la frase que los policías siempre dicen en la película cuando arrestan a alguien!» 
 
    Luego miró directamente al rostro horriblemente desfigurado de Cain. 
 
      
 
    * 
 
    —¡Estaba tomando un café con algunos compañeros de clase! —trató de justificar Casey esa noche mientras estaba sentada con Trevor en el porche de su pequeña cabaña. El fornido conductor le había pedido que la acompañara en un tono que no permitía discusión, y había permanecido tenazmente en silencio ante sus airadas preguntas. 
 
    Después de dejarla en el Barrio Latino, había aparcado la limusina justo delante de la puerta principal. No sabía qué podría hacer si intentaba escapar, aunque la verdad es que no quería saberlo. 
 
    De alguna manera, Casey sabía que Trevor no la dejaría salirse con la suya. A pesar de esto, o tal vez por eso, se había vestido como habían acordado, particularmente sexy: llevaba un top plateado sin tirantes atado en la espalda y una minifalda con trazas de cuero de imitación, rematadas por sus medias de seda negra y zapatos de tacón negros a juego. 
 
    —No cumpliste nuestro acuerdo —gruñó Trevor, quien, a pesar de su atuendo, no la había mirado ni una sola vez desde que había entrado a la casa. Con su propia llave, por supuesto. 
 
    —¡No soy tu prisionera! —exclamó Casey, y al mismo tiempo se preguntó si de verdad no lo era. Continuó desafiante—. Además, no sabía que nuestro acuerdo me prohibía conocer a las personas que estudian conmigo. ¡Y si quieren ayudarme con mi carrera, Lucien me ha ofrecido unas prácticas en la galería de su padre! 
 
    —Me importa una mierda qué un francés cachondo te prometa la luna para llevarte a la cama. Se suponía que Cain te recogería a las dos en punto y te habías ido. Con tu diminuto cerebro de estudiante, ¿puedes empezar a imaginar lo preocupado que estaba? Por suerte no eres difícil de localizar, de lo contrario tu estúpida pequeña acción podría haber acabado bastante peor. 
 
    Ella lo miró fijamente, incapaz de decir nada. No sabía qué tema abordar primero. ¿Su ataque de celos completamente infundado ante la oferta amistosa de Lucien? ¿El insulto que acababa de decirle? ¿El hecho de que había rastreado su móvil? 
 
    Tragó saliva varias veces y finalmente preguntó: 
 
    —¿Por qué estabas tan preocupado? ¿Qué me iba a pasar? 
 
    Suspiró y sacudió la cabeza. 
 
    —¿Cuántas veces quieres que te explique lo mismo? Hay gente que quiere hacerme daño. Secuestrar a mi pequeña novia y usarla para extorsionarme no solo sería efectivo, sino que, dado tu comportamiento, sería extremadamente fácil. 
 
    Casey hizo una mueca. ¿En qué se había metido? Por otra parte... acababa de llamarla su novia, aunque con la incómoda palabra "pequeña" antes. 
 
    —¿Qué le pasó a la cara de Cain? —preguntó, en parte para satisfacer su ardiente curiosidad, en parte para cambiar de tema. 
 
    Él le frunció el ceño como si dijera: "No sé a dónde quieres llegar", pero luego murmuró algo entre dientes. 
 
    —¿Qué? 
 
    —He dicho que fue una bomba. Más específicamente, no la bomba en sí, sino los escombros en llamas que volaban por todas partes mientras él intentaba sacar a la gente de debajo de un edificio que se derrumbaba. ¿Y quieres que te diga lo más gracioso? No salvó a nadie. Todo lo que pudo desenterrar fueron restos de cuerpos. Arriesgó su vida por ello y sufrió terribles cicatrices en todo su cuerpo. Gran historia, ¿verdad? 
 
    Casey tragó saliva de nuevo. No podía encontrar nada gracioso o épico en esta historia, pero, aunque detestaba el sarcasmo de Trevor en ese momento, entendió que era un mecanismo de protección, ayudándolo a ver las cosas con un desapego que posiblemente necesitaba. 
 
    —¿De qué lo conoces? —preguntó en voz baja. 
 
    —Del ejército. Pero eso no importa ahora. De hecho, desafiaste sus órdenes y, por lo tanto, las mías. Podrías haber puesto en peligro tu vida y arruinado años de mi trabajo. 
 
    Su expresión facial había cambiado, ya no parecía tan molesto, sino tranquilo y controlado. 
 
    Casey bajó la mirada. 
 
    —Lo siento —susurró ella—. No sabía cómo de grave era esto. ¡Pero nunca me dices nada! 
 
    Otra pizca de desafío: Casey simplemente no podía soportar que la ignoraran. Probablemente algo bastante normal al crecer como uno de tres hermanos. 
 
    —Tampoco es asunto tuyo —siseó suavemente—. Nuestro trato incumbe tu cuerpo y tus estudios, no tienes autoridad alguna para interferir en mis asuntos. 
 
    —Está bien, está bien —murmuró Casey. Por mucho que lo intentara, no sabía cómo reaccionar ante todo esto. ¿Qué pasaría si simplemente cancelaba su contrato porque ella representaba un riesgo de seguridad demasiado grande para él? ¿Qué sería de sus estudios entonces? ¿Y los castillos en el aire que había construido en secreto para ella y Trevor...? 
 
    Pero de repente su estado de ánimo pareció cambiar de nuevo. En lugar de seguir reprochándole su comportamiento, que podría ponerlo en peligro a él y a su trabajo, dejó que su mirada se posara más tiempo en ella por primera vez esa noche, contemplando sus hombros desnudos, sus embutidos pechos y los extremos de sus medias que asomaban por debajo de la minifalda. 
 
    —En realidad, solo iba a pedirte un favor esta noche —dijo en voz baja, pasando una mano por su muslo—. Pero ahora siento que tengo que enseñarte una lección que no olvidarás jamás. 
 
    Casey se estremeció. Quería que la tocase, quería sentirlo, pero al mismo tiempo nunca lo había experimentado así. ¿Se saldría el juego de control esta vez? ¿Podría lastimarla seriamente tan enojado como estaba con ella? Pero, ¿qué podía hacer ella? 
 
    Trevor se desabrochó los pantalones, la agarró de la parte de atrás del pelo y la tiró al suelo. Obedientemente, ella abrió la boca y dejó que él deslizara su pene dentro. Ella lo chupó hasta que estuvo duro como una roca. 
 
    —Trágatelo tan profundamente como puedas —le ordenó, y ella obedeció, tratando de suprimir el reflejo nauseoso que le producía. 
 
    —Voy a contar hasta diez. Uno... 
 
    Ella ahogó una tos. 
 
    —Dos, tres... 
 
    Le resultaba difícil respirar por la nariz. Él sujetó su cabeza con fuerza y la acercó aún más hasta que la nariz tocó su estómago. 
 
    —Cuatro, cinco... 
 
    Empezó a ahogarse, tragó, sin querer darse por vencida. Su polla llenó su boca por completo, empujando su lengua hacia abajo, impidiendo que respirara. 
 
    —Seis, siete... 
 
    La punta de su polla parecía clavarse en su esófago. Volvió a sentir arcadas, tratando de respirar, presa del pánico. 
 
    —Ocho. 
 
    En un acto reflejo, ella lo empujó, tosió, escupió y finalmente pudo respirar de nuevo. Las lágrimas corrían por sus mejillas y manchaban su maquillaje. 
 
    Él la abofeteó con fuerza en la cara. Más que el gesto brutal, la sorprendió la mirada en sus ojos. Agitado, pero también triunfante, como si hubiera sabido que ella fracasaría. 
 
    Le ardía la mejilla, pero sostuvo su mirada. 
 
    Con un único y eficaz tirón, la empujó hacia el sofá, la giró boca abajo y le levantó la falda. No llevaba nada debajo, ya que se había imaginado seduciéndolo con sus medias y tacones esa noche. 
 
    Antes de que pudiera pensar en estar expuesta e indefensa frente a él, fue golpeada en las nalgas con un fuerte azote. Ella quiso protestar y levantó la cabeza, pero él inmediatamente la empujó hacia las suaves almohadas. 
 
    —Cállate o tendré que amordazarte. 
 
    Casey obedeció, incluso cuando sintió que él le abría el culo y pasaba los dedos por su ano (el roce, extrañamente, la hizo temblar), para luego pasar a estar de pie justo frente a ella, sosteniendo un consolador de vidrio con forma de tornillo frente a su rostro. 
 
    —Necesito que esté húmedo —ordenó, y Casey separó los labios, lo que le permitió deslizar el consolador de vidrio profundamente en su boca, lamiéndolo una y otra vez hasta que Trevor asintió con satisfacción. 
 
    Luego se sentó detrás de ella otra vez, frotó el consolador en su culo y, con cuidado, empujó la punta dentro de su ano. 
 
    Casey se retorció. Nunca antes la habían estimulado en ese lugar y se sentía particularmente extraño, casi incómodo, mientras Trevor metía lentamente el consolador dentro de ella. 
 
    —Ah —gritó en voz baja cuando la presión era demasiado, pero por el rabillo del ojo pudo ver a Trevor sacudir la cabeza burlonamente y sacar una cuerda del bolsillo de su chaqueta. 
 
    Momentos después, le había atado las muñecas y los tobillos, de modo que ella se encontraba arrodillada, impotente, ante él, incapaz de asumir otra posición que la que él le pidiese. 
 
    Volvió a entrar en ella, más profundo que antes, pero ella se preparó para el dolor (¿realmente era dolor?) y luchó por respirar con calma y profundidad. 
 
    Pero, de repente, le arrancó el consolador tan rápido que ella gritó involuntariamente. 
 
    —Creo que estás lista —gimió detrás de su oreja, y ella lo sintió frotando la punta de su duro miembro contra su culo. 
 
    Con un único y duro empujón, la penetró hasta el fondo. Casey gritó y suplicó, pero él no se iba a dejar influir, penetrando su trasero una y otra vez, sintiendo ella cada vez como si la estuvieran abriendo aún más, casi desgarrándola. 
 
    De repente, la soltó. 
 
    —Estás muy cachonda y apretada, pero creo que puedes hacerlo aún mejor. 
 
    Limpió el consolador con un paño húmedo y lo deslizó dentro de su vagina. Casey gimió. Todo lo que había pasado anteriormente la había irritado hasta el límite, y ahora esperaba satisfacción. 
 
    Pero Trevor se limitó a reír, sosteniendo el consolador de cristal en una mano y deslizando su miembro por su ya dolorido culo con la otra. 
 
    —Aah — jadeó ella. Tenía la sensación de estar tan llena que en cualquier momento se desgarraría, bueno, explotaría. 
 
    —Ya casi lo tienes —Trevor respiró en su oído, casi con amor, antes de agarrar su cuello y penetrarla con embestidas aún más fuertes que antes. Al mismo tiempo, movió el consolador dentro de ella para que no supiera dónde terminaba el dolor y empezaba el placer. 
 
    Ella nunca había dejado que nadie le penetrara el ano anteriormente, y le dolía… pero de alguna manera también se sentía bien. 
 
    Sus embestidas se hicieron más y más fuertes y comenzó a gemir. Casey deseó que todo terminara, pero en a la vez se escuchaba gritar, y se dio cuenta de que era de puro placer. 
 
    —Déjame... Fóllame... ¡Para!... ¡Más fuerte! —gritó incoherentemente, estirándose para encontrarse con él, queriendo más y a la vez menos, perdiéndose en las oleadas de placer que chocaban sin piedad contra ella, hasta que Trevor se corrió dentro de ella con un último gemido, caliente y palpitante, y finalmente pudo soltarse, permitiendo que el clímax la arrastrara, cálido y con voluntad propia. 
 
      
 
   


  
 

   
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Durante los siguientes días, Trevor se negó a relajar la estricta seguridad a la que estaba sometida Casey. Cain la llevaba al Louvre y a la universidad. 
 
    La sesión plenaria del viernes resultó ser sorprendentemente productiva y emocionante. Debido a que Casey le había dicho a su guardián que el evento iba a durar al menos hasta las cuatro de la tarde, tenía casi dos horas de sobra, las cuales pasó con el mismo grupo de personas que había conocido gracias a Claudette. 
 
    Afortunadamente, Nancy, Tim y Lucien actuaron con total normalidad con ella, aunque, por supuesto, seguían sintiendo curiosidad por saber quién era ese "guardaespaldas misterioso". 
 
    Para mantenerse lo más cerca posible de la verdad, Casey dijo que su novio trabajaba en el servicio diplomático y estaba preocupado por ella debido a eventos recientes. De alguna manera, tuvo la sensación de que Trevor no quería que nadie supiera demasiado sobre su trabajo. Además, ella misma tampoco sabía mucho, ni siquiera el nombre de su compañía. 
 
    Nancy se sentía conmovida por lo mucho que el "novio de Casey" se preocupaba por ella; Claudette constató que era demasiado exagerado y Lucien sacudió la cabeza, pensativo. 
 
    —Creo que muchos parisinos son como él. Muchos tienen miedo. Por ejemplo, mis amigos ya no van a discotecas y mis padres también evitan las multitudes. Por supuesto, no sé realmente cómo de peligrosa es la situación, pero no hay nada de malo en tener cuidado. 
 
    Casey se alegró de que la sobreprotección de Trevor no les pareciera a todos tan ridícula como a ella. Aun así, no creía ni por un segundo que alguien como ella, una estudiante alemana del pueblo más aburrido del mundo, pudiera interesar a ningún asesino. 
 
    Cambiaron de tema y Lucien volvió a las prácticas que le había ofrecido en el café. 
 
    —He hablado con mi padre y realmente podrían necesitar un par de manos extra. La exposición está programada para abrir el 16 de septiembre, por lo que el plan sería que comenzaras un par de días antes, para echar una mano. Mientras no te importe encargarte de repartir champán y preparar sándwiches. 
 
    Él sonrió y le guiñó un ojo. 
 
    —¡No, claro que no me importa! Es... es realmente genial, estoy deseando que llegue —Casey hizo una pausa—. Ahora solo espero que mi escolta me deje ir. Aun así, una galería no debería ser un objetivo popular para los ataques terroristas, ¿o sí? 
 
    Claudette se rio y encendió un cigarrillo.  
 
    —Bueno, todo el mundo odia los collages, ¿no? 
 
    Tim le dio un codazo a su lado, Lucien le dio a Casey los datos de contacto de su padre y charlaron un rato sobre las impresiones de la semana pasada hasta que Casey se fue para esperar a Cain a las puertas de la universidad. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Como esperaba, Trevor no estaba exactamente entusiasmado con sus prácticas. Sus preocupaciones racionales ("¿seguirás teniendo suficiente tiempo para tus estudios?") se mezclaban una y otra vez con sus celos no disimulados por el "francés cachondo" y preocupaciones por su seguridad. 
 
    Sin embargo, Casey logró convencerlo finalmente de que ese trabajo representaba un paso importante en su carrera, un argumento al que el ambicioso estadounidense difícilmente podía oponerse. 
 
    —Está bien, si realmente crees que te llevará a alguna parte... ¡Pero Caín te llevará y te recogerá, y de lo contrario puedes olvidarte de ir! 
 
    —Claro, claro —dijo Casey con indulgencia, apoyando la cabeza en el hombro de Trevor.  
 
    Pasaron la velada juntos en la enorme bañera que Trevor había instalado especialmente para ellos, bebiendo champán, tirándose espuma, riéndose y haciendo el amor con ternura en la bañera. 
 
    Casey se dio cuenta de que con Trevor podía tener con facilidad tanto el habitual amoroso romántico de una pareja ordinaria como los duros encuentros sexuales que, según admitió, le habían dado los orgasmos más intensos de su vida. También tuvo que admitir que prefería su forma de "castigarla" a horas y horas de discusiones infructuosas sobre el adecuado comportamiento en su relación. 
 
    ¿Relación? 
 
    «Sí», pensó Casey una semana después, simplemente era deshonesto decir que ellos dos no estaban al menos involucrados en algo parecido a una relación. 
 
    Habían pasado casi todas las tardes juntos, después de las conferencias matutinas de Casey y las reuniones clandestinas ocasionales con sus nuevos amigos, habían hecho excursiones por París y sus alrededores y una vez Trevor incluso había enviado a Cain a realizar diligencias supuestamente terriblemente importantes para que pudieran tener sexo en el amplio asiento trasero de la limusina. 
 
    Después de eso se habían arreglado la ropa como colegiales atrapados y, cuando Cain regresó, fingieron haber tenido una conversación muy interesante sobre la nueva exposición especial en el Louvre. 
 
    Ahora que se acercaba el cumpleaños de Trevor, Casey deseaba poder sorprenderlo de alguna manera, darle algo especial, pero sabía que no conocía París lo suficiente, ni tenía los medios para impresionar a un hombre que la había llevado a Japón tras su primera cita. 
 
    Por eso se esforzó por dar los toques finales a sus bocetos y dibujos y agregó algunas obras nuevas. Estaba particularmente orgullosa del dibujo que había hecho, de memoria, de Trevor en la bañera con una barba llena de espuma. Se las había arreglado para capturar esa mirada sardónica y sexy que tanto amaba de él. 
 
      
 
    Por suerte, su cumpleaños caía en domingo, así que podían empezar a celebrarlo el sábado tranquilamente después de su última reunión de negocios. Trevor había prometido pasar a buscarla a las ocho. Como no quería hacer una fiesta, serían solo ellos dos, pero en un barco que navegara por el Sena, como había querido Casey. 
 
    —Me gustaría ofrecerte un romántico viaje por el río como regalo —le había dicho tímidamente—. No sé si te gustará, aunque... 
 
    Trevor sonrió y sacudió la cabeza. 
 
    —No tienes que darme nada. El tiempo que pasamos juntos en París es suficiente regalo para mí. Además, estaba planeando pasar unas vacaciones más largas contigo en mi pequeño bote durante el invierno. También tenemos que visitar las Azores. ¡Por eso creo que una cena así en el Sena es una buena idea para ver si no te mareas en los barcos! 
 
    Casey se rio y no sabía por qué estar más emocionada, si por el hecho de que había aceptado su idea tan positivamente, o porque estaba planeando las vacaciones de invierno junto a ella. Se limitó a asentir y lo besó. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    El sábado por la noche se sintió tan impaciente que a las siete ya estaba sentada en la sala de estar con el pelo ingeniosamente recogido, un vestidito negro y elegantes tacones de aguja. Por la tarde ya había empacado una bolsa de viaje grande con sus rollos de fotos y le había pedido a Cain que los guardara en el vehículo y solo se los entregara justo antes del viaje en bote para no estropear la sorpresa. 
 
    Para su asombro, el chófer había accedido de inmediato, aunque por lo general no estaba abierto a discusiones emocionales. Sin embargo, antes de cargar la bolsa en el automóvil, realizó una prueba rápida de explosivos y registró brevemente el contenido. Casey se encogió de hombros y dejó que lo hiciera. 
 
    Ahora se encontraba esperando con impaciencia a Trevor, mientras revisaba sus correos electrónicos por aburrimiento. Un mensaje de la universidad sobre orientación profesional voluntaria la siguiente semana, un breve pero cordial correo electrónico de su madre, con fotos adjuntas de su jardín de verano en casa, y, para sorpresa de Casey, un mensaje de texto de su antiguo compañero de cuarto, Martin, en quien no había pensado durante lo que le pareció una eternidad. 
 
    Hola Casey, ya he llegado a París como tenía planeado y podría visitarte mañana o pasado. Envíame tu dirección. ¡Me encantaría verte! 
 
    Rápidamente respondió que el lunes era su preferencia (porque quería pasar todo el día siguiente con Trevor) y que podían encontrarse en la universidad a las dos en punto. Por supuesto, tendría que decirle alguna mentira a Cain otra vez, pero ya estaba acostumbrada a eso y no se sentía culpable. 
 
    Tan pronto como envió el correo electrónico, sonó el timbre y saltó como si la hubieran sorprendido haciendo algo ilegal. «Qué tontería», se regañó a sí misma mientras corría hacia la puerta principal para saludar a Trevor, «Martin es solo un amigo», incluso si su voz interior sugería que a él le gustaría verla de otra forma. 
 
      
 
    Trevor la tomó en sus brazos y la levantó brevemente, a lo que Casey respondió con un chillido y lo besó intensamente. 
 
    —Como siempre, está usted increíble, señorita Behrendt. Perfecto para un elegante viaje en barco. 
 
    —Usted también, Sr. Leary —sonrió Casey, mirando a su amante, que parecía un caballero inusualmente sexy con su traje gris oscuro y un pañuelo de bolsillo color burdeos.  
 
    Subieron a la limusina rumbo a la orilla del río. En el muelle, Cain le entregó la bolsa de viaje negra y, de forma completamente inesperada, incluso le guiñó un ojo. Casey le dio las gracias calurosamente, ignoró la ceja levantada de Trevor y subió al puente que se balanceaba ligeramente y conducía a la embarcación de recreo. 
 
    No fue hasta que estuvo sentada en una mesa en la embarcación que miró a su alrededor y se dio cuenta de que algo andaba mal. 
 
    —Um, Trevor, ¿y las demás personas? ¡Esto está completamente vacío! 
 
    Él sonrió. 
 
    —Antes de que pienses que es un gesto romántico, pensé que sería más seguro para nosotros estar solos en el barco con la tripulación. Además, las multitudes de turistas japoneses con palos para selfies son perjudiciales para mi estado de ánimo. 
 
    Casey una vez más encontró su preocupación un poco exagerada, pero tuvo que admitir que había algo especial en navegar solos por el Sena, brillando bajo las luces del barco. 
 
    Ella había tenido la idea de que, para su trigésimo tercer cumpleaños, Trevor debía renunciar a todos los lujos (bueno, viendo bote privado, no había funcionado del todo) y pedir algo de la comida que amaba cuando era niño. Así que ella lo interrogó e instruyó a la tripulación en consecuencia. 
 
    —De alguna manera, tu idea ya no me parece tan altruista —sonrió Trevor mientras Casey se comía la primera tanda de perritos calientes. 
 
    —No sé a qué te refieres —respondió ella con la boca llena y tomó otro. 
 
    También había pizza de pepperoni, macarrones con queso, sándwiches de mantequilla de cacahuete y palitos de pescado con patatas fritas, todo en porciones pequeñas para que no se llenaran demasiado rápido y dejaran espacio para el helado Ben & Jerry's. 
 
    —Bueno, ya he cubierto mi cuota de comida rápida estadounidense para este año —gruñó Trevor, tomando un poco de coñac para digerirlo todo—. ¡Mañana volvemos a los mariscos y las sopas! 
 
    —Sí, sí, no finjas que no lo has disfrutado —sonrió Casey y tomó un sorbo de su refresco de cola Dr Peppers, que había pedido para conjuntar su cena americana. 
 
    Pasearon a lo largo del barco, mirando las luces de la ciudad e identificándolas con los lugares que Casey ya había visitado. 
 
    A medianoche, los cuatro camareros sirvieron el champán de rigor (Casey sacudió la cabeza al pensar que sólo tres meses antes esta bebida le había parecido increíblemente exótica y exclusiva) y un lindo pastelito de crema decorado con Smarties de colores brillantes y coronado con varias bengalas que ardían fulgurosamente. Cantaron el "Happy birthday" en polifonía, gesto que Casey y Trevor agradecieron con entusiastas aplausos. 
 
    —Feliz cumpleaños —susurró Casey cuando estuvieron solos de nuevo, besando tiernamente a Trevor en los labios. 
 
    —Gracias —dijo mirándola profundamente a los ojos—. Ha sido una cena muy extraña y cursi, pero genial, realmente eres alguien especial. A nadie más se le habría ocurrido una idea así. 
 
    Ante estas palabras, Casey estuvo a punto de echarse a llorar, y casi no pudo mantener las lágrimas que habían acudido a sus ojos. Había algo en su tono demasiado emocionado, demasiado preocupado, más serio de lo que merecía su tonta idea.  
 
    Él también pareció notar el extraño estado de ánimo que sus palabras habían evocado y cambió de tema. 
 
    —Pero ahora dime, ¿qué llevas a esa bolsa que te has traído? ¿Debería preocuparme que te mudes en secreto o qué? 
 
    Casey sonrió. 
 
    —Todo lo contrario. Son cosas que he plasmado de nosotros. Para siempre, por así decirlo. 
 
    Abrió la cremallera y sacó algunos de los bocetos. Trevor extendió el dibujo de la rosa japonesa. Una sonrisa se extendió por su rostro. 
 
    —Me las arreglé para sorprenderte entonces, ¿eh? 
 
    —¡Pues sí! — se rio Casey—. Casi me da un infarto cuando encontré este enorme ramo frente a mi dormitorio. 
 
    —Tss, eso es lo que obtienes al darle flores a una dama —bromeó Trevor, y comenzó a examinar los otros dibujos. Hizo un pequeño comentario en cada obra, quedó particularmente complacido con el retrato de Louis y arqueó levemente las cejas cuando reconoció a María y su piloto besándose salvajemente y en un estrecho abrazo. 
 
    —Ellos tampoco pierden una oportunidad, ¿verdad? 
 
    —¿Ya sabías sobre eso? —Casey estaba un poco desconcertada—. ¿Ben te lo contó? 
 
    —No, preferiría morderse la lengua —sonrió Trevor—. Pero, por supuesto, el avión tiene cámaras de seguridad y la persona responsable me lo dejó caer. 
 
    —Oh —Casey se sonrojó—. ¿También vio las... eh, grabaciones del dormitorio? 
 
    —No te preocupes, eso es solo para mi uso privado —respondió Trevor con esa sonrisa sucia que siempre hacía que las piernas de Casey hormiguearan. Luego se puso serio de nuevo—. Sim embargo, Casey, no puedo aceptar todo esto. Son meses de tu trabajo. ¿No preferirías guardarlas como recuerdo o exhibirlas algún día? 
 
    Casey resopló.  
 
    —Sí, claro, el Museo de Arte Moderno ya ha expresado su interés. De todos modos, lo recuerdo. Cada día, cada momento —hizo una pausa, temerosa de haber sonado demasiado patética. Sin embargo, Trevor la miró en silencio y con seriedad. Casey respiró hondo—. Sé que lo tienes todo y siempre puedes comprar lo que no tienes. Solo quería darte algo que nadie más tendrá jamás. Y… para que no me olvides, pase lo que pase. 
 
    Las lágrimas volvieron a asomar en sus ojos. Pero Trevor la tomó en sus brazos para susurrarle al oído. 
 
    —Nunca podría olvidarte, mi hermosa Casey, mi princesa. Y te lo agradezco desde el fondo de mi corazón. Es el mejor regalo que he recibido en mucho, mucho tiempo. 
 
    Él la besó con ternura y ella olvidó todos sus miedos y simplemente se dejó caer en sus brazos, dejándose llevar por sus besos, su tierna caricia y su voz hipnótica. 
 
    La empujó suavemente contra la barandilla y le subió la falda, cubriendo su cuello con besos. Él la tomó, tierno y exigente a la vez, mientras ella se aferraba a él con una mano y con la otra a la barandilla, sentía el latido del motor bajo ella y pensaba «es un momento perfecto, mi vida no podría ser mejor». 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Pasaron el domingo en un lago cercano apto para el baño, donde Trevor conocía un rincón donde podían estar completamente solos. Nadaron desnudos, jugaron, se dieron de comer pequeños bocadillos de su canasta de picnic y, por la noche, Trevor demostró sus habilidades como Boy Scout haciendo una fogata inmaculada y asando las salchichas que habían traído con ellos. 
 
    A Casey le hubiera encantado dormir allí, bajo el solitario cielo estrellado en una manta de picnic, acurrucada junto a su amado, pero como los lunes tenía que volver a trabajar muy temprano, Cain la llevó a casa alrededor de las diez de la noche. 
 
      
 
    Al día siguiente, Casey se levantó sola, como desgraciadamente ocurría la mayoría de las veces. Miró la sábana arrugada a su lado e involuntariamente pensó en la noche anterior. Enfriados por un día en el lago, se habían acurrucado con fuerza, en realidad con la intención de dormir, pero luego sintió la erección de Trevor contra su culo desnudo, sus manos moviéndose lentamente hacia sus pechos... y allí estaba ella, rodando sobre su espalda, abriendo las piernas y rindiéndose a él. Pero en lugar de penetrarla, le susurró al oído: 
 
    —Tócate. Tócate, quiero mirarte. 
 
    Se sentó entre sus piernas y observó atentamente mientras ella, vacilante, dejaba vagar una mano entre sus muslos y, primero avergonzada, luego con creciente excitación, comenzaba a acariciar su clítoris con pequeños movimientos circulares. Al mojarse más, cerró los ojos y comenzó a gemir suavemente. 
 
    Cuando estaba a punto de llegar al clímax, Trevor le ordenó que se detuviera y se sentara en su polla. Ella obedeció, pero, tan pronto como lo insertó en su apretada y caliente abertura, él agarró sus muñecas y las ató con su cinturón detrás de su espalda. Como no tenía dónde apoyarse, no podía marcar el ritmo y solo se guiaba por las ligeras sacudidas de su pelvis. 
 
    Trevor amaba cuando ella lo montaba, la vista de ella, especialmente cuando estaba a su merced como lo estaba ahora. Acarició y pellizcó sus pechos mientras se balanceaban al ritmo de sus movimientos, tirando de sus pezones ligeramente, luego más fuerte hasta que ella gimió de una manera que le hizo saber que había encontrado el equilibrio perfecto entre el placer y el dolor. Tomó las puntas de sus senos entre el pulgar y el índice y los apretó, más y más fuerte. De repente, ella dejó escapar un grito casi torturado que lo excitó tanto que la arrojó sobre su espalda y comenzó a empotrarla brutal e incontrolablemente. 
 
    —Sí, grita por mí —gruñó, y Casey, que no podía contenerse de todos modos, gritaba, con voz aguda y estridente, con cada fuerte empotrada que él le daba. Se corrió, mientras agarraba sus pechos con fuerza con ambas manos, tirando de ella, tomándola tan rápido y fuerte que, cuando finalmente llegó al clímax, casi se desmayó. 
 
      
 
    Se metió en la ducha y miró los moratones de sus senos, que eran claramente visibles como huellas dactilares. Ese día tendría que llevar algo de cuello alto... 
 
    Le dijo a Cain que tenía clases hasta las cuatro y tomó su lugar en el aula. 
 
    Pasó la mañana contemplando las obras maestras del barroco tardío, que Casey encontró sólo moderadamente fascinantes. Cuando por fin sonó el timbre a las dos en punto, recogió rápidamente sus cosas y se dirigió a la salida, donde ya la estaba esperando Martin. 
 
    Ella lo saludó con entusiasmo, aunque su efusividad seguramente también se debía al hecho de que no había visto a nadie de su antigua vida desde que se había despedido de María. La figura familiar y larguirucha de Martin la conmovió como un recordatorio de su pasado en Heidelberg. 
 
    Se abrazaron a modo de saludo y Casey sugirió ir a una cafetería cercana, que también frecuentaba con Claudette y los demás. 
 
    Decidieron compartir una pinta de rosado frío para celebrar su reencuentro. Martin se sentó en el sofá de mimbre acolchado junto a ella, encendió un cigarrillo y le dio uno a Casey. 
 
    —Bueno, ¿cómo ha ido el viaje? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Genial. Nunca pensé que viajar por Europa sería tan sencillo. Primero fui a Ámsterdam, luego a Bruselas, luego a Normandía, un poco de historia mezclada con unas vacaciones en la playa, ¡y ahora estoy en París! 
 
    Sonrió y Casey notó cuánto había cambiado en ese corto verano. Todavía estaba delgado pero se veía más atlético y el bronceado le sentaba bien. Sus movimientos también parecían más seguros mientras le servía más vino, con confianza, sin apartar los ojos de ella ni por un segundo. 
 
    —¿Y tú cómo estás? ¿Cómo van tus estudios? 
 
    Casey se encogió de hombros. No quería intimidar a Martin con su entusiasmo y, sobre todo, no quería contarle las aventuras que la habían llevado hasta aquí.  
 
    —Por ahora todo bien. Tuvimos una semana introductoria interesante, pero todavía estoy en el comienzo. Creo que puedo aprender mucho aquí. 
 
    —Genial, me alegro por ti —su sonrisa parecía sincera—. ¿Entonces no volverás a Heidelberg? 
 
    —No lo sé. Alguien me acaba de ofrecer unas prácticas en una galería de París. Siento que estoy en el lugar correcto aquí. 
 
    Casey sonrió tímidamente. Había revelado más de sí misma de lo que originalmente había planeado. Martin le devolvió la sonrisa y, naturalmente, la rodeó con el brazo. 
 
    —Suena genial. Aún así, ¡es una pena que ya no seas mi compañera de cuarto! 
 
    —¡Oh, no te preocupes, definitivamente te mudarás pronto, a más tardar cuando consigas un trabajo como asistente médico! 
 
    Martín asintió.  
 
    —Sí, tienes razón. Pero ya sabes... a veces pienso que es realmente un desperdicio que hayamos vivido juntos durante tanto tiempo, y... 
 
    —¿Y qué? —preguntó Casey, sintiéndose repentinamente incómoda. ¿Se había acercado Martin a ella? Trató de escapar discretamente de su abrazo alcanzando su vaso, pero él la atrajo aún más hacia él. 
 
    —Y que nunca haya pasado nada —susurró Martin, inclinándose hacia ella y presionando sus labios contra su boca. 
 
    En ese momento se desató el infierno. 
 
   


  
 

   
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    —Por favor, Ben, al menos dime qué está pasando —suplicó Casey. Estaba sentada con el cinturón abrochado en la aeronave, preparada y lista para llevarla de regreso a Frankfurt. 
 
    El piloto la miró con una expresión casi desesperada y sacudió la cabeza. 
 
    —Tengo instrucciones de llevarte a Alemania. Simplemente no tengo permitido decirte más en este momento. 
 
    —¡Maldita sea, le diré a María que prácticamente me estás secuestrando y ni siquiera me dices por qué! —espetó Casey. La mención del nombre de su amiga pareció hacer que Ben se detuviera, pero permaneció inflexible. 
 
    El vuelo fue corto, demasiado corto para que Casey pudiera organizar todos sus pensamientos. ¿Qué había ocurrido para que ahora estuviese en ese maldito avión en lugar de en su hogar (porque eso es lo que se sentía ahora) en su pequeña casa en París? 
 
      
 
    Antes de que pudiera detener el beso de Martin, cuatro hombres armados, encapuchados y con equipo antidisturbios habían irrumpido en el café. Sin decir una palabra, habían arrancado a Casey del sofá y la habían arrastrado con ellos. Aparentemente, una tarjeta de identificación fue suficiente para convencer al dueño del café de que todo era un procedimiento normal. 
 
    La limusina ya estaba esperando afuera, aunque, extrañamente, sin Cain en su interior. Uno de los hombres tomó el asiento del conductor, otro la empujó dentro del vehículo y se sentó junto a ella en el asiento trasero. 
 
    Después del shock inicial, Casey quería saber qué diablos estaba pasando. Preguntó, primero con cortesía y firmeza, luego histéricamente y en voz alta, gritándole al conductor que se detuviera o la llevara a su casa, tirando después del chaleco antibalas de su vecino, quien luego tomó sus manos con una calma inquebrantable, sin lastimarla, pero con tal fuerza que Casey dejó de forcejear. La llevaron al aeropuerto, donde su acompañante armado la escoltó hasta la entrada y subió al avión con ella. 
 
    Por dentro todavía estaba llena de ira, pero trató de mantener un tono tranquilo mientras le explicaba a Ben que Trevor claramente debía haber entendido mal la situación. 
 
    —¡Martin trató de besarme! No es mi culpa. ¡Nunca hubiera permitido eso, me habría negado de inmediato, pero sus perros guardianes llegaron a abalanzarse sobre mí! 
 
    Pero Ben simplemente sacudió la cabeza, avergonzado, y volvió a la cabina. 
 
      
 
    En Frankfurt, otro conductor los saludó (lógicamente, la limusina de Caín nunca podría haber recorrido la distancia en tan poco tiempo) y les preguntó cortésmente a dónde podía llevarlos. 
 
    Casey se sintió perdida por un momento. Definitivamente no quería volver a casa con sus padres, quienes la ametrallarían con preguntas que ella misma no podía responder. 
 
    —A Weststadt, Heidelberg—dijo espontáneamente. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Gracias a Dios María estaba en casa, sola. Cuando vio a Casey de pie frente a su puerta, con el cabello despeinado y las mejillas manchadas de lágrimas, la abrazó con fuerza. 
 
    —Ay, mi amor, ¿qué te ha pasado? 
 
    Casey solo pudo negar con la cabeza. Ella misma no estaba del todo segura, pero tenía la certeza de que su breve sueño de París acababa de estallar como una pompa de jabón. María preparó té de manzanilla y le entregó una taza. 
 
    —Toma, esto calmará tus nervios. Y ahora cuéntame, muy despacio, desde el principio. 
 
    Casey tomó unos sorbos y se calmó. Ella respiró hondo e informó. 
 
    —Martin, seguramente lo recuerdas, el chico de cabello rizado de mi piso, me visitó en París. Dije que tenía la universidad hasta las cuatro para poder reunirme con él en una cafetería. 
 
    María se quedó en blanco hasta que Casey le explicó cómo había tenido que aceptar que Cain fuese su niñera durante semanas ("es un tipo controlador", fue el seco comentario de María sobre la sobreprotección de Trevor). 
 
    —Sí, y luego Martin trató de besarme. ¡No es que yo participase! Pero aparentemente los perros guardianes de Trevor estaban listos para condenarme por un posible incumplimiento de contrato. 
 
    La boca de María se abrió. 
 
    —¡Eso es una absoluta locura! ¿Cuatro hombres armados por un beso? Lo siento, Casey, pero si Trevor realmente está tan enfermo, es mejor que vuelvas aquí. 
 
    Casey sollozó. Ella simplemente no podía creerlo. ¿Realmente había destruido todo porque había quedado con Martin en secreto? Y ella y Trevor habían estado tan unidos... 
 
    Maldita sea, Paris, sí, por supuesto que había sido genial, pero perder a ese hombre dolía más que nada. Por otro lado, si realmente estaba tan celoso que había hecho que sus guardias de seguridad se la llevaran antes de que ella tuviera la oportunidad de explicarlo todo, bueno, entonces realmente no había futuro para su relación. 
 
    Lloró desconsoladamente hasta que María insistió en arroparla en su estrecha cama. Ella misma durmió en el suelo, pero sostuvo la mano de Casey hasta que se quedó dormida, exhausta. 
 
      
 
    La mañana siguiente le parecía a Casey tan triste y gris como su estado de ánimo. Aunque todavía hacía calor, nubes negras se habían acumulado sobre Heidelberg, oscureciendo el sol de verano y haciendo que se esperaran fuertes tormentas eléctricas. Se acurrucó debajo de las sábanas, cerró los ojos y deseó poder acostarse allí para siempre, pero María se mantuvo firme. 
 
    —¡Son casi las once ya, Casey! No puedes quedarte en la cama todo el día. Vamos, dúchate y luego vamos a desayunar. 
 
    Casey salió de la cama a regañadientes, dejó que María le diese una toalla y se metió en el baño. En la ducha empezó a llorar de nuevo y el agua caliente se mezclaba con unas lágrimas que no podían lavarse.  
 
    Después de lo que pareció una eternidad, Casey cerró el grifo de agua caliente y permaneció bajo el chorro helado durante otros diez minutos, hasta que finalmente se sintió lo suficientemente preparada como para enfrentarse al mundo exterior. Estudió su rostro hinchado por el llanto en el sucio espejo sobre el lavabo. 
 
    Parecía que acababa de sobrevivir a un desastre natural, y así se sentía, solo que sin el alivio que uno sentiría normalmente. 
 
    María le entregó una bolsa de cosméticos. 
 
    —Toma, amor, ponte un poco de corrector, polvos, rubor... Ya verás, cuando vuelvas a verte como una persona, te sentirás como una persona otra vez. 
 
    Casey empezó a pintarse la cara con desgana pero, dado que su experiencia como modelo la había convertido en una experta en el uso de maquillaje, veinte minutos después nadie podía decir que debajo de su tez radiante y sus mejillas sonrosadas se escondía una montaña de miseria. 
 
    María le prestó un par de vaqueros que le quedaban un poco cortos y un suéter delgado, ya que Casey se negaba a vestirse con algo remotamente sexy. 
 
    Regresaron al Hörnchen, que, en vista del ritmo estudiantil a menudo inusual, servía el desayuno hasta las cuatro de la tarde. Casey, a petición de María, pidió el menú completo: huevos pasados por agua, tostadas, fiambres varios, mermelada, zumo y café. 
 
    Mientras Casey comía con apatía, María quiso saber qué estaba pasando. 
 
    Casey sacudió la cabeza con resignación. 
 
    —Le he enviado mensajes de texto a Trevor docenas de veces y no he sabido nada de él. ¡Si tan solo tuviera la oportunidad de explicarle lo que ha pasado! ¿Qué se supone que debo hacer ahora? Ya no tengo apartamento ni lugar en la universidad. París ha terminado. ¿Tengo que volver a vivir con mis padres ahora? Oh Dios, ¿cómo se supone que voy a explicarles esto? 
 
    —Cálmate. Aún no ha terminado. Si es necesario, puedes volver a solicitar un préstamo. ¡De alguna manera lograremos que puedas seguir estudiando en París! 
 
    —Ya ni siquiera sé si tengo ganas de eso —Casey comenzó a sollozar incontrolablemente de nuevo—. Sin Trevor, todo parece tan... incoloro. Pensé que realmente éramos amantes y ¿ahora se supone que él es un imbécil enfermo? ¡Simplemente no puedo creerlo! 
 
    Soltó esas últimas palabras casi gritando, llamando la atención de toda la cafetería. María puso su mano en su antebrazo para calmarla. 
 
    —Está bien, cariño, te entiendo. Personalmente, descartaría al tipo como un perdedor más en lo que parece una lista interminable de perdedores, pero para ti es diferente. Realmente te enamoraste, ¿a que sí? 
 
    Casey asintió entre lágrimas. 
 
    —Entonces vamos a resolver esto de alguna manera. Si no quiere escucharte, está bien, siempre puedes olvidarte de él. Pero tal vez no todo esté perdido todavía. 
 
    —Pero ¿qué se supone que debo hacer? 
 
    María sonrió.  
 
    —Cómete la tostada y bébete el café. Llamaré a Ben. 
 
      
 
    De hecho, el piloto accedió a encontrarse con ella en Frankfurt al día siguiente. 
 
    —Probablemente tendré que volver a irme de inmediato, así que estad en Burger King en el aeropuerto a las cuatro en punto. Después de eso, todo se aclarará. 
 
    Y con esas palabras crípticas, Ben colgó. 
 
      
 
    María se encogió de hombros y le contó a Casey sobre la extraña llamada telefónica.  
 
    —Solo espero que Ben no se convierta también en un bicho raro reservado. ¡Porque entonces lo mandaré a la lista de perdedores también! 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Tomaron el autobús de larga distancia al aeropuerto de Frankfurt y, después de deambular un poco, finalmente encontraron el restaurante de comida rápida. A las cuatro y veinte apareció un Ben que lucía exhausto. 
 
    Su cabello estaba despeinado debajo de la gorra de capitán y su uniforme, por lo general impecable, estaba manchado y parecía que no se lo había cambiado en días. Ese era el caso, como confirmó a la pregunta burlona de María. Pero luego su tono cambió, se puso serio, casi enojado. 
 
    —Decidme, chicas, ¿no veis las noticias? 
 
    María y Casey se miraron. Entonces la enfadada chica morena se lanzó al ataque. 
 
    —Lo siento, pero tu jefe acaba de romperle el corazón a mi mejor amiga, ¡así que teníamos otras cosas que hacer además de ver las noticias! 
 
    Aunque se sabía que María estaba enamorada de Ben, su lealtad estaba claramente del lado de Casey. 
 
    —Está bien, está bien —dijo el piloto, levantando las manos a modo de disculpa—. En ese caso, será mejor si os lo cuentan todo de primera mano. ¡Venid conmigo! 
 
    A regañadientes, se levantaron y siguieron a Ben a través de largos y tortuosos pasillos hasta una salida que conducía a la pista privada con la que Casey ya estaba familiarizada. La visión de las metralletas de los guardias le produjo un breve escalofrío: la conmoción de que escoltas armadas se la llevaran de un café de estudiantes en París era demasiado reciente. 
 
    La escalera de embarque ya estaba desplegada y Ben les indicó que subieran al avión. 
 
    —¿Qué es todo esto, Ben? —preguntó María, nerviosa. 
 
    —No puedo decirte más por ahora, pero por favor confía en mí. Todo se aclarará en un momento —con estas palabras le acarició torpemente la espalda y le dedicó una sonrisa torcida—. Por favor créeme. 
 
    —Está bien, puedes secuestrarme de nuevo —respondió María con un toque de su coquetería habitual, pero su rostro permaneció escéptico. 
 
    Subieron las escaleras de forma vacilante. Ben agarró la mano de María y la sujetó para que Casey fuera la primera en abordar el avión. 
 
    Se encontró con Trevor. 
 
    Quería echarle una bronca, decirle cuánto la había lastimado, gritarle la agonía de los últimos días, pero cuando vio la expresión de su rostro, lo abrazó sin mediar palabra. Se abrazaron durante unos minutos mientras Ben y Maria seguían de pie en la pasarela. 
 
    —Por favor, pasa —dijo finalmente con voz ronca, tomándola de la mano y llevándola a la zona de asientos. 
 
    María y Ben se comunicaron sin decir una palabra, entraron juntos en la cabina y cerraron la puerta detrás de ellos. 
 
    Trevor se sentó junto a Casey, le tomó la mano y la miró con seriedad. 
 
    —Creo que te debo una explicación. 
 
      
 
      
 
    * 
 
      
 
    El lunes a las 14:45 había explotado una bomba que había destruido por completo la casa de Casey en el Barrio Latino, afectando también a las casas aledañas. Los terroristas de extrema derecha que Trevor había estado siguiendo durante meses habían colocado la bomba debajo del automóvil de un vecino, probablemente mientras ella, Cain y Trevor estaban en el lago. 
 
    Según su agenda, Casey debía haber llegado a casa para entonces. Al final había resultado que Cain había sabido desde el principio que ella le mentía sobre sus horarios de clase, pero, al ver que siempre se encontraba con el mismo e inofensivo grupo de personas en el mismo café, después de consultarlo a Trevor, le había dado permiso. 
 
    —Podrías haberme dicho que ibas a quedar con tus nuevos amigos —dijo en voz baja, acariciando su cabello. 
 
    —Vuestra reacción fue tan severa la primera vez... y estabas muy celoso de Lucien —murmuró Casey, todavía sin superar la conmoción. 
 
    —Lamento no haber confiado en ti —Trevor la miró seriamente—. Afortunadamente, los asesinos solo conocían tu horario oficial y confiaron en que Cain te llevara a casa como de costumbre. 
 
    —¿Cómo... cómo está? —susurró Casey tentativamente. 
 
    —Se sometió a una cirugía de hombro y se está recuperando, según dicen los médicos. Lo siento por asustarte, pero cuando Cain me hizo la llamada de emergencia no vi otra opción que enviar el comando. 
 
    Los terroristas, que habían observado la explosión desde lejos, se habían preguntado por qué el automóvil de Cain no aparecía como de costumbre para llevar a Casey a casa. 
 
    Sin embargo, la detonación, por infructuosa que fuera a ser, ya era imparable. Por eso buscaron en el área alrededor de la universidad y vieron la limusina a cierta distancia de la cafetería donde se reunían Martin y Casey y habían decidido eliminar a Cain. 
 
    Afortunadamente, el disparo fue realizado tan torpemente que solo atravesó el hombro de Cain, quien luego alertó a Trevor con su mano ilesa antes de desmayarse. 
 
    —Pero por qué... ¿por qué estas personas iban a por mí en todo caso? 
 
    Trevor suspiró. 
 
    —Te lo advertí. ¿Por qué crees que he sido tan sobreprotector? Mi organización, y sobre todo yo, nos hemos acercado peligrosamente a ellos. La semana pasada, uno de mis asociados recibió un video de los asesinos advirtiéndome que dejara de investigar si no quería enfrentar consecuencias personales. Por supuesto, dejar que los terroristas me chantajeen no está en mis planes. Además, sospechaba que estaban tratando de hacerme daño y reforcé la seguridad en consecuencia. ¡Oh Dios, he sido tan estúpido! De solo imaginarme que tú...—no pudo seguir hablando. Las lágrimas brillaban en sus ojos—. No puedo perderte así también —susurró, agarrando su mano. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Casey en voz baja. Nunca había visto a Trevor tan emocionado. 
 
    —Mis padres... te dije que murieron en un accidente de trabajo. Hace dieciséis años. Para ser precisos, dos días antes de mi cumpleaños. 
 
    —El... el once de septiembre —Casey apenas pudo pronunciar las palabras. ¡Qué terrible perder a ambos padres de una manera tan cruel! Apretó la mano de Trevor, incapaz de expresar su simpatía de otra manera. Pero parecía haber recuperado la compostura y siguió contando lo sucedido. 
 
    —Exactamente. Ambos trabajaban en el World Trade Center. Caín también estaba allí, tenía un trabajo como portero y nos habíamos visto antes. Cuando los aviones se estrellaron contra las torres, salió corriendo, pero inmediatamente se dio la vuelta y trató de salvar a la gente mientras el edificio se derrumbaba. Como te dije, fracasó. Después del desastre nos reunimos varias veces y decidimos unirnos al ejército. Después de mis estudios fundé Leary Intelligence Services. No quería trabajar para uno de los servicios secretos establecidos, quería asegurarme de que algo así nunca volviera a suceder. Trabajamos con métodos, digamos, poco convencionales y así obtenemos información que incluso la CIA paga muy cara. Cain ha estado conmigo desde el principio, pero ya no estaba en condiciones para el servicio de campo debido a sus lesiones. Por eso lo nombré mi asesor de seguridad personal. En realidad, él solo se encargaría de la planificación y coordinación, pero insiste en actuar también como mi chofer para poder protegerme personalmente. Creo que nunca superó el hecho de que sobrevivió al 11 de septiembre y no pudo salvar a nadie. 
 
    Casey no dijo nada. No sabía cómo procesar toda la información que Trevor, por fin, le había dicho. 
 
    —Yo... lo siento mucho —dijo en voz baja—. Nunca debí engañaros a ti y a Cain. Simplemente no tenía idea sobre en qué horribles historias estabais involucrados. 
 
    Trevor la rodeó con sus brazos. 
 
    —No, yo sí que lo siento. Debería haberte contado todo mucho antes. Además, no ha sido correcto por mi parte hacerte esperar durante días después de que probablemente hayas tenido el mayor susto de tu vida. Pero simplemente no quería arriesgarme a que te rastrearan antes de que pudiéramos atacar. 
 
    —¿Entonces los has atrapado? —Casey lo miró. El brillo de esperanza en sus ojos casi rompió el corazón de Trevor. 
 
    —Lamentablemente no a todos. Tres hombres, incluido el que le disparó a Cain, fueron capturados inmediatamente después de su llamada de emergencia. Pero los autores intelectuales escaparon a tiempo. Después de todo, parece que hemos podido frustrar una serie de ataques contra las mezquitas parisinas —suspiró—. Solo me temo que ahora están buscando un nuevo objetivo. Y nuestros canales de información anteriores probablemente ya son historia. Ya ves que el trabajo nunca se detiene. 
 
    Intentó forzar una sonrisa. Pero luego la tristeza volvió a sus ojos. 
 
    —Si no quieres estar más conmigo dadas las circunstancias, lo entiendo. Ninguna mujer debería tener que vivir con este miedo. No te preocupes, puedes continuar tus estudios como desees. Me mantendré alejado de ti para no ponerte en peligro nunca más. Pero, por supuesto, continuaré apoyándote como hemos acordado, por lo que no tendrás que preocuparte del dinero. 
 
    —¡Oh, Trevor! —Casey lo rodeó con sus brazos—. ¿Cómo puedes pensar tal cosa de mí? —las lágrimas brotaron de sus ojos de nuevo—. ¿No te has dado cuenta de que quiero estar contigo? ¡No con tu dinero! Me importan un carajo los terroristas, me importa un carajo el peligro, ¡solo no me defraudes así nunca más por favor! 
 
    Sollozando, se derrumbó en sus brazos. Todos los sentimientos por los que había estado pasando en las últimas semanas estaban saliendo a la luz. Trevor la abrazó, le frotó la espalda y le besó el cuello y los hombros hasta que se calmó un poco. 
 
    —Estoy tan contento de que hayas dicho eso, mi pequeña Casey —susurró, besando la parte superior de su cabeza. Luego, de repente se sentó, agarró el auricular que estaba instalado en su asiento y gritó una orden con una voz particularmente alegre. 
 
    —Vamos, Ben, ¡llévanos de regreso a París! 
 
      
 
   


  
 

   
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Tres semanas después, Casey se sentía casi como en casa en la galería del padre de Lucien. La inauguración de la exposición había ido espléndidamente y, como la galería solo abría por la tarde de todos modos, podía asistir a sus clases sin ningún problema. 
 
    Desafortunadamente, esto le dejó aún menos tiempo para estar con Trevor, quien también estaba francamente ocupado rastreando a los jefes de la organización terrorista que había atentado contra su pequeña casa, convirtiéndola en escombros. 
 
    Trevor le había encontrado un apartamento nuevo, justo enfrente del de Claudette, para que pudiera quedar con su nueva amiga en cualquier momento. Cain, que se había dado de alta del hospital después de tres días, seguía siendo una sombra oscura en la limusina que parecía seguirla a todas partes, pero a Casey no le molestaba su actitud retraída desde que había tenido la conversación con Trevor, y especialmente desde que le habían disparado por su culpa ella había entendido que él veía como su misión en la vida proteger a otras personas. 
 
    Un día incluso le dio un boceto que había hecho de él, en su mayoría de memoria, ya que todavía parecía incómodo mostrándole su rostro desfigurado. 
 
    En el cuadro lo había retratado tal como se le había aparecido el dramático día del atentado: un hombre serio, lleno de cicatrices por dentro y por fuera, extendiendo su mano sobre todos los que estaban encomendados a su protección. Casey, Maria, Ben y Trevor encajaban en la imagen de su gran palma sobre la que se extendía protectoramente la otra mano. 
 
    Esperaba que él no encontrara su dibujo cursi u ofensivo, pero no sabía una mejor manera de expresar su gratitud.  
 
    —¡Para ti, Caín! Gracias por todo —dijo mientras le entregaba el rollo de papel antes de salir rápidamente del vehículo y dirigirse a su seminario. 
 
    Cuando la recogió horas más tarde, no dijo una palabra al respecto, pero tampoco esperaba nada más del silencioso individuo. 
 
      
 
    Trevor siguió pasando casi todas las noches con ella en su nuevo apartamento y, aunque todavía disfrutaban de sus juegos duros, algo fundamental había cambiado desde su confesión en el avión. 
 
    Casey no podía decir exactamente qué era, pero notó que ninguno de los dos había mencionado la palabra "contrato" en bastante tiempo. En cambio, hablaban abiertamente sobre todo lo que los conmovía, Trevor dejaba que fuera parte del progreso de su trabajo y segía esforzándose por mostrarle los rincones más hermosos de París, que exploraban juntos. Casey siempre iba armada con su bloc de dibujo para resaltar cada uno de los momentos especiales. 
 
    Estaba más feliz de lo que podría haber imaginado desde que sus secuaces habían asaltado el café. 
 
      
 
    La decepción llegó cuando el padre de Lucien le informó que, lamentablemente, no tenía nada más que hacer hasta la próxima exposición especial. 
 
    —¿Qué quiere decir? —preguntó Casey, desanimada—. ¿No está satisfecho con mi trabajo? 
 
    —Oh, claro que sí, Mademoiselle Behrendt, hizo un excelente trabajo, pero somos solo una pequeña galería y simplemente no tenemos ningún trabajo para usted en este momento. Se quedaría de brazos cruzados y se aburriría durante los próximos meses. Pero, por supuesto, le daré una referencia excelente y la contactaré nuevamente en la próxima oportunidad si quiere. 
 
    Ella le agradeció cortésmente por todo y trató de ver el lado positivo: sin su trabajo extra no remunerado, podría dedicarse más a sus estudios, tendría más tiempo para sus amigos y también para Trevor... 
 
    Aun así, estaba de mal humor cuando Trevor llegó a su apartamento alrededor de las ocho con un gran cuenco de plástico bajo el brazo. 
 
    —¿Qué mosca le ha picado a mi princesa? 
 
    Aunque él mismo parecía estar de muy buen humor, percibía siempre los cambios del de Casey. 
 
    —Nada especial. Mis prácticas en la galería han terminado, eso es todo. 
 
    —Oh, bueno, así es la vida. Ahora tienes que mirar hacia el futuro, o al menos hacia esta caja, porque te he comprado sushi de anguila. Definitivamente no es tan bueno como el de Tokio, pero al menos es agradable. 
 
    Casey estaba un poco decepcionada de que él no escuchara sus preocupaciones y comió sin mucho apetito. En su mal humor, al principio no se dio cuenta de que él la miraba de nuevo con ese brillo especial en los ojos. 
 
    —¡Oye princesa, no estés tan seria! Estoy seguro de que muy pronto encontrarás un nuevo uso para tu exceso de energía. ¡Después de todo, estamos en París! 
 
    Ella no pudo evitar reírse y dejar que él la sentara en su regazo. Cuando sus dedos le desabrocharon la blusa y acariciaron suavemente la base de sus pechos, no había ni rastro de sus sentimientos pasados. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    A la mañana siguiente se sorprendió aún más cuando recibió una llamada del padre de Lucien. ¡A las seis y media! ¿Qué cosa tan importante tenía que contarle este hombre? 
 
    —Um, disculpe, pero acabamos de enterarnos de que tenemos una oportunidad sorpresa para otra exhibición especial en octubre. Espero que no esté molesta conmigo por nuestra conversación de ayer. Si todavía está interesada, nos encantaría que ayudara en la inauguración del próximo sábado. 
 
    Casey se pasó las manos por el pelo. Todavía estaba dormida. ¿Qué quería este hombre de ella? Pero en el mismo momento, sus instintos profesionales se hicieron cargo. 
 
    —¿Cómo? ¿Una inauguración? ¿Tan rápido? ¿Quiere que prepare algo? 
 
    —No, bueno, simplemente nos sentiríamos honrados si pudiera estar allí el sábado a partir de las ocho. Para la recepción con champán y demás. 
 
    —Está bien —Casey frunció el ceño. Había tenido que prepararse durante días para la exposición del collage anterior—. ¿Está seguro de que no me necesitará antes de eso? 
 
    —No, ya está todo organizado. Su ayuda solo sería necesaria para la inauguración. Y con remuneración económica esta vez, por supuesto. 
 
    Casey estaba completamente confundida, pero prometió llegar a la galería el sábado por la noche "vestida de forma apropiada". Trevor se despertó a su lado, ya que tenía que estar en el trabajo a las siete y media. 
 
    Ella le dio un ligero codazo. 
 
    —¿Tienes algo que ver con esto? 
 
    —¿Hm? —murmuró y abrió los ojos a regañadientes. 
 
    —¿Ayer me estaba quejando de que mis prácticas habían acabado y esta mañana de repente me vuelven a aceptar? Me huele un poco raro. 
 
    —No sé, tú eres la experta en arte —gruñó y se dirigió al baño. Casey se sentó en el borde de la cama por un rato, desconcertada. ¡Diablos, el padre de Lucien ni siquiera le había dicho qué tipo de arte iban a exponer! Se iba a ver como una completa idiota el sábado. 
 
    Bueno, realmente no necesitaba conocer al artista para servir champán. Aun así, ¡la molestó que de repente se encontrara de nuevo con un trabajo de camarera! 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Por supuesto que Trevor no tenía tiempo el sábado por la noche. Le había explicado que tenía que ir a Berlín para una importante cena de negocios y había salido de casa a primera hora de la tarde. Antes de eso, la había besado y deseado buena suerte para la inauguración. 
 
    —Genial —murmuró Casey después de que se fuese—, sola y perdida en una inauguración en París. ¡Esto solo puede salir mal! 
 
    A pesar de eso (o justo por eso) puso mucho empeño en su apariencia. Trevor, como era costumbre, había abastecido generosamente el guardarropa de su nuevo apartamento, aunque ella estaba perfectamente contenta con su selección habitual, así que fue una agradable sorpresa encontrar un hermoso vestido de seda color crema que le llegaba justo por encima de las rodillas, y que venía con zapatos a juego con una altura de escándalo. 
 
    Se los probó y quedó asombrada de cómo la sedosa tela acariciaba su cuerpo. Como había aprendido de Wolfgang, se soltó el cabello y se aplicó sombra de ojos. Aunque probablemente no esperaba recibir propinas, no estaba de más lucir lo más atractiva posible. 
 
    Entró en la galería a las ocho en punto y fue recibida calurosamente por el padre de Lucien. Miró a su alrededor y vio que las pinturas estaban cubiertas con telas. No era una práctica poco común si se quería despertar la curiosidad de la prensa y el público, pero de alguna manera parecía fuera de lugar en la pequeña galería. 
 
    Mientras todavía miraba a su alrededor, alguien le dio un golpecito en el hombro. 
 
    —¡Lucien! ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Bueno, cuando mi padre no me quiso decir a quién iban a presentar hoy, me picó la curiosidad —el chico rubio sonrió y señaló hacia atrás con un brazo extendido—. ¡Y los demás tampoco querían perderse nada nuevo de lo que sucede en la escena artística parisina! 
 
    Claudette, Tim y Nancy salieron de un rincón de la antesala, ligeramente avergonzados. 
 
    —Hola, Casey —dijo Claudette con una sonrisa, con un vestido color burdeos que contrastaba marcadamente con su mata de cabello rosado—. Lucien nos ha convencido de hacer una excursión, como él dice. ¡Especialmente cuando, gracias a ti, hay vino espumoso gratis para todos! 
 
    Casey se rio y abrazó a su amiga. 
 
    —Me alegro de que estés aquí.  
 
    Luego saludó a los demás, quienes claramente se sentían incómodos con su elegante atuendo. Para Nancy, en particular, parecía que su pequeño vestido negro era el más puro instrumento de tortura. 
 
    —Bueno, espero que el gran secreto sea revelado pronto. Supongo que será mejor que me ocupe del servicio. ¡Os veré pronto! 
 
    Pero en ese momento, sonó un gong que Casey nunca había escuchado antes. Los invitados, los miembros de la prensa e incluso sus amigos de repente se quedaron en silencio. El padre de Lucien subió a un pequeño podio, se aclaró la garganta brevemente y comenzó su discurso de apertura. 
 
    —Estimadas señoras y señores, hace apenas unos años se decía que el arte fotorrealista ya no tenía cabida en la era posmoderna. Sin embargo, lo que estamos a punto de ver de nuestra artista de hoy demuestra que es el momento justo para un nuevo enfoque: la intimidad como punto de partida de la percepción. Los dibujos que ahora os presentamos tienden un puente entre la pintura naive y el realismo, sí, casi se podría decir entre la caricatura y el arte. ¡Compruébenlo ustedes mismos! 
 
    Mientras hablaba, varios de los dedicados asistentes del galerista apartaron las telas que habían cubierto las diferentes obras. Atónita, Casey vio que cada uno de sus amigos se giraban para mirarla y...  
 
      
 
    —¡No! —espetó antes de darse cuenta de que todos los ojos estaban puestos en ella.  
 
    Sí, eran sus dibujos, sus bocetos, los que ahora estaban expuestos a los ojos de todos. A su izquierda reconoció la rosa japonesa, enmarcada en una luz dorada opaca, junto a los dibujos de Louis y Maman. 
 
    Como en trance, caminó por la pared contigua, que mostraba escenas de su vida parisina: un mendigo desdentado, una cantante callejera con un acordeón, la expresión implacable de la dama de la Ópera... 
 
    Y, por último, el foco de atención, el dibujo del desnudo de Trevor, su íntima obra maestra, ahora iluminada y expuesta antes decenas de miradas. 
 
    Incapaz de moverse, se quedó mirando el dibujo, sin apenas escuchar los lentos aplausos que finalmente se convirtieron en un mar de ruido. 
 
    Se dio la vuelta lentamente y vio muchas caras radiantes. Pero ella todavía estaba paralizada. Observó con gratitud que el padre de Lucien, en lugar de invitarla al escenario, como ella temía, declaró inaugurada la exposición en pocas palabras y pidió a los invitados que se sirvieran del buffet frío. Minutos más tarde, todos sostenían una copa de vino espumoso, paseaban de una obra a otra o conversaban en pequeños grupos. 
 
    Claudette, Tim, Lucien y Nancy se acercaron y la felicitaron. 
 
    —Impresionante, Casey, ¡no sabía que pudieras dibujar tan bien! —Claudette sonrió y la abrazó cálidamente. 
 
    Los demás también expresaron su admiración. Casey, por otro lado, se sentía más incómoda con cada momento que pasaba. 
 
    —Por favor, disculpadme, esto ha sido demasiado para mí. Voy a tomar un poco de aire fresco. 
 
    Lucien asintió comprensivamente y le acarició el brazo de forma reconfortante. Casey salió apresuradamente de la galería sin volver la vista. 
 
    Una vez fuera, apoyó la frente contra la pared de la casa y sintió el frescor tranquilizador de las piedras. Respiró hondo. «Puedes hacerlo, puedes hacerlo». Luego se dio la vuelta, casi lista para enfrentar la locura que la esperaba dentro. 
 
    Pero frente a ella, como no podía ser de otra manera, estaba un Trevor de amplia sonrisa. 
 
    —Bueno, ¿qué te ha parecido la exposición? Debe ser una joven artista muy prometedora. 
 
    —Tú... —Casey no podía encontrar las palabras al principio. Pero entonces estalló—. ¿Cómo has podido? ¡Estos son unos dibujos que hice para ti en privado, no para que le pagues a la gente para que los coloque en una galería! ¿Te imaginas lo avergonzada que estoy de que mi novio rico esté organizando una exposición para mí? ¡Y luego has invitado a mis amigos! Van a creer que soy megalómana o algo así. ¡Estás completamente loco! 
 
    Trevor la dejó despotricar hasta que se quedó sin aliento. Luego la tomó amorosamente en sus brazos. 
 
    —Puede que esté loco. ¡Pero no más que tú, mi pequeña y enfadada genio! 
 
    Casey resopló burlonamente. Trevor se puso serio. 
 
    —¿Crees que me avergonzaría organizando una inauguración de arte con garabatos de un aficionado? Créeme, sé lo suficiente sobre arte para decirte que eres demasiado humilde. Tus dibujos son geniales. Y tienes la pasión que todo verdadero artista lleva dentro. ¡Apenas puedes respirar sin tu bloc de dibujo! 
 
    En eso tenía razón. 
 
    —Pero, ¿qué pensarán los demás de mí ahora? 
 
    —¿Qué crees? ¡Que te mereces que se exhiban tus obras! Además, hablé con ellos de antemano y les mostré algunos de tus dibujos. Inmediatamente se entusiasmaron con mi idea y me ayudaron con los preparativos. Mira, tus amigos son amantes del arte, como tú, y les resultó muy emocionante organizar una exposición ellos mismos, especialmente cuando se trata del trabajo de una de sus amigas. 
 
    Casey se quedó sin palabras. No lo había visto así antes. Por supuesto, esa es exactamente la razón por la que estudiaban lo que estudiaban: querían comprender el arte, comercializar el arte, vender arte. No estaban celosos de ella, no, ¡les parecía emocionante estar allí en vivo cuando una artista desconocida de repente se daba a conocer en París! 
 
    —Vaya... casi me da un ataque al corazón de todos modos —ella negó con la cabeza, todavía aturdida. 
 
     Trevor sonrió y tomó sus manos. 
 
    —Bueno, eso es lo que pasa con las sorpresas. Por cierto, la idea me surgió poco después de mi cumpleaños. Luego, de alguna manera, surgió la bomba y justo después de eso estabas muy ocupada con tus prácticas. Luego, cuando te vi tan deprimida el lunes, lo supe: este es exactamente el momento adecuado para animarte un poco. 
 
    —¿Animarme un poco? —Casey se rio en contra de su voluntad—. ¡Otro hombre podría haberme dado entradas para el cine, pero tú no puedes parar de excederte con cada cosa que haces! 
 
    Ahora ambos se rieron. Trevor la besó y acarició suavemente su pelo. 
 
    —Por cierto, te ves hermosa esta noche. ¿Te sientes lo suficientemente fuerte ahora para volver adentro y ser admirada? —preguntó Trevor y, al darse cuenta de su expresión escéptica, prosiguió—. ¡Yo no me iré de tu lado, lo prometo! 
 
    Así que ella accedió y entraron juntos en la galería. 
 
    Le llovieron felicitaciones por todos lados, la gente le estrechaba la mano y elogiaba su estilo "auténtico-íntimo". Incluso un reportero de un periódico le pidió una breve entrevista. Aunque Casey estaba lejos de sentirse cómoda en medio de todo este ajetreo y bullicio, después de dos copas de champán se relajó un poco, pero siguió agarrando la mano de Trevor. 
 
    Finalmente se calmó un poco. Algunos invitados charlaban en voz baja con el padre de Lucien sobre los precios de sus obras. Al parecer, no querían perderse la oportunidad de comprar una obra de la joven artista mientras aún era desconocida y sus precios eran asequibles. 
 
    Solo el dibujo del desnudo no estaba a la venta, como había advertido Casey con alivio, sino que estaba marcado como "reservado - privado". 
 
    Luego, el padre de Lucien se les acercó brevemente y se volvió hacia Trevor. 
 
    —Creo que usted, como organizador, también quería decir algunas palabras. Pienso que es el momento adecuado. 
 
    Trevor asintió y caminó hacia el podio. Como todavía estaban tomados de la mano, arrastró a Casey con él y tampoco parecía dispuesto a dejarla ir. 
 
    En el escenario, tomó el micrófono, le dio un toque rápido y comenzó. 
 
    —Damas y caballeros, muchas gracias por asistir hoy a la primera exposición de Cassandra Behrendt, a la que esperamos que le sigan muchas más. 
 
    Un cálido coro de amistosos aplausos comenzó a sonar. Claudette se llevó dos dedos a la boca y dejó escapar un agudo silbido. 
 
    —Por lo que puedo ver, Mademoiselle Behrendt ha sido capaz de convenceros con su arte tanto como a mí. Pero, como habréis notado, Cassandra es para mí mucho más que una artista extraordinariamente talentosa. Mucho más. 
 
    Con estas palabras se volvió hacia Casey y la miró profundamente a los ojos. Luego cayó de rodillas. 
 
    —Mi maravillosa Casey, estos seis meses contigo han sido los más hermosos e intensos de toda mi vida. No quiero vivir un día más sin ti, eres mi primer pensamiento en la mañana y mi último pensamiento en la noche. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, compartiendo los altibajos de la vida contigo, envejeciendo contigo. Casey, mi querida Casey, ¿quieres casarte conmigo? 
 
      
 
      
 
    *** FIN*** 
 
   


  
 

   
 
    Epílogo 
 
      
 
    ¡Querido lector! 
 
    Espero que hayas disfrutado de la historia de Casey y su misterioso amante multimillonario. 
 
    Aquí puedes encontrar la continuación (de momento solo disponible en alemán): 
 
    IN DEINEM NAMEN (Erotikthriller) 
 
      
 
    Si te ha gustado este libro, recomiéndalo con una buena reseña en Amazon, en las redes sociales y a tus amigas:  así, con suerte, pronto habrá una traducción al español de la secuela.  
 
    ¡Espero con ansia tus comentarios! 
 
      
 
    Con gratitud y amor, 
 
      
 
    Barbara Innes 
 
  
  
 cover.jpeg





images/00001.jpeg





